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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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ESEPGUA DE FRENTE CONTRA EL NIÑO 
Supimos que previendo las afectaciones por el fenómeno del niño, 

ESEPGUA ha llevado más de 52 millones de litros de agua pota-
ble a comunidades de La Guajira. Más de 8.000 personas han 

sido beneficiadas con el suministro de agua potable a través 
de carrotanques en diferentes comunidades de La Guaji-
ra. Ante las condiciones generadas por esta crisis natural, la 
Gobernación de La Guajira, a través de su Empresa Depar-
tamental de Servicios Públicos, ESEPGUA, continúa llevan-
do agua potable mediante vehículos cisterna a comunida-
des que requieren abastecimiento en diferentes zonas del 
departamento. Ingeniera García, siga adelante con este 
noble propósito institucional, las comunidades guajiras 
se lo van agradecer con afecto genuino. 

EL AGRO EN LA MIRA DE LA PATRIA MILAGRO 
Supimos que el Gobierno de la Patria Milagro, en ca-
beza de su ministro de Agricultura, Indalecio Dan-
gond, convocó a las diferentes entidades territoriales 
departamentales de la región caribe para encon-
trarle una salida a esta crisis natural del fenómeno 
del niño. Además de los altos funcionarios del minis-
terio, hicieron presencia entidades como ADR, ICA 
y Finagro. El gobierno del presidente Abelardo De 
la Espriella plantea recursos para relanzar el ICR 
(Incentivo de Capitalización Rural), líneas LEC (Lí-
neas Especiales de Créditos, que funcionan como 
financiación de tasas de interés); sistemas de rie-
go que contemplan pozos profundos, bombas su-
mergibles, paneles solares y mangueras para riego; 
garantías con seguros FAG (Fondo Agropecuario de 

Garantías, seguros a cultivos); además, trabajo arti-
culado con gobernaciones a través de convenios, des-

de el Ministerio de Agricultura y ADR; para el 2027, 10mil 
hectáreas para sistema productivo de coco, lo cual es favora-

ble como alternativa para los arroceros. Para materializar al-
gunas de estas iniciativas, el Presidente de la ADR, Orlando 
José Dangond, citó para el miércoles de la próxima semana 
a mesa técnica en su despacho. ¡La reactivación del agro 
colombiano está en la mira de la Patria Milagro!
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HACIENDO EL RIDÍCULO 
Supimos que la última alocución del ex presidente Gustavo Petro fue ca-

talogada como un ridículo gigantesco. La “alocución de réplica” del 
pasado 19 de agosto de 2026 por la noche, junto a Iván Cepeda, res-
pondiéndole a la alocución del presidente Abelardo de la Espriella 
sobre el terremoto de magnitud 7,4 del 10 de agosto. La alocución 
fue transmitida por canales nacionales, como permite el “Estatuto de la 
Oposición” para partidos declarados en oposición. Petro señalo el ma-
nejo inicial del desastre como “absurdamente ineficaz” y un “desas-
tre mayor” por falta de empalme ordenado con el gobierno saliente, 
destacando los retrasos con el buque hospital Benkos Biohó, según 
él, detenido por varios días en Buenaventura. Además, propuso de 
revivir su reforma tributaria de 20 billones de pesos, que pagarían 
“los más ricos”, en lugar de “limosnas” de empresarios o más en-

deudamiento. El ex presidente rechazo la ayuda de los rescatistas 
israelíes, a los que calificó de “inteligencia militar en terreno” sin 

experiencia, con alusiones a Gaza, obviamente sin pruebas 
presentadas para semejante afirmación. La percepción ge-
neralizada en redes sociales y los comentarios de los ana-

listas políticos es que fue más teatro polítiquero que 
un aporte práctico a las víctimas. Muchos señalan a 
Petro como un “viudo del micrófono” que no puede 
soltar la atención mediática y politiza una tragedia 
nacional con cientos de muertos. En plena emergen-
cia, convertir la réplica en ataque ideológico sin dudas 
es oportunista e innecesario. Algunos le han solicita-

do al presidente De la Espriella que evite más alocucio-
nes para no dar espacio a estas cínicas réplicas.

CAMPESINOS IMPARABLES 
Supimos que desde ayer comienza la transformación de 
la vía en la Serranía del Perijá en el departamento del 
Cesar. La gobernadora Elvia Milena San Juan adjudico 
la construcción de 17,8 kilómetros que desde ya se conso-

lidan como un sueño hecho realidad para los campesinos 
cesarenses y para toda la comunidad de Alto de Riecito, Filo 

Machete y San José de Oriente en el municipio de La Paz. 
Esta obra permitirá transitar en mejores condiciones y mover la 

producción agropecuaria con mayor facilidad. Sin dudas, ¡los cam-
pesinos siguen imparables en el Cesar!
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LA DECLARACIÓN

Abelardo De La Espriella 
 Presidente de Colombia 

“El empalme no era para informar, era 
propaganda para tapar el fraude. Por 
eso el Presidente Abelardo De La Esprie-
lla acudió a las vías legales para desta-
par la cuota inicial de un desfalco sis-
temático. ¿Dónde están, por poner solo 
un ejemplo, los más de 40 billones de 
pesos que le deben a las EPS mientras 
desfinanciaron la salud y dejaron morir 
a nuestra gente?”

PARA NUNCA OLVIDAR

Caso Nicolás Petro 

“La Fiscal General Luz Adriana Camar-
go dio la orden de quitarle el delito de 
lavado de activos a Nicolás Petro”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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No vivimos los últimos tiempos ni se acerca el 

Apocalipsis, para tranquilidad de mis amigos 

con bíblicas preocupaciones. No hay más terre-

motos en estos tiempos que los usuales. Nos ha 
tocado a nosotros, eso sí, lo que es inevitable 
cada cierto tiempo estando como estamos en 
el Cinturón de Fuego del Pacífico, donde las 
placas tectónicas de Nazca, Cocos y del Pa-
cífico chocan con las placas continentales. En 

el Cinturón se concentran cerca del 90% de los 

terremotos y el 75% de los volcanes activos del 

mundo.

Hechos de la naturaleza que nos obliga a prepa-

rarnos mejor para que cada vez que ocurran, y 

seguirán sucediendo, los costos humanos y ma-

teriales sean menores. Como lo fueron esta vez. 
El de Armenia, en 1.999, dejó al menos 1.185 
muertos y en este vamos por 329. La cifra subi-
rá, lamentablemente, pero ya no se acercará ni 
a la mitad de los de entonces. 

El daño material, en cambio, ha sido esta vez 
más extendido, desde el Chocó, donde fue el 
epicentro, hasta, de nuevo, el Eje Cafetero. Ar-

menia, por cierto, fue de todas las capitales la 

menos afectada. En la ciudad, se aprendieron 

las lecciones de hace 25 años. 

FOTO: La Silla Vacia

RECONSTRUIR, RECONSTRUIR, 
RECONSTRUIR
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Algunas debemos aprender de este nuevo terre-
moto. La solidaridad ciudadana merece todos 
los aplausos. Colombianos de todos los estra-
tos y regiones se han movido rápida y genero-
samente a lo largo y ancho de todo el país, or-
ganizando centros de acopio y despachos de 
alimentos, medicinas y otras ayudas hacia los 
departamentos afectados. En las zonas afec-
tadas, muchas familias han recibido en sus 
casas a quienes perdieron sus hogares. Espe-
cial agradecimiento quiero dar a mis amigos 
transportadores, en particular a la Fundación 
Camioneros de Colombia, que no han parado 
de movilizar aportes desde cada rincón, asu-
miendo todos los costos. Ya antes habían dado 
muestra de su generosidad sin fronteras trans-
portando centenares de toneladas de ayuda 
con ocasión del terremoto del 24 de junio en 
Venezuela.

Una solidaridad que alcanza también a los más 
ricos. Sarmiento Angulo donó 200.000 millo-
nes, las empresas de Proantioquia 200.000 
millones más, los Gilinsky 150.000 millones, en 
la ANDI se recogieron 120.000 millones, David 
Vélez y los Santodomingo ofrecieron 100.000 
millones cada uno, Tecnoquímicas 50.000 mi-
llones adicionales. Un donante anónimo entregó 
otros 100.000 millones. Paz del Río, Diaco, Side-

rúrgica Reyna, Ternium y Sidoc van a donar todo 
el acero necesario para reconstruir Quibdó.  Ar-
gos y la Federación de Cafeteros ofrecen casas 
sismorresistentes de construcción rápida (tres 
semanas) para las familias afectadas en Caldas. 
Y la lista sigue. Una generosidad que, sospecho, 
está relacionada también con la confianza que 
transmite el nuevo gobierno, con la certeza de 
que el apoyo de la empresa privada será bien 
recibido y valorado y que los recursos se usa-
rán de manera eficiente y no se los van a robar.

Exactamente lo contrario de lo que creemos que 
hubiera pasado si la catástrofe hubiera ocurrido 
durante Petro. El país se salvó de que la pan-
demia y el terremoto hubieran sucedido en el 
pasado cuatrienio. Las tragedias hubieran sido, 
por la incompetencia, la altísima ideologización, 
la indolencia y la corrupción petristas, muchísi-
mo peores.

El trabajo de reconstrucción del Forec después 
del terremoto de Armenia es un modelo que ha 
sido reconocido mundialmente y que bien vale 
la pena replicar. En el esfuerzo mancomunado 
entre gobierno nacional, administraciones de-
partamentales y municipales, el sector privado 
y la generosidad ciudadana está la respuesta 
que el país necesita.

FOTO: El Paìs
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El gobierno entrante tiene desafíos y oportuni-

dades. La tragedia le permitirá pasar por enci-

ma de la polarización electoral y desideologizar 

la agenda. Excepto algunos fanáticos de lado y 

lado, la mayoría ciudadana no quiere confronta-

ciones políticas sino soluciones concretas para 

sus problemas y necesidades. Puede, además, 
redefinir su agenda más allá de las prome-
sas de campaña para priorizar la respuesta 
a la emergencia. El recorte del gasto no será 
una urgencia, y así lo entenderán incluso los 
acreedores internacionales, la banca multila-
teral y las calificadoras internacionales. Su re-
ordenamiento, en cambio, sí lo será para en-
frentar la reconstrucción que es, por encima 
de cualquier otra, la prioridad nacional.

Las prioridades geográficas cambian también, 

moviéndose del Caribe al Eje Cafetero y al Pa-

cífico, región muy de izquierda desde hace un 

par de décadas. De Barranquilla y Montería 
a Quibdó, Cali y Pereira. Un buen trabajo gu-
bernamental en la reconstrucción debería te-

ner un colateral político positivo, más allá de 
que en el gabinete no haya ni un solo ministro 
oriundo de las regiones afectadas. 

La agenda temática será otra. De la seguridad, 
las condiciones para el impulso de la producti-
vidad y la batalla cultural, a una concentrada 
en vivienda, vías, hospitales y escuelas, dota-
ción de servicios públicos y ayuda de emer-
gencia contra la pobreza. 

De la ideología a la gerencia de la emergencia y 

la reconstrucción, de la tentación del espectá-

culo a los resultados. El nuevo gobierno no ten-
drá margen de tiempo para llegar, asentarse 
y aprender. Tiene que responder con eficien-
cia y en muy malas circunstancias: sin margen 
fiscal o de deuda, con nuevos funcionarios y 
sin la burocracia técnica y experimentada que 
fue barrida por Petro, con la UNGRD, la enti-
dad estatal encargada de atender desastres, 
saqueada hasta los huesos. No será fácil.
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Cada vez que ingreso en un escenario en el 
que se llevará adelante algún debate, aque-
llos tan particulares como una Asamblea de 
Accionistas, o de propietarios, o de repre-
sentantes sindicales, sólo para poner algo 
de contexto, recuerdo con claridad inusitada 
aquel dicho popular según el cual «En la gue-
rra no hay que despertar a los perros». Para 
cualquiera de ustedes y para mí, esa puede ser 
una máxima de prudencia muy aconsejable en 
todo momento de la vida, aunque suene bas-
tante aplicable en el campo militar, si es que 
se quiere pasar desapercibido frente al enemi-
go, tanto como en el campo de lo político, si 

es que no se está dispuesto a tener que lidiar 
con “enemigos dormidos”, o desatar conflictos 
innecesarios, o reactivar tensiones que pueden 
tener consecuencias desfavorables a la hora de 
conseguir un propósito.  Si las cosas están cal-
madas, carece de sentido “alborotar el avispe-
ro” o “meterse a molestar al perro que duerme”. 
Mi abuela María Teresa lo decía con total auto-
ridad siempre que mis hermanos y yo salíamos 
por ahí de excursión, y no era porque no quisie-
ra que nos divirtiéramos sino porque esperaba 
que regresáramos vivos de la aventura, es decir, 
sin heridas, es decir, sanos y salvos. 

FOTO: Archivo Particular

¡PELIGRO, NO DESPERTAR 
LOS PERROS!!!
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Para ir al Congreso a atender su primer debate 
de control político, el señor Ministro de Hacien-
da, Miguel Gómez Martínez, pudo haber recu-
rrido a esa enseñanza, de seguro revivida más 
de una vez en el agitado curso de su vida. El de-
bate en cuestión revestía una importancia ex-
trema para el gobierno que comienza en tanto 
se trataba de discutir los pormenores del Presu-
puesto de la Nación para la vigencia 2027, que 
es una herencia directa del gobierno que sale y 
que se recibe en el nuevo equipo de Gobierno 
con todas las reservas y prevenciones del caso, 
obviamente. No era prudente, en cualquier 
caso, que el Ministro desplegara tan airada se-
cuencia de ataques, señalamientos y reclamos 
al proyecto de Presupuesto y a sus autores, 
con lo cual consiguió enrarecer el ambiente 
y diluir la oportunidad de conseguir el valioso 
respaldo de las distintas bancadas del Con-
greso para la tarea de gobierno que se viene, 
teniendo en cuenta que es el Ministro de Ha-
cienda el funcionario con mayor demanda de 

responsabilidades de contacto e interacción 
con los legisladores para manejar los asuntos 
económicos de la Nación.  Aunque fuera ne-
cesario sustentar “la devolución del Proyecto 
de Ley de Presupuesto para la realización de 
los ajustes necesarios en la óptica del nuevo 
gobierno”, resultado que se consiguió en efec-
to, la actitud provocadora del Gobierno puede 
tener consecuencias incontrolables frente a la 
bancada de oposición del Pacto Histórico y las 
demás que se agreguen en el camino que ape-
nas comienza. Si con el ruido y el alboroto “se 
despierta al perro que duerme", es posible ima-
ginar efectos políticos de muy diverso orden, 
como pueden ser la apertura de nuevos frentes 
de oposición, la aparición de “enemigos” y la ge-
neración de hostilidades que son perjudiciales 
para el buen transcurso de la tarea de gobierno. 
El país no resiste, y el equipo de Gobierno que 
comienza tampoco, una escalada de “violencia 
legislativa” que genere incertidumbre y aplace 
peligrosamente resultados de gestión. 

FOTO: La Silla Vacia
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Significa que, en medio de situaciones de alta 
tensión y polarización como las que han venido 
viviendo en el país desde los tiempos de cam-
paña electoral y más atrás, no luce inteligen-
te promover o activar conflictos “dormidos”, 
o fomentar actitudes agresivas que cierren los 
espacios de diálogo y consenso que se requie-
ren para gobernar en armonía. En la coyuntura 
política actual, entendido el grado de polari-
zación que impregna la llegada del nuevo go-
bierno, el principio táctico de “no despertar los 
perros” se aplica directamente a la obligación 
y conveniencia de identificar con oportunidad 
cualquier situación de crisis que pueda des-
embocar en la radicalización de posturas que 
afecten la dinámica legislativa y amenacen la 
gestión de gobierno. La polarización desmedi-
da es un enemigo fatal del debate democrático, 
aquel que construye y estabiliza el Estado, al 
tiempo que asegura la gobernabilidad y la paz. 

No hay que olvidar que en el curso de toda ac-
ción violenta “la piedra siempre se puede venir 
de rebote”. No se puede creer que la actitud del 
Gobierno sea la de propiciar el caos legislativo 
y la violencia, claramente, de tal modo que se 
puede esperar que sus ministros y equipos de 
trabajo se aparten de toda señal de animosi-
dad para corregir o reparar daños imputables 
al gobierno anterior, con tal que se corrijan los 

problemas más angustiantes sin que haya ne-
cesidad de caer en batallas campales que solo 
saben dejar heridos y malos resultados. El Pre-
sidente ya lo dijo en su posesión: “voy a gober-
nar con todos”, y eso constituye una señal de 
alivio, pero será necesario que todo el aparato 
gubernamental se sincronice en esa línea para 
bien de todos y del país. Serán necesarias al-
tas dosis de gallardía y de nobleza en las al-
tas esferas del gobierno y del Congreso, que 
no es lo mismo que tibieza y falta de carácter, 
pero es preferible ese esfuerzo con tal que to-
dos tengamos al final el resultado de prospe-
ridad y bienestar que merecemos. El diálogo y 
el consenso serán la vía natural para tender los 
puentes de comunicación que se requieren con 
el Congreso, siendo así que se pueda neutralizar 
de entrada cualquier amenaza de “parón o sa-
botaje legislativo” que se interponga a las refor-
mas que promueva el Gobierno y el trámite de 
las Leyes que requiere el país en la presente co-
yuntura política. Este será el momento de “en-
friar” los debates innecesarios y filtrar la agenda 
legislativa para conseguir un desempeño óptimo 
que fluya libre del “ruido” político. 

Sin ofender, esto de que “no hay que despertar 
a los perros" no se refiere a las personas, por 
más que algunas puedan sentirse aludidas.

FOTO: El Tiempo
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Más bien advierte sobre el peligro que repre-
senta para Colombia el reactivar sin necesidad 
conflictos dormidos, azuzar tensiones extremas 
contra adversarios que hoy se muestran radi-
cales pero que bien pueden ceder al entrar en 
razón, o desatar oleadas incontrolables de ren-
cor y resentimiento que terminen devorando la 
tarea de Gobierno hasta dejarle en el borde de 
confrontaciones sangrientas de costos político y 
social inimaginables. 

Todo esto está sucediendo mientras apenas es-
tamos iniciando una transición de poder hacia 
un nuevo gobierno de derecha. Todavía se viven 
rezagos y no se acallan los tambores de rebelión 
tras la muy atrevida convocatoria a la desobe-
diencia civil que encabezó el Pacto Histórico.  
Esa sola acción, aliñada con el llamado a las 
“milicias y brigadas libertadoras”, arrojó el país 
a un estado de susceptibilidad en el que pue-
de haber movilizaciones no controladas que 
representan un riesgo muy serio para el orden 
público, la estabilidad de las instituciones y la 
paz nacional. 

Si coincidimos en que los resultados electorales 
suelen ser una radiografía de la Nación, lo pri-
mero que hay que reconocer es que la sociedad 
colombiana se reparte hoy en dos mitades casi 
iguales, lo cual quiere decir, de hecho, que cual-

quiera de las dos puede elegir Presidente, por 
lo tanto, radicalizar los discursos es incitar a la 
otra mitad a desatar la furia de una “oposición 
masiva” que puede causar más daños que be-
neficios. Una oposición muy concreta sería la 
que se puede ejercer desde las mayorías en el 
Congreso con el liderazgo de las bancadas de 
izquierda, pero otra muchísimo más potente y 
manipulable desde las toldas opositoras es el 
bloqueo proveniente de todas las fuerzas so-
ciales del Pacto Histórico, que podrían “des-
pertar” en estallido social y paros nacionales 
en clave de “sabotaje y desobediencia civil”, 
si es que se les llega a dar orden. Aun si esa 
orden no les fuese dada, si es que por alguna 
razón llega a ser excesiva la presión del nuevo 
gobierno y las bases sociales se llegan a sen-
tir agobiadas con sus políticas. De allí que el 
“perro dormido” del estallido social podrá ma-
nifestarse igualmente, sin mucha necesidad de 
que los líderes de oposición hagan o digan nada, 
o quizás haciéndolo, aprovechando esta vez el 
malestar provocado por el Gobierno.   

El centro del problema que hereda el nuevo Go-
bierno parece estar en el Déficit Fiscal del 7,8% 
del PIB  y la necesidad de corregir los números 
y tendencias para los próximos años, no sea que 
el país se vaya definitivamente a la bancarrota. 
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Esa era la motivación esencial del Ministro en 
su discurso ante el Congreso, aparte de hacer 
notar las deficiencias técnicas flagrantes en 
las que supuestamente incurrió el Gobierno 
anterior en la construcción del Presupuesto – 
dicho casi en sus propias palabras-.  Un déficit 
de ese tamaño se puede valorar en 144,5 Bi-
llones de pesos, lo cual representa un desafío 
descomunal para cualquier administración. De 
ese tamaño es el desequilibrio que se recibe. 

Sin embargo, el nuevo gobierno no puede –o no 
debe- distraerse culpando al anterior por el de-
sastre que entrega, sino que tiene la responsa-
bilidad de introducir los ajustes y correcciones 
que permitan hacer viable y sostenible la gestión 
del Estado, tomadas en cuenta todas las restric-
ciones y obligaciones presentes. Para superar 
tal desafío no puede enemistarse con el Con-

greso sino, al contrario, lograr pleno respaldo 
para introducir las medidas de racionalidad en 
el gasto que serán necesarias para superar la 
crisis fiscal evidente. No debe perder de vista 
que, para presentar y lograr aprobación de su 
nueva versión de Presupuesto, la que se ajusta 
a las formas y expectativas del nuevo gobierno, 
deberá el Ministro moderar el discurso quejoso 
y pendenciero y concentrarse en lo que real-
mente importa, que son las estrategias y ci-
fras que el Gobierno propone introducir para 
cumplir con una gestión equilibrada y justa que 
logre proyectar el país hacia “el milagro ofre-
cido” sin dejar de atender la emergencia del 
terremoto. El problema que tiene ahora es que 
debe convencer y conseguir también el respaldo 
de aquellas mayorías que se sintieron agraviadas 
con su discurso y que alzaron su voz para defen-
der la intención del gobierno anterior.
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21Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Casi que al ejemplo de lo vivido durante la pan-
demia del COVID, el arranque del período pre-
sidencial del abogado De la Espriella coincidió 
con el devastador terremoto del 10 de agosto. 
Una emergencia de esta magnitud redirecciona 
sin duda todas las prioridades de un gobierno, 
en tanto deja cientos de víctimas y desapareci-
dos y mucho que reconstruir, de donde proviene 
la certeza que las disputas políticas enredadas 
en ideologías y posturas radicales pueden resul-
tar fatales a la hora de conseguir resultados de 
urgencia. Es un error "Despertar los perros" de 
la polarización y la discordia partidista en medio 
de una situación de necesidades tan urgentes de 
reconstrucción y alivio para las víctimas y damni-
ficados, en la que hay que dar muestra de la ca-
pacidad de gestión y coordinación de acciones 
gubernamentales antes que cualquier otra cosa. 

La prudencia política es una virtud prioritaria que 
debe estar por encima de cualquier interés sec-
tario y dogmático, sin radicalismos, sin posturas 
extremas, en donde se espera que concurran con 
la misma decisión y propósito gobernadores y al-
caldes, sin el menor asomo de rencores y resen-
timientos. 

Será la tarea de gobierno el sedal que une el país 
en todos sus territorios, todas sus gentes, todos 
sus ideales. No hay espacio para el odio y la mez-
quindad. En un país históricamente dividido, tan 
violento e institucionalmente tan frágil, la unión 
entre todos viene a ser nuestro principal recurso 
para “no despertar los perros" y evitar que de-
voren los pocos lazos de estabilidad y de unión 
que nos quedan para seguir amaneciendo cada 
día como una Nación en paz. 
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Hay a quienes les duele más una ciudad levan-
tada por manos ajenas que verla en ruinas.

Sucedió en Jerusalén, en el siglo V antes de 
Cristo. Nehemías regresó del exilio, encontró 
la ciudad en ruinas y decidió reconstruirla. 
Pero Sanbalat y Tobías respondieron con bur-
la, calumnia y miedo. Conocían una vieja regla 
del poder: una ciudad indefensa resulta fácil de 
dominar.

Sucede también en Colombia.

Bastaron un par de días para revelar la tarea 
que recibió Abelardo De La Espriella y el talante 
de quienes quieren impedirla.

El nuevo Gobierno tuvo un estreno cruel. Pero 
el presidente no se amilanó. Envió a sus mi-
nistros a los territorios golpeados y recorrió 
Quibdó, Pereira, Cali, El Cairo y Buenaventu-
ra; escuchó a alcaldes, gobernadores y cono-
ció las necesidades sobre el terreno. En una 
semana estuvo más cerca del Chocó que Pe-
tro durante cuatro años de discursos sobre los 
pobres.

Mientras el terremoto revelaba la urgencia de 
recuperar la capacidad del Estado, el presi-
dente entregaba a la Fiscalía, la Procuraduría 
y la Contraloría El libro de la verdad, resultado 
del empalme anticorrupción. 

INFAMIA
FOTO: El Pais
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Allí quedó registrado el país que recibió: ins-
tituciones debilitadas, entidades paralizadas, 
información opaca, pérdida de rigor técnico y 
más de 80 casos que deberán examinar los or-
ganismos competentes.

La herencia de Petro no es solamente un déficit 
fiscal. Es un déficit de Estado. Y la historia quiso 
que fuera sometido a su prueba más exigente 
apenas comenzaba el nuevo Gobierno.

Frente a un país exhausto, Colombia activó una 
de sus mayores reservas: la solidaridad. La cam-
paña ‘Colombia, un solo corazón’, encabezada 
por la primera dama, movilizó más de 170 tone-
ladas de ayuda y logró encauzar el respaldo de 
miles de colombianos.

El empresariado respondió con hechos. La 
Andi y las familias de Jaime Gilinski, Alejandro 
Santo Domingo, Luis Carlos Sarmiento y David 
Vélez pusieron sobre la mesa más de medio bi-
llón de pesos para comenzar a levantar vivien-
das, hospitales, colegios y carreteras. El nuevo 
Gobierno volvió a reconocer al sector privado 
como aliado de Colombia, y los empresarios pu-
sieron el hombro.

La cooperación internacional se sumó al esfuer-
zo. El ministro de Hacienda consiguió, en tiem-
po récord, un primer desembolso de 200 millo-
nes de dólares del Banco Mundial para atender 

las necesidades más urgentes de las víctimas.

Y ocurrió otro milagro: la primera alocución de 
Abelardo De La Espriella por televisión duró 
apenas 20 minutos. Fue suficiente para trans-
mitir el dolor de un Gobierno ante la tragedia, 
ponerle cifras a la devastación y explicar el ca-
mino de la reconstrucción. Cuánto extrañába-
mos esa precisión presidencial.

Mientras el país comenzaba a juntar esfuerzos 
para levantar las ruinas, la maquinaria del petris-
mo convirtió la tragedia en escenario de agita-
ción.

Como Sanbalat y Tobías, recurrieron al rumor, 
la burla y el miedo para debilitar a quienes co-
menzaban a reconstruir. Así ofrecieron el pri-
mer y lamentable ejemplo de la oposición que 
pretenden ejercer durante los próximos cuatro 
años.

La paradoja es aún mayor. Según El libro de la 
verdad, la UNGRD, precisamente la institución 
llamada a responder ante una catástrofe, que-
dó en coma. Desde esa entidad, símbolo del sa-
queo petrista, el director Javier Pava aseguró 
que Colombia tenía capacidad suficiente y re-
chazó rescatistas internacionales cuando aún 
había personas bajo los escombros. ¿Capaci-
dad para qué? ¿Para contar muertos?

FOTO: Caracol Radio
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Carolina Corcho no tardó en aparecer para de-
nunciar falta de expertos, fallas en el empalme e 
improvisación. Difícil aceptar semejante juicio 
viniendo de quien entregó el sistema de salud 
en estado terminal. Una desfachatez macabra.

La llegada de 82 rescatistas israelíes abrió otro 
capítulo de la infamia. Voceros y redes del pe-
trismo presentaron la misión humanitaria como 
una supuesta operación de inteligencia. El sec-
tarismo llegó al punto de juzgar la bandera de 
quienes venían a salvar vidas.

Estos episodios revelan claramente el método 
con el que el petrismo pretende ejercer la oposi-
ción: fabricar versiones falsas, multiplicarlas en 
las redes y convertirlas en presión política.

Iván Cepeda, Carolina Corcho y sus demás vo-
ceros presentan cada dificultad como una ca-
tástrofe, cada nombramiento como una ame-
naza y cada decisión como la confirmación de 
sus augurios.

Buscan producir una sensación permanente de 
crisis. Si los colombianos creen que todo se de-

rrumba, quienes dejaron las ruinas podrán regre-
sar disfrazados de salvadores.

Una democracia necesita oposición. Necesita 
vigilancia sobre los recursos, control sobre la 
contratación de emergencia y exigencia frente 
a cada decisión del Ejecutivo. Ese control forta-
lece la República, pero la calumnia la corroe. La 
oposición responsable busca que un Gobierno 
acierte; la oposición miserable necesita que el 
país fracase.

Colombia tendrá que protegerse de quienes pre-
tenden hacer política sobre los escombros. San-
balat y Tobías quisieron debilitar las manos de 
los constructores porque una Jerusalén nueva-
mente en pie amenazaba el poder que habían 
levantado alrededor de sus ruinas. La maquina-
ria del petrismo parece haber aprendido la mis-
ma lección.

Quienes perdieron las elecciones han escogido 
las ruinas como escenario y el dolor como he-
rramienta. Eso supera la mezquindad política.

Eso es una infamia.
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Nuestro país, a lo largo de su historia colonial y 
republicana, ha sido un repositorio de valores y 
virtudes humanas. La solidaridad, el respeto y 
la justicia, entre muchos principios identitarios 
de nuestra sociedad, han estado presente en 
los últimos cincuenta años, para recordar solo 
algunos de los momentos y horas más oscuras 
de la nación, tanto en el ámbito colectivo como 
familiar: los devastadores terremotos de Popa-
yán y Armenia en 1983 y 1999; la erupción del 
Volcán de Ruiz en 1985 y la desaparición de la 
población de Armero; la tragedia humana de la 
niña Omaira Sánchez; la toma guerrillera y ma-
tanza del Palacio de Justicia por parte del grupo 
terrorista M-19; los genocidios de Rodrigo Lara 
Bonilla, Luis Carlos Galán Sarmiento, Álvaro Gó-

mez Hurtado y Miguel Uribe Turbay, entre otros.

En el primer día hábil de gobierno de Abelardo 
De La Espriella un sismo de 7.4 grados sacudió 
todo el territorio nacional dejando una tragedia 
humana y material de inimaginables dimensio-
nes: 470 municipios de 15 departamentos afec-
tados; 144 mil familias sufriendo pérdidas; 30 mil 
viviendas destruidas y lo peor, un número de fa-
llecidos que ascenderá a 600 personas.

De lejos, quizás, la catástrofe nacional de mayor 
envergadura en el último siglo, que demandará 
40 billones para su recuperación, en un lapso no 
menor a cuatro años; paradojicamente, el perío-
do del nuevo gobierno.

FOTO: Semana
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Sin embargo, la desgracia trajo consigo otra pro-
funda paradoja: por un lado, el presidente de la 
República, su señora esposa y todo el gabinete, 
se pusieron al frente de la situación con solucio-
nes, decisiones y presencia eficiente en todos los 
lugares del país donde los destrozos y el dolor hi-
cieron efecto. Por otro lado, nuevamente la so-
lidaridad de todo el pueblo colombiano fue una 
respuesta de verdaderos apoyos inmediatos, sal-
vando vidas y canalizando ayudas de todo tipo; 
horas después, muchos países amigos, organis-
mos internacionales y familias pudientes, aporta-
ron su sabiduría, su mano de obra y sus recursos, 
en miles de toneladas de alimentos, enseres y di-
nero, que aliviará el sufrimiento de quienes per-
dieron todo en dos minutos.

La confianza, credibilidad e integridad del pre-
sidente De La Espriella y todo su equipo de go-
bierno, contribuyó decididamente a estas res-
puestas oportunas.

El colombiano es un pueblo de fe; es una socie-
dad solidaria, respetuosa, trabajadora, temerosa 
de Dios; una nación con principios y valores so-
ciales tradicionalmente aceptados, que ha cons-
truido una moral colectiva sobre juicios que le 
permiten ponderar lo bueno de lo malo y actuar 
de consuno, en beneficio del ser humano y del 
valor fundamental de la vida. Esta tragedia volvió 
a confirmar la brillantez del alma del colombiano 
que, una vez más, superará un nuevo infortunio.

FOTO: UN News
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Pero una facción minoritaria de esta sociedad 
colombiana, está enferma; tiene oscuridad en 
su alma, en sus juicios morales y éticos. Como 
alimañas, sean ratas, víboras, cucarachas o zo-
rros, actúan en las sombras esperando el mo-
mento propicio para inocular su ponzoña, aje-
nos a cualquier gesto de humanidad. Los seres 
humanos perversos, ruines, malvados y des-
preciables, son las alimañas del mundo moder-
no y, desafortunadamente, la mayoría de ellos 
se alinea ideológicamente con el comunismo 
o progresismo del siglo XXl; ese que destila re-
sentimientos, odios ancestrales, envidia, sed de 
venganza y ausencia de Dios.

Pasa ahora en Colombia; también pasa en Ve-
nezuela, en Cuba, en Nicaragua, en Nigeria, en 
Rusia, en España y en otras sociedades dónde el 
odio político de la izquierda radical ha intentado 

someter la libertad humana y cosificar la vida. 

¿Cómo es posible que un ex presidente de baja 
calidad moral, inepto y con el mayor prontuario 
de corrupción en la historia reciente de Colom-
bia, así como sus prosélitos y áulicos, hablen 
de limosnas y de ironías sarcásticas, cuando 
se refieren a la maravillosa respuesta finan-
ciera de familias colombianas y extranjeras, 
así como al gesto humanitario y feliz del actual 
presidente, al regalar balones de fútbol a niños 
del Chocó?

A las alimañas hay que fumigarlas antes que 
hagan invivible tu hogar; a sus congéneres hu-
manos, hay que recomendarles leer urgente “El 
Libro de la Verdad”, del autor José Manuel Res-
trepo Abondano y su comisión de empalme.
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El gobierno de Gustavo Petro deja una discu-

sión que en Colombia no debería cerrar con el 

simple balance de cuántos contratos se firma-

ron, cuántos subsidios se entregaron o cuántos 

recursos fueron ejecutados. La pregunta de 
fondo es mucho más exigente. ¿Qué cambió 
realmente en la capacidad del Estado para 
garantizar derechos y resolver problemas que 
llevan décadas reproduciéndose? 

Si bien son dos responsabilidades del Estado en 

la producción de bienes, servicios y redistribu-

ción de ingresos, contratar y asignar subsidios 

no constituye, por sí mismo, una transforma-

ción. Son instrumentos legítimos, pero adquie-
ren verdadero sentido cuando hacen parte de 
una estrategia focalizada capaz de modificar 
las condiciones que mantienen a millones de 
colombianos en situación de vulnerabilidad.

La afirmación de que en Colombia no se nece-

sita ser presidente para contratar o repartir sub-

sidios puede parecer una provocación política, 

pero contiene una reflexión que merece ser to-

mada en serio. Gobernar no puede convertirse 
en administrar una caja de recursos disponi-
bles para atender demandas inmediatas. 

ESTADO, PODER, 
CONTRATOS Y SUBSIDIOS

FOTO: Intranet
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Cualquier gobierno puede contratar, transferir 
dinero y crear programas. Lo difícil es construir 
un Estado que sepa hacia dónde conduce esas 
decisiones, cómo las articula y qué resultados 
espera obtener en el corto y mediano plazo. Esa 
es precisamente la diferencia entre ejecutar 
presupuesto y desarrollar una política pública 
con capacidad de transformar una realidad.

El gobierno Petro llegó al poder con la prome-
sa de producir un cambio profundo en la ma-
nera de enfrentar las desigualdades. Por eso, la 
expectativa razonable no era únicamente que 
ampliara la cobertura de los programas socia-
les y bienes públicos, sino que utilizara esos re-
cursos para poner en marcha un circuito estra-
tégico de satisfacción de derechos. 

Ese circuito debía conectar educación con em-
pleo, alimentación con productividad, salud con 
prevención, vivienda con hábitat, infraestructu-
ra con desarrollo territorial, creación de externa-
lidades económicas y transferencias con gene-
ración de autonomía económica. Cuando esas 

conexiones no existen, cada programa termina 
funcionando como una respuesta aislada y el 
ciudadano recibe una ayuda, pero no necesa-
riamente encuentra una ruta para superar la 
condición que hizo necesaria esa ayuda.

Los subsidios tienen una función social indiscu-
tible. Pueden evitar que una familia caiga en 
una situación más grave, proteger a una per-
sona mayor, garantizar alimentación o contri-
buir a superar una emergencia económica. La 
dificultad aparece cuando la política social que-
da atrapada en la lógica de entregar recursos sin 
construir las condiciones para que las personas 
puedan depender cada vez menos de ellos. 

Un Estado que transfiere dinero, pero no logra 
ampliar las oportunidades económicas, mejo-
rar la educación, garantizar servicios públicos 
de calidad y generar empleos dignos termina 
atendiendo las consecuencias sin modificar 
suficientemente las causas. El subsidio puede 
ser el comienzo de una política social, pero difí-
cilmente debería ser su punto de llegada.

FOTO: Pexels
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Con la contratación ocurre algo parecido. El 
país necesita contratar para construir escue-
las, hospitales, vías, sistemas de agua, in-
fraestructura productiva y servicios públicos. 
El asunto no es contratar menos, sino contra-
tar mejor y con una finalidad claramente de-
finida. Cada peso público debería responder a 
una pregunta elemental: ¿qué capacidad queda 
instalada cuando ese contrato termina? 

Si la respuesta es solamente que se ejecutó una 
actividad, se entregó un producto o se gastó un 
presupuesto, algo fundamental está faltando. 
La contratación pública debería dejar insti-
tuciones más fuertes, comunidades con ma-
yores capacidades y soluciones que puedan 
sostenerse cuando cambie el funcionario, el 
contratista o incluso el gobierno.

Por eso, el balance de estos cuatro años no de-
bería construirse únicamente desde las cifras 
de ejecución ni desde la defensa o el cuestio-
namiento político de las reformas promovidas 

por el presidente Petro. El verdadero examen 
consiste en determinar cuánto de lo realizado 
puede sobrevivir al cambio de gobierno y con-
vertirse en política de Estado. 

Una transformación auténtica no debería de-
pender de que permanezca el mismo presiden-
te, del mismo ministro o del mismo programa. 
Debe quedar incorporada en instituciones ca-
paces de continuarla, en presupuestos soste-
nibles, en sistemas de información confiables 
y en ciudadanos que puedan ejercer efectiva-
mente sus derechos.  Esta es la misión de la 
izquierda propia del siglo XXI.

Colombia necesita superar una idea demasiado 
pequeña de lo que significa gobernar desde el 
progresismo. Gobernar no es solamente con-
tratar para atender necesidades ni subsidiar 
para aliviar carencias. Gobernar es construir 
las condiciones para que esas necesidades 
disminuyan y para que los derechos puedan 
ser garantizados de manera permanente. 

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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Poco a poco se va superando el doloroso im-
pacto que nos produjo el destructivo sismo que 
el pasado lunes, 10 de agosto, ocasionó, según 
datos oficiales, hasta ahora, la muerte de más 
de 300 colombianos, más de 4.600 heridos 
y más de 430 de desaparecidos, con grandes 
destrozos a muchas viviendas, edificios, cole-
gios, hospitales, centros comunitarios, acue-
ductos, vías, aeropuertos e infraestructura en 
los Departamentos de Choco, Risaralda, Caldas, 
Quindío y Valle del Cauca, principalmente. 

El presidente Abelardo De La Espriella ha infor-
mado que una estimación técnica preliminar 

ubica en cerca $30 billones las pérdidas físicas 
directas o daños producidas por el sismo de 
magnitud 7.4 de la escala Richter.

Ese inesperado movimiento telúrico fue un gol-
pe extremadamente duro para los colombianos 
y para un Gobierno Nacional que apenas co-
menzaba el primer día hábil de su mandato, que 
lo obliga a modificar drásticamente sus estra-
tegias, objetivos y expectativas de gobierno, 
en una etapa en la que aún se encuentra en 
proceso de estructurar y consolidar su equipo 
directivo de gobierno. 

FOTO: EFE

LAS AYUDAS Y LA RECONSTRUCCIÓN 
CON GRAN SOLIDARIDAD
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El presidente De la Espriella, a pesar de su inex-
periencia en labores gubernamentales -en el 
Poder Ejecutivo del Estado-, ha demostrado in-
teligencia, capacidad de trabajo y liderazgo para 
el manejo de esta situación de desastre nacio-
nal, con su presencia frecuente en los territo-
rios afectados, interactuando con las autorida-
des locales y los lideres sociales. Con el apoyo 
de su vicepresidente José Manuel Restrepo, 
de todo el equipo de gobierno, los alcaldes y 
gobernadores, y el apoyo de los colombianos, 
sacará adelante al país, cumpliéndole a todos 
los damnificados, al tiempo que se logrará el 
desarrollo económico y social de las regiones, 
creando riqueza y oportunidades para la ma-
yoría. 

Varios los expertos consideran que el proceso 
de reconstrucción tomará más de tres años, 
ergo el Plan de Desarrollo, con su presupuesto 
asociado, que presentará para aprobación del 
Congreso tendrá muchos elementos asociados 
a ese proceso.

Para empezar, el “Fondo Milagro” es una de-
cisión en la dirección correcta para agilizar la 
canalización de los aportes nacionales e inter-
nacionales hacia la implementación de accio-
nes concretas para ejecutar la reconstrucción 
de la infraestructura afectada. 

El apoyo de muchos empresarios con significa-
tivos aportes económicos ha sido encomiable y 
prolífica. Igualmente, las ofertas de ayuda inter-
nacional ya superan los 1.300 millones de dóla-
res en cooperación financiera y humanitaria. El 
presidente De La Espriella tiene claro que ese 
fondo es clave para sus propósitos guberna-
mentales a favor de las comunidades afectadas; 
hay que mantenerlo blindado y alejado de la co-
rrupción dañina.

En medio de la tragedia, más allá del profesio-
nalismo de los equipos médicos, rescatistas y 
bomberos, ha sido fuente de aliento, que mere-
ce resaltarse, la gran solidaridad de la mayoría 
de los colombianos, quienes, con solo el inte-
rés de servir, han contribuido con coraje, con 
aportes económicos, o con trabajo físico en la 
organización de las múltiples ayudas que se 
están recibiendo para enviarlas a las familias 
afectadas. Es una actitud admirable que nos 
enorgullece como colombianos.

Mientras esto sucede, sectores de la oposición 
se han dedicado, como parte de su estrategia 
de “desobediencia civil”, a crear un ambiente 
hostil, con sandeces y criticas infundadas por 
supuestos errores, cuando realmente han sido 
muy positivas y bien enfocadas las acciones 
gubernamentales implementadas.
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Hay momentos en los que un país deja de pre-
guntarse qué nos divide y empieza a recordar 
qué nos une. El terremoto del pasado 10 de 
agosto fue uno de esos momentos. Colombia 
se estremeció desde el Chocó hasta el Eje Ca-
fetero, desde el Valle del Cauca hasta otras re-
giones que sintieron la fuerza de un sismo de 7,4 
grados.

Pereira, Cali, Quibdó, Buenaventura y municipios 
de Risaralda, Valle, Quindío y Caldas quedaron 
marcados por una tragedia que todavía no termi-
na. Al 20 de agosto, el Gobierno reportaba 319 
fallecidos, 4.506 heridos y 260 desaparecidos. 
Más de 163.000 viviendas resultaron averiadas 
y otras 31.461 quedaron destruidas. La tragedia 

alcanzó a 471 municipios de 15 departamentos 
y dejó a más de 262.000 personas afectadas.

Pero hay otra cifra que también merece ser con-
tada: la de los colombianos que decidieron ayu-
dar. Mientras unos buscaban a sus familiares 
entre los escombros, otros abrían las puertas 
de sus casas, llenaban cajas, compraban ali-
mentos, donaban ropa, medicamentos o sim-
plemente llegaban a un centro de acopio pre-
guntando qué hacía falta.

El dolor de Pereira también dolió en Bogotá. El 
miedo de Cali también se sintió en Medellín. La 
angustia del Chocó también llegó a los hogares 
de miles de colombianos.

“LA TIERRA TEMBLÓ, 
COLOMBIA SE LEVATÓ”

FOTO: Caja de la Vivienda Popular
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Y Bogotá se puso la 10.

La capital recaudó y envió más de 2.300 tone-
ladas de ayuda humanitaria hacia los territorios 
afectados, movilizadas en más de 175 vehículos. 
No fueron solamente alimentos, kits de aseo o 
elementos para dormir. Fueron toneladas de 
solidaridad. Toneladas de colombianos dicién-
doles a otros colombianos que no están solos.

Hay que reconocer al alcalde Carlos Fernando 
Galán y a la Alcaldía de Bogotá en su conjunto. 
Bogotá pudo haberse limitado a expresar soli-
daridad desde un comunicado, pero hizo mu-
cho más, organizó centros de acopio, movilizó 
recursos y puso sus capacidades al servicio de 
una emergencia que ocurría a cientos de kiló-
metros. 

En ese esfuerzo también fue clave el secretario 
de Gobierno, Gustavo Quintero, y su equipo de 
trabajo, articulando la respuesta institucional y 
la coordinación logística. Una ciudad tantas ve-

ces señalada por su indiferencia demostró que 
también sabe abrazar.

Y en medio de esta tragedia también hay que 
hablar del presidente Abelardo de la Espriella. 
Desde las primeras horas entendió que esta no 
era una emergencia para administrar desde un 
escritorio. A su lado, la primera dama, Ana Lu-
cía Pineda, asumió un papel activo, liderando la 
campaña “Colombia, un solo corazón” para ca-
nalizar ayudas hacia las familias damnificadas.

Se metió en el territorio, estuvo en Quibdó, Perei-
ra, Cali, El Cairo, Toro y Buenaventura, encabezó 
puestos de mando y tomó decisiones mientras 
todavía se buscaban personas entre los escom-
bros. Su Gobierno declaró la emergencia eco-
nómica, social y ecológica y puso sobre la mesa 
una reconstrucción que podría superar los 30 
billones de pesos. También anunció subsidios 
de arrendamiento, alivios para las familias 
afectadas y el Plan Milagro de Reconstrucción.

FOTO: El Tiempo
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Pero si hay una mujer que merece un recono-
cimiento especial es la gobernadora del Cho-
có, Nubia Carolina Córdoba. Le tocó gobernar 
desde el epicentro de la tragedia, recorrer un 
departamento enorme y enfrentar una emer-
gencia que golpeó una infraestructura ya vul-
nerable. Su llamado para crear un banco de 
materiales y llevar asistencia técnica a los mu-
nicipios muestra algo fundamental: reconstruir 
no es simplemente levantar paredes, es hacerlo 
con conocimiento del territorio y pensando en 
la gente.

También hay que mirar a Cali, Pereira, Buena-
ventura, Cartago, Toro, Armenia y tantos munici-
pios donde las familias todavía intentan entender 
cómo volver a empezar. Allí están las historias 
que no siempre aparecen en los titulares, el 
comerciante que perdió su negocio, la madre 
que ya no puede dormir en su casa, el estudian-
te que no sabe cuándo volverá a su colegio, el 

abuelo que mira las grietas de toda una vida.

Por eso esta columna no quiere quedarse en las 
cifras, sino hablar del corazón. Colombia tuvo 
miedo, lloró y se estremeció, pero también res-
pondió: cuando la tierra nos golpeó, millones de 
manos se levantaron para ayudar.

Y quizás esa sea la imagen que debemos conser-
var, la de un país que, por encima de sus diferen-
cias, decidió ponerse la 10. El terremoto destru-
yó casas, edificios y caminos, pero no destruyó 
nuestra capacidad de sentir el dolor del otro.

Ahora viene la prueba más difícil: reconstruir. No 
podemos soltarle la mano al Chocó, a Risaralda, 
al Valle, al Quindío, a Caldas ni a ninguna región 
afectada. Colombia ya demostró que sabe es-
tar cuando más se necesita; ahora tiene que 
demostrar que también sabe quedarse.
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Hay tragedias que ningún gobierno merece en 
su primer amanecer. El temblor del pasado lu-
nes 10 de agosto cayó como un mazazo sobre 
la recién estrenada administración de Abelar-
do De La Espriella, obligando a mover priori-
dades, ajustar planes y responder con urgen-
cia a daños que nadie tenía en el guion. Aun 
así, el gobierno ha debido continuar con la tarea 
inevitable: conformar su equipo, escoger a quie-
nes considera capaces, idóneos y honestos para 
asumir la función pública en medio de un país 
que exige resultados inmediatos.

Pero mientras el gobierno intenta avanzar, afue-
ra se ha desatado una cacería de brujas que está 
convirtiendo la selección de funcionarios en un 

ritual inquisitorial. Hoy parece que, para aspirar 
a un cargo, se necesita un alma inmaculada y, 
sobre todo, no haber ocupado un cargo públi-
co nacional en los últimos cuatro años. Como 
si la experiencia fuera un pecado. Como si el 
conocimiento acumulado en la gestión estatal 
se hubiera vuelto sospechoso por decreto mo-
ral de algún catón digital.

La política colombiana vive obsesionada con la 
pureza, pero no con la pureza ética, que sería 
deseable, sino con una pureza estética del se-
ñalamiento. Se exige que todo funcionario sea 
un lienzo sin manchas, un historial sin contra-
dicciones. 

FOTO: Archivo Particular

LA CACERÍA DE BRUJAS
EN LA PATRIA MILAGRO
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Esa expectativa es hipócrita. El Estado no se 
construye con seres míticos sino con perso-
nas reales, con virtudes y defectos. Pretender 

lo contrario es caer en la trampa del moralismo 

punitivo que tanto daño le hace al país.

La cacería de brujas destruye nombres y con-

fianza. ¿Quién querrá servir al Estado si cada 
nombramiento implica exponerse a una lapida-
ción pública? ¿Quién se atreverá a aceptar un 
cargo si sabe que cualquier decisión pasada, 
por técnica que haya sido, puede convertirse 
en un arma para desacreditarlo? El resultado 
es evidente: los mejores se alejan, los experi-

mentados prefieren no arriesgarse. Y el país 

queda en manos de improvisados y oportunistas 

que no tienen nada que perder porque tampoco 

han construido nada. No se puede gobernar con 

miedo.

No hay duda de que la democracia necesita crí-

tica, sí, pero crítica seria, informada, responsa-

ble. No necesita inquisidores digitales que con-
funden vigilancia con venganza. Necesita, en 
cambio, un debate que distinga entre errores y 
delitos, entre diferencias de criterio y actos de 
corrupción. Esa distinción es la base de cual-
quier discusión democrática.

FOTO: Archivo Particular
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El presidente De La Espriella tiene ante sí un 
gran desafío: gobernar en medio de una tra-
gedia nacional y, al mismo tiempo, resistir la 
presión de quienes quieren convertir cada 
nombramiento en un espectáculo de escarnio. 
Debe asumir un criterio claro, firme y sereno 
para validar sus designaciones; que reconozca 
la importancia de la experiencia, valore la tra-
yectoria y entienda que el servicio público es un 
espacio donde se necesitan profesionales que 
sepan resolver problemas reales. El país no pue-
de quedar sometido al gusto o disgusto de los 
catones de turno, ni a la volatilidad emocional 
de las redes sociales.

Este país ha sobrevivido a terremotos peores, 
geológicos y políticos, porque siempre ha ha-
bido gente dispuesta a trabajar, asumir respon-
sabilidades, y poner el hombro cuando todo 
tiembla. Esa gente no merece ser tratada como 
sospechosa por defecto, ni víctima de una ca-
cería de brujas que, si no se detiene, terminará 
devorando incluso a quienes hoy la celebran.

La reflexión es urgente. La mesura es indispen-
sable. Colombia no puede seguir confundiendo 
justicia con revancha. Si lo hace, perderá lo más 
valioso que tiene: la posibilidad de construir un 
Estado con gente capaz, con experiencia, con 
criterio, con carácter.

La tragedia del 10 de agosto nos recordó que la 
tierra tiembla sin pedir permiso. Pero hay tem-
blores que sí podemos evitar: los temblores 
provocados por la irresponsabilidad, por la ma-
ledicencia, por la ligereza con la que se destru-
ye el nombre de un ciudadano. Esos temblores 
sí dependen de nosotros. Y si no los frenamos, 
la cacería de brujas no será solo un error: será 
una condena que caerá sobre todos, sin excep-
ción. Porque cuando la política se convierte en 
inquisición, nadie queda a salvo. Este es un lla-
mado urgente a la reflexión colectiva.

Y como dijo el filósofo de La Junta: "Se las dejo 
ahí...” 
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Hay gobiernos que necesitan cuatro años para 
explicar por qué no pudieron hacer nada. Y hay 
gobiernos que, en sus primeras 48 horas, con-
siguen que los criminales empiecen a mirar por 
encima del hombro. 
 
Entre el sábado 8 y el domingo 9 de agosto, 
Colombia recibió una noticia que durante de-
masiado tiempo parecía haberse convertido en 
especie en vía de extinción: el Estado volvió a 
comportarse como Estado. Según los reportes 

oficiales conocidos, más de 38 golpes operati-
vos contra la criminalidad se produjeron duran-
te esas primeras 48 horas. La cifra, por sí sola, 
no resuelve la crisis de seguridad ni autoriza a 
declarar victorioso a ningún gobierno. Pero sí 
permite afirmar algo que muchos se negaban a 
reconocer: la voluntad política modifica la con-
ducta de las instituciones y, cuando esa volun-
tad se traduce en órdenes claras, coordinación 
y respaldo, la Fuerza Pública puede actuar con 
rapidez. 

FOTO: Infobae

¡SE APARECIÓ EL ESTADO!: 48 HORAS 
PARA RECUPERAR LA AUTORIDAD, LA 

ESPERANZA Y EL MIEDO DEL CRIMINAL 



41Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La primera precisión es indispensable. Co-
lombia no se arregla en dos días. El crimen 
organizado no desaparece porque caiga un 
cabecilla, ni una región recupera su tranqui-
lidad por el simple hecho de que se anuncie 
una operación exitosa. Las estructuras ile-
gales tienen reemplazos, redes financieras, 
informantes, corredores de movilidad y ca-
pacidad para mutar. Una ofensiva seria debe 
sostenerse durante meses y años. Debe estar 
acompañada por Fiscalía, jueces, inteligencia 
financiera, presencia social e instituciones lo-
cales. Pero una política de Estado también co-
mienza con una señal inequívoca. Y la señal de 
estas primeras 48 horas fue que la autoridad 
dejó de pedir permiso para ejercer su deber. 

La noticia que Colombia necesitaba 
 
En Meta cayó alias “Ruso” o “Alemán”, seña-
lado como cabecilla principal de una estruc-
tura de las disidencias de Mordisco, junto con 
otros integrantes. En Antioquia fueron neu-

tralizados dos miembros del Clan del Golfo 
y se incautaron fusiles y material de guerra. 
En Necoclí fueron capturados cuatro presun-
tos integrantes de una estructura financiera y 
narcotraficante. También se reportaron ope-
raciones en Liberia, Caquetá y otras regiones: 
golpes a estructuras armadas, capturas, incau-
taciones de armas y municiones, afectación de 
finanzas criminales y acciones contra redes de 
extorsión y narcotráfico. 
 
Cada caso debe ser examinado con rigor ju-
rídico. “Presunto” no es una palabra decorati-
va: significa que la responsabilidad penal debe 
establecerse mediante pruebas y ante un juez. 
“Neutralizado” debe entenderse en el contexto 
exacto de cada operación, sin reemplazar la in-
formación oficial ni anticipar conclusiones ju-
diciales. La contundencia del Estado no puede 
construirse sobre la ligereza de los rumores. Si 
la autoridad combate al crimen en nombre de 
la ley, está obligada a respetar la ley desde el 
primer minuto hasta la sentencia final. 

FOTO: El Tiempo
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Pero el cuidado jurídico no puede utilizarse 

como excusa para la parálisis. La democracia 
necesita garantías, y también necesita au-
toridad. Las dos cosas no son enemigas. Un 
comerciante que paga extorsión está viendo 
vulnerado su patrimonio y su libertad. Una 
comunidad que abandona su territorio por 
amenazas está viendo vulnerado su derecho 
a permanecer. Un niño reclutado por una or-

ganización armada está viendo destruida su 

infancia. Un policía asesinado en una embos-

cada está pagando con su vida la ausencia de 

un Estado capaz de protegerlo. 

 

Todos esos son derechos humanos. No única-

mente los derechos de quien empuña un fusil 

contra el ciudadano, sino también los dere-

chos de quienes padecen ese fusil. 

 

El soldado ya estaba ahí 
 

Y aquí hay que detenerse para decirlo sin 
miedo y con la bandera en alto: honor a 
nuestros soldados, policías y hombres y mu-
jeres de las Fuerzas Militares. 
 

Porque hay una mentira que no estoy dispues-

to a comprar: que nuestras Fuerzas Milita-

res necesitaban aprender a combatir el 7 de 

agosto. No. Ya estaban listas. 

Totalmente listas. Tenían entrenamiento, inte-

ligencia, experiencia, doctrina y hombres dis-

puestos a jugarse la vida por los demás. 

 

El soldado colombiano no apareció de re-
pente en una ceremonia de posesión. No 
nació con un nuevo discurso presidencial. 
Ya estaba en las montañas, en los ríos, en 
las carreteras, en los municipios olvidados, 
cumpliendo una misión que muchas veces 
se realiza en silencio y bajo condiciones que 

la mayoría de los ciudadanos no alcanza a 
imaginar. El policía que enfrenta una estruc-

tura de extorsión tampoco necesita que le ex-

pliquen qué significa el miedo. Lo conoce de 

cerca. Lo lleva consigo cuando sale a patrullar 

y cuando deja a su familia en casa. 

 

Lo que recuperaron el 7 de agosto fue otra 

cosa: libertad de acción, respaldo político y 

la certeza de que el Gobierno volvería a es-

tar detrás de ellos. El soldado no apareció ese 

día. El héroe ya estaba ahí. Lo que cambió fue 

quién dejó de ponerle freno. 

 

Durante años se instaló la idea de que res-
paldar a la Fuerza Pública era sospechoso; 
que exigir resultados equivalía a desconocer 
los derechos humanos; que utilizar la fuerza 
legítima contra quienes asesinan, extorsio-
nan y desplazan era casi una provocación. 
Esa confusión fue profundamente dañina. 

Toda operación debe respetar la Constitu-

ción, el derecho internacional humanitario y 

los protocolos militares. Los abusos deben in-

vestigarse y sancionarse. Pero controlar el po-

der armado del Estado no significa paralizarlo 

moralmente hasta que los únicos que puedan 

moverse con libertad sean los delincuentes. 

 

La Constitución no creó una Fuerza Pública 

ornamental. El artículo 217 establece que la 

Nación tendrá unas Fuerzas Militares perma-

nentes, destinadas a la defensa de la sobera-

nía, la independencia, la integridad del terri-

torio y el orden constitucional. El artículo 218 

define a la Policía Nacional como un cuerpo 

armado permanente cuyo fin primordial es 

mantener las condiciones necesarias para el 

ejercicio de los derechos y libertades públicas 

y asegurar que los habitantes convivan en paz. 

No son frases para una placa. Son mandatos 

institucionales. 
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Por eso el respaldo político no es un capricho 
presidencial: es una condición de funciona-
miento del Estado. Un Gobierno que ordena a 
sus fuerzas actuar, pero luego las abandona 
frente a la crítica, la investigación o la presión 
política, no está gobernando; está utilizando 
seres humanos como escudos desechables. 
Un Gobierno responsable entrega objetivos cla-
ros, inteligencia, equipos, reglas de operación y 
defensa jurídica cuando los procedimientos se 
ajustan a la ley. 
 
La autoridad no es venganza 
 
Al criminal se le combate con inteligencia, ope-
raciones, justicia y autoridad; al soldado se le 
respalda. Esto es lo que entendieron Abelar-
do De La Espriella y el general Jorge Eduardo 
Mora. 
 
No porque hayan creado una Fuerza Pública 
de la nada. No porque 48 horas sean suficien-

tes para evaluar un gobierno. El reconocimiento 
nace de haber comprendido un principio ele-
mental: la autoridad legítima no es venganza. 
Es la capacidad organizada de la República 
para impedir que una minoría armada dicte 
las condiciones de vida de la mayoría. 
 
A los criminales no se les está preguntando 
cómo se sienten. Se les está preguntando dón-
de están. 
 
Y si no entienden el mensaje, habrá que expli-
cárselo con toda la capacidad legítima del Es-
tado: los vamos a perseguir como a ratas, pero 
dentro de la ley, con inteligencia, Fuerza Públi-
ca, Fiscalía y jueces. La dureza de la frase no 
debe ocultar la precisión de la obligación: el 
Estado no puede actuar como una banda más. 
No puede secuestrar, torturar ni ejecutar. Su 
superioridad moral y jurídica consiste justa-
mente en que emplea la fuerza bajo reglas, 
con controles y para proteger al ciudadano. 

FOTO: Semana



44Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Que corran. Que se escondan. Que cambien de 

madriguera. El Estado también sabe buscar. 
 

Pero buscar no es suficiente. El Estado tiene 

que encontrar, capturar, investigar, acusar y 

condenar cuando haya pruebas. Una fotografía 
con armas incautadas es apenas el comien-
zo. El resultado verdadero se produce cuando 
esa arma deja de amenazar a la comunidad, 
cuando el dinero criminal es rastreado y extin-
guido, cuando el capturado no vuelve a la ca-
lle por un error evitable y cuando los testigos 
pueden declarar sin quedar expuestos. 
 

El balance que deja la “paz total” 
 

Después de cuatro años de Petro y de esa 
tragicomedia llamada “paz total”, Colombia 
necesitaba exactamente esto. Fueron cuatro 
años de discursos, concesiones, ceses y una 
confianza casi religiosa en que los bandidos 
iban a descubrir espontáneamente el amor 
por la República. Mientras tanto, demasiadas 

comunidades pagaban extorsiones; demasia-

dos comerciantes cerraban sus negocios; de-

masiados campesinos abandonaban sus tie-

rras; demasiados uniformados cargaban con 

el costo de una política que confundió diálogo 

con debilidad. 

 

Dialogar no es rendirse. Negociar no es entregar 

el territorio. Buscar la paz no puede significar 
permitir que los violentos se fortalezcan mien-
tras el ciudadano queda a merced de ellos. La 
paz verdadera no se decreta desde un des-
pacho ni se construye con palabras que no 
tienen consecuencias. Se construye cuando 

el Estado llega con justicia, educación, salud, 

infraestructura y oportunidades, pero también 

cuando llega con la capacidad de impedir que 

un fusil imponga la ley. 

 

Las cifras disponibles ayudan a entender por 

qué la ciudadanía recibe con esperanza cual-

quier señal de autoridad. Un análisis del Cen-
tro de Paz y Seguridad Externadista, publica-
do por la Universidad Externado en diciembre 
de 2025, reportó 40.663 homicidios durante 
los primeros tres años del gobierno Petro: 
2.862 más que en el trienio de Iván Duque 
y 4.017 más que en el segundo mandato de 
Juan Manuel Santos. El informe calculó un 

promedio anual de 13.554 homicidios y señaló 

que entre agosto de 2024 y agosto de 2025 se 

registraron 13.817 casos, el punto más crítico 

del periodo examinado. 

 

Esas cifras deben leerse con responsabili-

dad: un dato de homicidios no explica por sí 

solo todas las causas de la violencia ni permite 

atribuir cada asesinato a una política guber-

namental. Sin embargo, sí contradice la idea 
de que el país hubiera entrado en una ruta 
clara de desescalamiento. La seguridad no 
puede evaluarse por la cantidad de mesas 
instaladas, sino por la vida cotidiana de las 
comunidades y por la capacidad del Estado 
para impedir que las organizaciones armadas 
crezcan. 
 

En esa materia, la Fundación Ideas para la Paz 

publicó en noviembre de 2025 un análisis ba-

sado en la Apreciación de las Capacidades 

Críticas de la Amenaza, ejercicio realizado por 

la Fuerza Pública. Allí estimó que, entre di-
ciembre de 2024 y julio de 2025, los integran-
tes de los grupos armados organizados ha-
bían aumentado 15 por ciento, hasta llegar a 
25.278 personas entre combatientes y redes 
de apoyo. La propia FIP advierte que puede 
haber subregistros y limitaciones metodológi-
cas, pero considera que el ejercicio sirve para 
observar tendencias. 
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La conclusión política es difícil de esquivar: si 
las estructuras ilegales aumentan su perso-
nal, sus redes y su capacidad territorial mien-
tras el Gobierno insiste en que el país avanza 
hacia la paz, existe una distancia peligrosa 
entre el discurso y la realidad. Un cese que 

permite al criminal reclutar, extorsionar, finan-

ciarse y rearmarse no es paz. Es una pausa 

aprovechada por quien tiene menos interés en 

abandonar la violencia. 

 

El ciudadano como centro de la seguridad 
 

La seguridad no existe para que el Gobierno 

pueda presentar estadísticas. Existe para que 
el ciudadano pueda vivir. 
 

El indicador más importante no es únicamente 

cuántos cabecillas fueron capturados, aunque 

eso importe. Es si una familia puede dormir sin 
escuchar disparos; si un pequeño comercian-
te puede abrir su tienda sin pagar una cuota; 
si un transportador puede recorrer una carre-
tera; si una maestra puede llegar a la escuela; 
si un campesino puede cosechar sin ser obli-
gado a colaborar con un grupo armado; si un 
joven puede rechazar el reclutamiento sin po-
ner en riesgo a sus padres. 

FOTO: El Tiempo
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Por eso una ofensiva de seguridad debe com-
binar cinco elementos. Primero, inteligencia: 
conocer la estructura, sus mandos, sus finan-
zas y sus apoyos. Segundo, capacidad opera-
cional: actuar de manera rápida, coordinada 
y proporcional. Tercero, justicia: garantizar 
que las pruebas sobrevivan al proceso judi-
cial. Cuarto, protección: acompañar a las víc-
timas, testigos, líderes y funcionarios locales. 
Quinto, presencia integral: impedir que el va-
cío dejado por un grupo criminal sea ocupado 
por otro. 
 
La inteligencia financiera merece especial 
atención. Muchos grupos armados no sobrevi-
ven solamente por el narcotráfico. Se financian 
mediante extorsión, minería ilegal, contraban-
do, cobros por movilidad, control de economías 
locales y alianzas con redes legales. Capturar 
hombres armados sin golpear el dinero puede 
producir una victoria aparente. El reemplazo 
llegará mientras la caja permanezca intacta. 

También hay que recuperar las cárceles. Un 
establecimiento penitenciario no puede ser 
una oficina de mando para extorsiones, se-
cuestros o asesinatos. La autoridad que se 
recupera en el territorio se pierde si el crimi-
nal continúa administrando su organización 
desde una celda. El control penitenciario, la 
inteligencia carcelaria y la judicialización de las 
órdenes impartidas desde prisión deben ser 
parte central de la política de seguridad. 
 
La operación debe convertirse en gobierno 
 
Un cabecilla capturado no significa que la es-
tructura haya desaparecido. Las organizacio-
nes criminales se fragmentan, cambian de 
nombre y sustituyen rápidamente a sus man-
dos. Por eso la acción militar debe ir acompa-
ñada de presencia institucional permanente, 
apoyo a las autoridades locales y oportunida-
des para las comunidades. 
 

El Estado no puede entrar a un territorio sola-
mente para golpear y después volver a ausen-
tarse. Debe quedarse para gobernar. Si una co-
munidad ha vivido diez años bajo el mando de 
una estructura armada, no basta con retirar sus 
hombres durante una semana. Hay que abrir 
una inspección de policía, asegurar la carre-
tera, garantizar la escuela, proteger al comer-
ciante, llevar salud y ofrecer alternativas eco-
nómicas. La seguridad sin desarrollo es frágil; 
el desarrollo sin seguridad es imposible. 
 
Esta es la prueba que tendrá el nuevo Gobier-
no. No únicamente si puede producir titulares 
en sus primeras 48 horas, sino si puede con-
vertir esos titulares en una política sostenida. 
El respaldo a la Fuerza Pública tendrá que 
expresarse en presupuesto, tecnología, mo-
vilidad, bienestar de los uniformados, forma-
ción en derechos humanos y coordinación con 
la justicia. La autoridad también se construye 
pagando a tiempo, manteniendo los equipos y 
cuidando a quienes arriesgan la vida. 
 
Y la sociedad tendrá que cumplir su parte. Res-
paldar a los uniformados no significa aplaudir 
cualquier abuso. Exigir resultados no significa 
pedir ejecuciones. Condenar al crimen no sig-
nifica renunciar al debido proceso. Una ciu-
dadanía madura puede exigir mano firme y al 
mismo tiempo reclamar transparencia. De he-
cho, la transparencia fortalece la mano firme, 
porque evita que los errores individuales sean 
utilizados para desacreditar a toda la institu-
ción. 

Una promesa que debe cumplirse 
 
No, Colombia no se arregla en 48 horas. Pero 
48 horas bastaron para demostrar algo que 
durante cuatro años muchos quisieron negar: 
cuando hay voluntad política, respaldo insti-
tucional y una Fuerza Pública preparada, el 
Estado puede volver a golpear al crimen. 
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No nacieron nuevos soldados el 7 de agosto. 
Nació un Gobierno dispuesto a dejarlos ha-
cer su trabajo. Y eso, en seguridad, lo cambia 
todo. 
 
La diferencia entre un Estado presente y un Es-
tado ausente no siempre se anuncia con gran-
des reformas. A veces se nota en una familia 
que vuelve a abrir su negocio. En un campe-
sino que decide no abandonar su parcela. En 
una carretera que deja de ser territorio de na-
die. En un policía que sabe que no será aban-
donado por cumplir la misión. En un ciudada-
no que vuelve a llamar a la autoridad porque 
confía en que la autoridad responderá. 
 
Por eso este momento exige entusiasmo, pero 
también vigilancia. Hay que celebrar los resul-
tados sin convertirlos en propaganda; respal-
dar a los uniformados sin renunciar al control 
institucional; exigir contundencia sin tolerar 
abusos; reconocer un cambio de rumbo sin 
olvidar que la seguridad se demuestra todos 
los días, en todos los municipios y frente a 

cada amenaza. 
 
La política criminal no puede depender del 
temperamento de un presidente ni de la emo-
ción de una primera semana. Necesita conti-
nuidad. Los grupos armados esperan que los 
gobiernos se cansen, que la opinión pública 
cambie de tema, que las instituciones se con-
tradigan y que la justicia se demore. La úni-
ca manera de vencerlos es demostrar que el 
Estado tiene más paciencia, más memoria y 
más capacidad que ellos. 
 
Honor a los que están en el terreno. Memoria 
a los que cayeron. Respeto a quienes llevan el 
uniforme. 
 
Y a Colombia, una promesa que vale más que 
mil discursos: que el ciudadano honrado vuel-
va a dormir tranquilo y el delincuente vuelva a 
dormir preocupado. 
 
Todo por la Patria. Nada sin ella. 
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“Dicho concepto puede resultar determinante 
para evitar atajos y revisar procedimientos de 
selección, contratos y decisiones administrati-
vas dentro de la contratación pública en la eje-
cución de recursos provenientes del SGR”

Durante años, uno de los debates jurídicos más 
sensibles suscitado al interior de la administra-
ción de justicia como en lo académico en tor-
no a la contratación pública ha sido responder 
¿hasta dónde puede llegar la flexibilidad de las 
entidades sometidas a regímenes especiales 

cuando administran recursos públicos? Pues 
bien, la reciente decisión emanada de la sala 
de consulta y servicio civil, tras la consulta ele-
vada por el Ministro de Interior empieza a de-
jar luces y respuestas al respecto, que merecen 
atención. 

Veamos. El Consejo de Estado estudió el caso 
de una universidad pública -Unitrópico- la cual 
se encuentra sometida al régimen especial de 
contratación previsto para las universidades es-
tatales. 

ALCANCE DEL CONCEPTO 2563 
PROFERIDO POR EL CONSEJO 

DE ESTADO

FOTO: Semana
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En dicho caso, el ministerio de marras pregunta 
si dicha institución de educación superior al ser 
designada ejecutora de proyectos financiados 
con recursos del Sistema General de Regalías 
–SGR-, ¿podía contratar utilizando su manual 
privado? La sala de dicha Corporación judicial 
responde que no y establece que el centro de 
la discusión se encuentra anclado en el artícu-
lo 37 de la Ley 2056 de 2020, según el cual la 
ejecución de estos proyectos debe adelantarse 
con “estricta sujeción” al régimen presupuestal 
del SGR, al régimen de contratación pública y 
a las demás normas legales vigentes.

Y el quik del asunto se encuentra en la expresión 
que entrecomillamos anteriormente referida en 
dicha norma, al manifestar de forma categórica 
que aquellos proyectos cuya fuente de financia-
ción son recursos de regalías deben contratarse 

con sujeción estricta a las normas generales es-
tablecidas en la Ley 80 de 1993, la Ley 1150 de 
2007 y demás normas de contratación pública. 
Así se reiteró en dicho concepto que, cuando la 
ejecución del proyecto requiere contratar con 
terceros, la referencia al régimen de contrata-
ción pública conduce al estatuto general de 
contratación de la administración pública y, de 
contera, a sus modalidades de selección y nor-
mas complementarias.

Con ello, el razonamiento judicial tiene enor-
mes implicaciones ya que una entidad puede 
conservar un régimen especial para desarrollar 
su contratación ordinaria pero lo que no puede 
hacer es trasladar automáticamente esa flexibi-
lidad a la ejecución de una fuente de recursos 
sometida por el legislador a reglas especiales.

FOTO: Milenio
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Dicho de otra manera, el régimen especial de 
la entidad no privatiza las regalías y tampoco 
importa que la obra pública, el bien o el ser-
vicio contratado terminen beneficiando direc-
tamente a la propia entidad ejecutora, enten-
diendo que la postura del Consejo de Estado 
diferencia acertadamente entre el beneficiario 
material del proyecto y el régimen jurídico que 
gobierna la utilización de los recursos. Incluso, 
hay otro elemento todavía más importante y es 
que los manuales de contratación tienen límites. 
Son instrumentos de organización interna y no 
pueden modificar una obligación establecida di-
rectamente por la ley.

Ahora bien, la interpretación jurídica de la sala 
con respecto a los proyectos de regalías que 
eventualmente hayan sido ejecutados por enti-

dades de régimen especial utilizando procedi-
mientos privados, va encaminada a manifestar 
que no se puede declarar la nulidad automáti-
ca de esos contratos ni establecer responsa-
bilidades individuales. De manera congruente 
establece que eso tendrá que analizarse caso 
por caso, por las autoridades judiciales y de 
control si los funcionarios públicos incurrieron 
en violaciones a la constitución política y Ley 
2056 de 2020.

En consecuencia, dicho concepto puede resul-
tar determinante para evitar atajos y revisar 
procedimientos de selección, contratos y de-
cisiones administrativas dentro de la contrata-
ción pública, fijando a las entidades públicas 
replantear la ejecución de recursos provenien-
tes del sistema general de regalías -SGR-. 
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Desde el pasado 7 de agosto, el señor Gustavo 
Petro Urrego cesó sus actividades como pri-
mera autoridad administrativa de la Repúbli-
ca de Colombia. Es necesario ser conscientes 
de este suceso para dejar de responder a sus 
constantes trinos y peroratas, los cuales solo 
buscan sembrar odio y división entre los ciuda-
danos, en medio de su mesianismo vesánico y 
su megalomanía. Sin embargo, antes de optar 
por esta decisión —sana para la salud de la pa-
tria—, resulta indispensable dejar ciertas reali-
dades claras frente a un personaje que intenta 
incendiar al país.

El nuevo gobierno ha tenido que enfrentar de 
entrada una auténtica hecatombe: el terre-

moto de magnitud 7.4 ocurrido el lunes 10 de 
agosto a las 7:40 de la mañana, con epicentro 
en el municipio de San José del Palmar, Cho-
có. Este sismo, que según el Servicio Geológico 
Colombiano tuvo una profundidad de 103 kiló-
metros, se consolida como el tercero de mayor 
magnitud en la historia registrada del país. Los 
estudios de la nueva administración estiman el 
costo económico de esta tragedia en más de 
30 billones de pesos. Lo curioso es que el go-
bierno saliente pretenda dar lecciones de cómo 
manejar dicha calamidad, cuando fueron ellos 
mismos quienes desfalcaron a la Unidad Nacio-
nal para la Gestión del Riesgo de Desastres (UN-
GRD), dejando un faltante de 1.38 billones de 
pesos cuyo paradero aún se desconoce.

LA HERENCIA DEL DERROCHE
Y LA INFAMIA DE LA CRÍTICA

PREMATURA

FOTO: Semana
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Como malos perdedores, el candidato vencido 
en la segunda vuelta presidencial, con el apoyo 
de su partido y de su jefe político, no aceptó la 
derrota en las urnas y alegó un fraude sin prue-
ba alguna. Por esta razón, el nuevo mandata-
rio decidió no continuar con el empalme pro-
gramado; una excusa perfecta que Petro ha 
utilizado de manera descarada para justificar 
que el gobierno actual supuestamente no sabe 
manejar la emergencia natural. Para colmo de 
males, en la réplica de la oposición transmiti-
da el 19 de agosto, este personaje criticó las 
donaciones de los empresarios catalogándo-
las como insuficientes. Cabe preguntarse en-
tonces: ¿cuánto habrá donado él de su propio 
bolsillo?

El colofón de este cinismo lo protagoniza un 
congresista abiertamente petrista, quien pidió 
donaciones económicas para supuestamen-
te ayudar en la emergencia, pero cometió el 
"pequeño error" de recaudarlas en sus cuentas 
personales. Con esto incurrió presuntamente 

en delitos como estafa, captación masiva e ile-
gal de dinero y peculado por apropiación. Ahora, 
el representante se victimiza alegando persecu-
ción por su identidad étnica y un supuesto sesgo 
regional, como si pertenecer a un colectivo otor-
gara una patente de corso para delinquir.

Estas hordas guardaron un silencio cómplice 
cuando la señorita Juliana Guerrero falsificó tí-
tulos universitarios y utilizó aeronaves de la Po-
licía Nacional para fines políticos y personales. 
En ese caso, la Contraloría General de la Repú-
blica determinó un hallazgo fiscal por más de 
213 millones de pesos debido al costo del com-
bustible de dichos trayectos no institucionales. 
Tampoco dijeron nada de la ex vicepresidenta 
Francia Márquez, quien utilizaba frecuente-
mente helicópteros oficiales para sus traslados 
alegando motivos de seguridad; curiosamente, 
son los mismos que hoy se rasgan las vestidu-
ras cuando el actual presidente utiliza un me-
dio de transporte similar.

FOTO: Semana
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El derroche del erario en el Sistema de Medios 
Públicos (RTVC) fue escandaloso. Un informe 
del diario El Espectador reveló que el gobierno 
anterior destinó más de 131.535 millones de pe-
sos en contratos de publicidad y comunicacio-
nes desde agosto de 2022, canalizados en gran 
parte a través de RTVC y otras agencias públicas 
para financiar estrategias de medios e influencia-
dores. Tan solo un convenio entre el Ministerio 
del Interior y RTVC ascendió a 88.964 millones 
de pesos destinados a la logística de eventos. 
Además, en febrero de 2026, a escasos días de 
que entrara en vigor la Ley de Garantías, RTVC 
recibió contratos directos de diversas carteras 
estatales por un valor superior a los 18.800 mi-
llones de pesos en un lapso de apenas 72 ho-
ras. En el empalme anticorrupción de la nueva 
administración se hallaron más de 230 contra-
tos dudosos que superan los 11.665 millones de 
pesos.

El despilfarro de dinero fue desbordado, prote-

gido por el silencio de quienes hoy se autopro-
claman la panacea de la sociedad. A este pa-
norama se suma el déficit denunciado de 3.2 
billones de pesos necesarios para garantizar 
los pagos del subsidio de Colombia Mayor y el 
pilar solidario durante el segundo semestre del 
año.

Finalmente, la doble moral se extiende al rol de 
las primeras damas. Mientras callaron cuando la 
anterior despilfarraba el presupuesto nacional 
en vanidades y comitivas, hoy critican a la ac-
tual primera dama hasta por su forma de vestir, 
ignorando que lo único que ha hecho es traba-
jar y ponerse al frente de la crisis humanitaria 
que golpea al territorio. En conclusión, el país 
enfrenta una profunda crisis económica here-
dada; al gobierno actual le ha tocado sortear 
estas vicisitudes y, aun así, la oposición tiene el 
descaro de criticar con solo quince días en el 
cargo lo que ellos no supieron ni quisieron solu-
cionar en cuatro años.



55Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Cuando en Colombia hablamos de infraestruc-
tura, casi siempre pensamos en carreteras, puer-
tos, aeropuertos o ferrocarriles. Rara vez el agua 
hace parte de esa conversación. Sin embargo, 
para la agricultura no existe una infraestructu-
ra más estratégica que aquella capaz de alma-
cenar, conducir y distribuir el recurso hídrico 
de manera eficiente. En un contexto de cambio 
climático, la seguridad hídrica dejará de ser un 
asunto exclusivamente ambiental para convertir-
se en uno de los principales determinantes de la 
productividad agrícola, la competitividad agroin-
dustrial y la seguridad alimentaria del país.

Paradójicamente, Colombia posee una de las 
mayores disponibilidades de agua dulce del 
planeta. Se estima que concentra cerca del 6 
% de la oferta hídrica mundial, una ventaja na-
tural que pocos países tienen. Sin embargo, esa 
riqueza no se ha traducido en capacidad pro-
ductiva. Una parte importante de la agricultura 
continúa dependiendo exclusivamente del com-
portamiento de las lluvias y apenas una fracción 
del área cultivada dispone de sistemas de riego 
tecnificado. La paradoja es evidente: un país 
abundante en agua mantiene una agricultura vul-
nerable a cada período de sequía o de exceso de 
precipitaciones.

EL AGUA TAMBIÉN ES
INFRAESTRUCTURA

FOTO: Archivo Particular
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Esta realidad adquiere una nueva dimensión 
frente al cambio climático. Las proyecciones 
del IDEAM indican que Colombia enfrentará un 
incremento gradual de la temperatura media, 
acompañado por una mayor variabilidad en las 
precipitaciones y una mayor frecuencia de even-
tos extremos. En unas regiones lloverá menos; 
en otras, las lluvias serán más intensas y con-
centradas. La agricultura tendrá que producir 
bajo condiciones cada vez menos predecibles. 
Adaptarse ya no será una opción tecnológica; 
será una condición para mantener la producti-
vidad, proteger la oferta de alimentos y preser-
var la competitividad del sector.

La adaptación, sin embargo, suele reducirse al 
debate sobre la atención de emergencias. Esa 
visión resulta insuficiente. Adaptar la agricultura 
implica rediseñar los sistemas productivos: in-
corporar materiales genéticos más resilientes, 
mejorar el manejo de los suelos, fortalecer los 
sistemas de información agroclimática, am-
pliar el aseguramiento agropecuario y, sobre 
todo, garantizar una disponibilidad estable de 
agua mediante infraestructura de riego, dre-
naje y almacenamiento. La seguridad hídrica 
no consiste únicamente en construir canales; 
significa desarrollar la capacidad institucional y 
técnica para administrar el recurso de manera 
eficiente en función de la producción.

Colombia no parte de cero. El país cuenta con 
la Política de Adecuación de Tierras 2018-
2038, adoptada mediante el CONPES 3926, 
y la Agencia de Desarrollo Rural reconoce la 
adecuación de tierras como un servicio público 
orientado a mejorar la productividad median-
te obras de riego, drenaje y protección contra 
inundaciones. El problema no radica en la au-
sencia de instrumentos de política, sino en la 
dificultad para convertirlos en transformacio-
nes visibles sobre el territorio. Persisten distritos 
con problemas de operación, infraestructura de-
teriorada, inversiones fragmentadas y una limita-
da articulación entre la política hídrica, la política 
agrícola y el ordenamiento territorial.

La experiencia internacional demuestra que el 
agua constituye uno de los principales activos 
de competitividad para la agricultura. Israel con-
virtió la escasez en una oportunidad mediante 
tecnologías de riego de precisión y reúso de 
aguas. Brasil impulsó la transformación agríco-
la del Cerrado apoyándose en infraestructura 
hídrica, investigación y adaptación tecnológi-
ca. Perú desarrolló sistemas de irrigación que 
transformaron regiones desérticas en platafor-
mas exportadoras de frutas y hortalizas. Ningu-
no de estos países entendió el riego como una 
obra aislada; lo incorporaron como parte de una 
estrategia nacional de desarrollo productivo.

FOTO: La Vanguardia
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Colombia enfrenta un desafío similar. El país no 
consolidará una agroindustria moderna única-
mente promoviendo nuevas siembras o finan-
ciando plantas de transformación. Una planta 
procesadora de frutas, aceites, cacao o lác-
teos necesita un abastecimiento constante de 
materia prima, con calidad homogénea y vo-
lúmenes predecibles. Cuando la producción 
depende exclusivamente de las lluvias, toda la 
cadena pierde eficiencia: aumentan los costos, 
disminuye la utilización de la capacidad insta-
lada y se reduce la posibilidad de cumplir con-
tratos de exportación. El agua, en consecuencia, 
no solo incrementa la productividad en la finca; 
reduce el riesgo económico de toda la cadena 
agroindustrial.

Por ello, la discusión no debería limitarse a cons-
truir más distritos de riego. Colombia necesita 
una verdadera política nacional de seguridad 
hídrica para la producción, orientada a plani-
ficar el agua según la vocación productiva de 
cada territorio y las necesidades de las cadenas 
agroindustriales. Esa política debería integrar 
un mapa nacional de riesgo climático y dispo-
nibilidad hídrica; priorizar inversiones en corre-
dores agroindustriales; combinar grandes dis-
tritos con soluciones comunitarias y prediales; 
fortalecer la gobernanza del recurso; y movili-

zar recursos públicos, privados y multilaterales 
para garantizar su sostenibilidad financiera.

La infraestructura del siglo XXI ya no puede me-
dirse únicamente en kilómetros de carreteras 
construidas. En un país cuya competitividad 
agrícola dependerá cada vez más de su capaci-
dad de adaptarse al cambio climático, también 
será necesario medir los metros cúbicos de agua 
almacenados, las hectáreas tecnificadas bajo 
riego, las cuencas restauradas y los sistemas pro-
ductivos que logren mantener su productividad 
frente a eventos climáticos extremos. Esa será la 
nueva infraestructura del desarrollo rural.

Colombia tiene el privilegio de contar con un pa-
trimonio hídrico excepcional. La verdadera tarea 
consiste en transformarlo en una ventaja com-
petitiva. Porque el agua que no se almacena, no 
se gestiona y no llega oportunamente al produc-
tor sigue siendo un recurso natural; todavía no 
es infraestructura. Y mientras no entendamos 
esa diferencia, seguiremos construyendo ca-
rreteras hacia un campo que aún depende de 
la incertidumbre del clima, en lugar de desarro-
llar la infraestructura productiva que permitirá 
convertir el potencial agrícola del país en pros-
peridad rural y crecimiento económico.
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Hay momentos en los que una sociedad se mide 
no solo por la capacidad de su Estado para re-
accionar ante una tragedia, sino también por 
la capacidad de sus empresas para ponerse de 
pie frente a ella. 

La ola de aportes de empresas colombianas e in-

ternacionales para la reconstrucción de infraes-

tructura y la atención de las víctimas del terre-

moto del pasado 10 de agosto superó el medio 

billón de pesos. A ello se suman toneladas de 
alimentos, agua, materiales de construcción 
y una enorme capacidad logística que difícil-
mente cabe en un balance. La cifra importa, 

pero resulta aún más importante lo que repre-
senta el corazón de una empresa y cuál es su 
papel dentro de una sociedad. 

Vale la pena detenerse en la ANDI, porque bue-

na parte de esa respuesta no fue espontánea ni 

dispersa. Durante el Congreso Empresarial Co-
lombiano, realizado en Cartagena, el gremio 
logró un recaudo de $201.637 millones destina-
dos a la atención humanitaria, alimentos, me-
dicamentos y elementos de primera necesidad, 
articulando esfuerzos con las redes de bancos 

de alimentos y medicamentos del país. 

FOTO: Caracol Radio

EMPRESA PRIVADA: MOTOR
PERMANENTE, MÁS ALLÁ DE

LA EMERGENCIA 
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Ahí aparece un valor que pocas veces ocupa su-

ficiente espacio en el debate público, un gremio 

no solo representa intereses; también articula 

capacidades, coordina esfuerzos y multiplica el 

impacto de la solidaridad privada. El presiden-
te de la ANDI, Bruce Mac Master, lo resumió en 
una frase que debería permanecer como prin-
cipio “Cuando Colombia enfrenta la adversi-
dad, el sector empresarial está presente”. 

Porque una empresa es mucho más que una uni-

dad que produce bienes o presta servicios, esta 

es una organización capaz de movilizar personas, 

recursos, tecnología, transporte, cadenas de su-

ministro y conocimiento. Esa capacidad insta-
lada, que en condiciones normales dinamiza la 
economía, ante una emergencia puede poner-
se rápidamente al servicio de quienes más lo 
necesitan, pero sería un error valorar ese apor-

te únicamente cuando ocurre una tragedia. 

Un país con empresas fuertes tiene mayores 
capacidades para enfrentar sus crisis y esa for-
taleza no aparece el día de la emergencia, esa 
se construye durante años a través de inversión, 
empleo formal, encadenamientos productivos, 
innovación y generación de riqueza. Ese es el 

verdadero rol social de la empresa ser un motor 

permanente de desarrollo, pues la solidaridad en 

tiempos difíciles es una de sus expresiones más 

visibles, pero no la única. 

Esta reflexión cobra especial importancia en 
territorios como La Guajira, donde la activi-
dad empresarial convive con enormes desafíos 
sociales y, al mismo tiempo, con expectativas 
cada vez mayores sobre su papel en la solución 
de problemas históricos.

FOTO: Caracol Radio
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Es legítimo exigir a las empresas responsabili-

dad, transparencia y cumplimiento. Sin embargo, 

también es necesario reconocer con claridad los 

alcances y responsabilidades de cada actor. Las 

brechas en agua potable, educación, infraestruc-

tura, pobreza o informalidad son desafíos cons-

truidos durante décadas y requieren respuestas 

compartidas entre el Estado, el sector privado y 

la sociedad.

Por eso, la discusión no debería ser si necesi-

tamos más o menos empresa, sino qué condi-

ciones debemos construir para tener empresas 

cada vez más responsables, competitivas, co-

nectadas con sus territorios y capaces de gene-

rar más oportunidades.

En La Guajira, fortalecer el tejido empresarial, 
impulsar proveedores locales, atraer inversión 
y generar empleo formal no puede verse como 

algo ajeno a la agenda social. Por el contrario, 
debe ser parte de ella. Crear riqueza y procu-

rar que esa riqueza genere oportunidades en el 

territorio es también una forma de transformar 

realidades.

La reciente emergencia nos recordó algo que no 

deberíamos olvidar cuando pase la coyuntura: 

cuando Colombia necesitó capacidad logísti-
ca, recursos, articulación y respuesta, sus em-
presas estuvieron presentes.

Esa es quizá la verdadera lección, no reconocer 

a la empresa únicamente por lo que entrega du-

rante una crisis, sino comprender el valor de lo 

que construye todos los días. Una empresa res-
ponsable, sólida y comprometida con su terri-
torio no es un actor circunstancial del desarro-
llo; es uno de sus motores permanentes.
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Un terremoto no pregunta quién gobernaba 
cuando se deterioraron las finanzas públicas. 
Simplemente llega, destruye y obliga al Estado a 
responder. ¿Qué será entonces de los recursos 
para reconstruir? El Libro de la Verdad, resul-
tado de un inédito empalme unilateral, ofrece 
respuestas preocupantes sobre dos temas es-
tratégicos: las finanzas públicas y el campo.

Primero las finanzas. A mayo de 2026, la caja 
del Gobierno era de $16 billones, frente a nive-
les históricos de entre $30 y $40 billones, con 

una proyección para fin de año de apenas $7,1 
billones.

El déficit primario, la diferencia entre lo que se 
recibe y lo que se gasta sin servicio de la deuda, 
pasó del 0,3 % en 2023 al 3,4 % en 2025; es de-
cir, que Petro gastó $63 billones más de lo que 
recibió. El déficit total fue del 6,4 % del PIB en 
2025, el más alto en décadas, salvo el 7,8 % 
de 2020 por la pandemia, nivel que se estima 
para 2026. Sin duda, Petro resultó peor que la 
pandemia.

LAS FINANZAS 
PÚBLICAS Y EL CAMPO

f

FOTO: Archivo Particular
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La deuda pública creció más de 360 billones 
y, concentrada en pesos con altas tasas de in-
terés, solo en 2025 costó 105 billones. El pro-
blema no es solo cuánto se debe, sino cuánto 
cuesta deber.

Y ahora el campo. Su recuperación es nece-
saria para acabar con el narcotráfico y su 
violencia, más allá de la persecución al de-
lito. Por ello, frente a la difícil situación fiscal, 
no podría seguir en la lista de las cosas por ha-
cer, cuando la producción agropecuaria tiene 
enorme potencial como factor de recuperación 
económica.

Durante cuatro años se habló de reforma agra-
ria y millones de hectáreas. FEDEGÁN firmó 
con el Gobierno un Acuerdo de Tierras para la 
compra de predios ganaderos. Sin embargo, 
esa compra y su distribución con proyectos 
productivos quedó enredada en la burocracia 
y hasta en sospechas de corrupción.

El Libro de la Verdad registra un caso ilustra-
tivo: la ANT le anticipó un billón de pesos a 
la SAE por 537 predios, pero a diciembre de 
2025 apenas tres tenían títulos y podían adju-

dicarse formalmente. Al finalizare el gobierno, 
el 56,2 % de las hectáreas reportadas como 
entregadas no tenían títulos.

Es grave, porque una cosa es entregar tierra y 
otra crear propietarios y productores. Sin título 
no hay seguridad jurídica; sin ella no hay cré-
dito y, sin crédito, vías, servicios, asistencia 
y mercados, una parcela modifica una esta-
dística, pero no saca a nadie de la pobreza. 
De ahí deben partir los cambios de la política 
agropecuaria: menos preocupación por contar 
hectáreas y más por convertirlas en fuente de 
ingreso y bienestar.

Colombia necesita empresas rurales rentables, 
aprovechar mejor cada hectárea y producir ali-
mentos para los colombianos y para exportar. 
Necesita un Estado que facilite la creación de 
riqueza rural, para que el campo sea una par-
te sustancial de las soluciones.

Frente a un Estado sin chequera suficiente, 
aplazar la recuperación decidida del campo 
es… “despreciar la gallina de los huevos de 
oro”.
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“Las instituciones existen y están escritas en 
decretos. Nuestra identidad cultural es más 
vieja que esos decretos, y muchas veces es la 
razón por la que existen.”

Estaba oyendo el noticiero, que informaba que 
las afectaciones del terremoto del 10 de agosto 
que había dejado 29.500 viviendas destruidas 
y más de 134.000 viviendas averiadas. Y como 
detrás de todo eso siempre está la parte huma-
na, un ciudadano expresaba su preocupación 
por que los costos de arriendo de una casa o 

lugar donde vivir habían quedado por el aire, 
que ya no sabía qué hacer ni donde iba a pasar 
los siguientes meses.

Lo dijo así, sin buscar la frase, como se dicen las 
cosas verdaderas. Y yo me quedé quieto, por-
que en mi tierra esa expresión tiene dueño. La 
casa en el aire es del Maestro Rafael Escalona, 
la que compuso cuando le nació Ada Luz y se 
le ocurrió construirle una casa sobre las nubes 
donde nadie pudiera molestarla. Nos la sabe-
mos completa desde que tenemos memoria.

EL ESTADO VISTO 
DESDE LA CULTURA

FOTO: Semana
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El ciudadano, sin proponérselo, acababa de 
usar una canción para decir algo muy con-
creto. Y es que la vivienda propia se le había 
vuelto imposible. Y lo que ella necesitaba tiene 
nombre y tiene oficina. Es el Ministerio de Vi-
vienda, Ciudad y Territorio. Está Fonvivienda, 
que administra los subsidios. Está el Fondo Na-
cional del Ahorro. Nada de eso es secreto, pero 
se siente lejos, mientras que la canción se siente 
cerca.

Ahí me nació la pregunta, ¿y si la canción llega 
antes que el ministerio, ¿por qué no dejar que 
la canción nos lleve hasta él?

Del ahorro a la casa

Empecé por lo más cerca. Al lado de ese minis-
terio está el Fondo Nacional del Ahorro, y hay 
una canción de Rafael Manjarrés, grabada por 
Diomedes Díaz e Iván Zuleta, que se llama “Ce-
santías de amor”. La primera vez que hice la co-
nexión me pareció un chiste bueno. Después me 

pareció una clase.

Porque cesantía es exactamente eso, lo que una 
persona va guardando mientras trabaja, un mes 
de salario por cada año, esperando el día en que 
haga falta. Y el Fondo Nacional del Ahorro no 
solo la guarda, se la puede convertir en casa. 
Uno lleva sus cesantías allá y salen convertidas 
en crédito de vivienda.

L Míreme el cuadro. La canción del que ahorra 
sin darse cuenta, al lado de la canción de la casa 
sobre las nubes, y en medio dos entidades que 
hacen ese recorrido. Del ahorro a la casa. De la 
nube al suelo. Lo que la señora del noticiero ne-
cesitaba saber estaba ahí, contado dos veces, 
en paseo vallenato y en un formulario.

Un ministerio por canción

Seguí buscando, y lo que salió me sorprendió. 
Calixto Ochoa compuso “La plata”, que Diome-
des Díaz volvió inmortal. 

FOTO: El Espectador
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La canción persigue el dinero desde que llega a 
las manos hasta que se gasta o se hereda. Ese 
mismo recorrido lo administra el Ministerio de 
Hacienda y Crédito Público con sus entidades 
como la DIAN recauda los impuestos, Hacienda 
asigna el presupuesto, la Superintendencia Fi-
nanciera vigila dónde queda guardada la plata 
y el Banco de la República cuida que no pierda 
valor. Cuando usted paga un impuesto o pide un 
crédito, está tocando ese ministerio. La canción 
ya lo había dicho más corto.

Andrés “El Turco” Gil publicó el álbum ‘El Algo-
dón’, con la voz de Gabriel Chamorro, y en la 
carátula quedó retratada una cadena produc-
tiva completa la cuadrilla en el surco, el jornal, 
el campamento, la cosecha. Eso mismo es el 
Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, la 
tierra, quien la trabaja y lo que produce. Si usted 
vive del campo, ahí están el crédito agrario, el se-
guro de cosecha y la formalización de su predio.

Los Betos sacaron en 1999 un disco llamado 
‘Corazón.com’ y le pusieron de carátula una 
ventana de navegador. Deténgase un segundo 
en eso, en 1999, un disco vallenato le puso al país 
la primera imagen de lo que era estar conectado. 
Hoy eso tiene ministerio y se llama Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las Comunica-
ciones. Es el que responde por la señal, por el 
internet rural y por la conectividad de su munici-
pio. El disco iba adelantado.

Y una más que no me resisto. Emiliano Zuleta y 
Lorenzo Morales “Moralito” se retaron en verso 
delante del pueblo, y de ese duelo salió ‘La gota 
fría’. Nadie ganó por gritar más duro, ganó el que 
respondió mejor. Así se entra a trabajar al Es-
tado por carrera administrativa, y de eso res-
ponden Función Pública, que fija las reglas, y la 
Comisión Nacional del Servicio Civil, que hace 
los concursos. Una piquería es un concurso de 
méritos con acordeón.

Cuando no había canción, había un hecho

Llegué a sectores donde el cancionero no llega-
ba nadie ha compuesto un merengue sobre esta-
dística y en vez de forzar la metáfora abrí la puer-
ta a hechos, inventos y oficios. Ahí el ejercicio se 
volvió más grande de lo que yo esperaba.

En 1984, en el Hospital San Juan de Dios de Bo-
gotá, un residente llamado Oswaldo Borráez 
enfrentó a un paciente al que era imposible 
cerrarle la pared abdominal. No había mallas 
quirúrgicas ni con qué comprarlas: improvisó 
con una lámina estéril de polivinilo. La técnica 
se difundió por el mundo y hoy se conoce como 
Bolsa de Bogotá. El invento colombiano más di-
fundido de la cirugía mundial salió de un hospi-
tal público y de una noche complicada. Sostener 
esos hospitales y formar esos residentes es la ta-
rea del Ministerio de Salud y Protección Social, 
el mismo al que usted acude cuando le niegan 
una atención.

Radio Sutatenza, entre 1947 y 1994, le enseñó 
a leer a cientos de miles de campesinos con un 
transmisor y unas cartillas. Eso hoy tiene nombre 
y es el del Ministerio de Educación Nacional, el 
que responde por la matrícula, por el colegio de 
su vereda y por el crédito para estudiar.

Y el Sistema de Bibliotecas Públicas de Mede-
llín, una red que trabaja lectura, escritura, ora-
lidad, memoria local, inclusión y cultura digital, 
y funciona como lugar de encuentro además de 
lugar de consulta., es el Ministerio de las Cultu-
ras, las Artes y los Saberes, el que sostiene la bi-
blioteca de su municipio, las becas para artistas 
y la protección del patrimonio.

Imagínese usted

Junté treinta y seis de estas historias, y mientras 
las juntaba me quedó clara una cosa: yo escribo 
desde donde nací y desde aquí se oye lo que se 
oye. Lo que más me impresionó no fue lo que 
encontré, sino lo que alcancé a ver que faltaba.
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En el Llano está el joropo, donde el arpa, el cua-
tro y las maracas van al mismo paso o la cosa se 
cae: eso es la coordinación entre una nación y 
sus territorios. En el Amazonas circulan sabe-
res entre pueblos que no se pertenecen y aun 
así comparten técnica y palabra, una lección 
de cooperación que ningún convenio ha escrito 
mejor.

En los Santanderes, el tiple y esa terquedad que 
levantó caminos donde la cordillera decía que 
no. En el altiplano, la carranga de Jorge Velosa 
hablando del agua antes de que nos preocupa-
ra el clima. En Nariño, el barniz de mopa-mopa, 
que la UNESCO puso en salvaguardia urgente 
porque quedan muy pocos maestros.

Yo no puedo escribir esas historias. No me co-
rresponden y no las conozco desde adentro, 
que es la única manera de contarlas bien. Pero 
sé que están ahí, y sé que son muchas más de 
las que alcancé a reunir.

Y vuelvo al ciudadano, porque no se me ha ido 

de la cabeza. El no estaba pidiendo una clase de 
organización del Estado. Estaba diciendo que no 
le alcanza. Como millones de colombianos que 
hoy buscan cómo resolver lo suyo y se estrellan 
con un país cuyas oficinas no saben nombrar.

Ahí está lo que me parece el hallazgo. No hace 
falta enseñarle a la gente el organigrama com-
pleto, la gente ya tiene con qué entenderlo. Lo 
tiene en las canciones que se sabe, en la fiesta 
de su pueblo, en el oficio de su abuela. Las ins-
tituciones existen y están escritas en decretos. 
Nuestra identidad cultural es más vieja que esos 
decretos, y muchas veces es la razón por la que 
existen.

Así que use la suya. Piense en su tierra y dígame 
qué canción, qué fiesta, qué oficio o qué invento 
serviría para que alguien entienda qué hace una 
entidad del Estado. Yo hice esta lista y la dejé 
abierta, para recorrerla y también para discu-
tirla. Si se le ocurre una historia que falte y va a 
faltar, seguro escríbala. Todavía no está, y de-
bería.
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Con una extensión de más de 26 mil metros cua-
drados, el nuevo escenario deportivo de la Uni-
versidad de La Guajira se consolida como uno de 
los pocos en el departamento construido bajo 
estándares internacionales. La obra, ubicada 
en la sede Riohacha, pone a disposición de la 
comunidad universitaria y deportiva un espa-
cio con condiciones adecuadas para discipli-
nas como el fútbol y el atletismo, y se proyecta 
como anfitrión de competencias y encuentros 
de alcance institucional, municipal y departa-
mental.

Sobre la puesta en funcionamiento y la inaugu-
ración de este complejo, el rector de la Univer-
sidad de La Guajira, Carlos Arturo Robles Julio, 
destacó que es el cumplimiento de un sueño. “Es 
muy satisfactorio que Uniguajira pueda contar 
con este tipo de escenarios para la formación 
de nuestros estudiantes y para el desarrollo 
de toda la actividad deportiva al interior de la 
Alma Máter. Va a ser de mucho beneficio para 
la formación de los jóvenes guajiros, el forta-
lecimiento de los programas académicos y el 
aprovechamiento de la comunidad externa” 
expresó.

FOTO: Archivo Particular

UN NUEVO ESCENARIO DEPORTIVO
AMPLÍA LAS OPORTUNIDADES PARA

EL DEPORTE EN LA GUAJIRA
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La construcción del escenario representó una 
inversión superior a los $43 mil millones de pe-
sos, de los cuales el 61 % correspondió a re-
cursos propios de la universidad y el 39 % a re-
cursos del Sistema General de Regalías (SGR), 
gestionados en articulación con la Gobernación 
de La Guajira, lo que representa una apuesta 
conjunta entre las dos entidades por fortalecer 
la infraestructura deportiva de la región.

“Esta es una inversión que integra a todo el 
departamento: a la comunidad universitaria 
y a las más de 23 ligas deportivas que hacen 
presencia en el territorio. Esto es darles opor-
tunidades a miles de estudiantes y deportistas 
en un escenario idóneo y de puertas abiertas”.  

Fueron las palabras de Jairo Aguilar Deluque, go-
bernador de La Guajira.

La infraestructura, que tiene capacidad para 
atender alrededor de 1 200 personas de manera 
simultánea, cuenta con cancha de fútbol profe-
sional, pista de atletismo, graderías, palcos, áreas 
administrativas y comerciales, estacionamientos 
y zonas verdes. También incorpora criterios de 
accesibilidad y eliminación de barreras, con el 
propósito de facilitar el uso de la infraestructu-
ra de manera segura por parte de personas con 
discapacidad. Como parte de la proyección del 
escenario, se contempla una segunda etapa 
para la dotación del mobiliario.

FOTO: Archivo Particular
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Durante el acto protocolario de inauguración 
oficial del nuevo escenario deportivo, debuta-
ron un partido de fútbol amistoso los equipos 
institucionales de Uniguajira y la gobernación. 
Además, se llevó a cabo una carrera de atle-
tismo en la que participaron jóvenes de la Liga 
Infantil de La Guajira y estamentos de la Alma 
Máter.

A partir de hoy, el departamento cuenta con 
un espacio pensado para entrenar, competir y 
disfrutar del deporte, que además posiciona a 
nuestra Alma Máter como un referente de in-
fraestructura deportiva. Su inauguración impul-
sa el fortalecimiento de los sueños de la región 
y teje un puente entre la comunidad académi-
ca y sociedad civil, en favor de su bienestar y 
desarrollo.

FOTO: Archivo Particular
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Hace unos días, leyendo algunas páginas de un 
viejo libro de psicología política, me encontré 
con una idea que me dejó pensando en muchas 
cosas que uno vive en el servicio público: la 
gente no reacciona solamente frente a lo que 
ocurre, sino también frente a lo que cree, sien-
te e interpreta que está ocurriendo.

Parece lo mismo, pero no lo es.

Uno puede hacer una obra, invertir recursos o 
mejorar un indicador. Todo eso cuenta, hay que 
medirlo y, por supuesto, reconocerlo. Pero el 
verdadero logro aparece cuando esa mejoría 

también comienza a sentirse en la vida de la 
gente.

Por eso, para comprender la política no basta 
saber qué le ocurre a la gente; también hay que 
comprender cómo la gente interpreta lo que le 
ocurre.

La seguridad es un buen ejemplo. Hay una se-
guridad que se mide en homicidios, hurtos, ex-
torsiones, capturas y demás indicadores. Pero 
también existe la seguridad que siente el ciu-
dadano cuando sale de su casa, abre su nego-
cio o transita por una carretera.

FOTO: Archivo Particular

LA POLÍTICA TAMBIÉN 
ESTÁ EN LA CABEZA



72Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Las dos importan.

No podemos gobernar la seguridad únicamen-
te desde la percepción y desconocer las ci-
fras, pero tampoco basta mejorar un indicador 
si el ciudadano sigue sintiendo miedo. El mejor 
escenario es cuando ambas comienzan a en-
contrarse: que el delito baje y que la gente lo 
sienta.

Algo parecido sucede con los conflictos so-
ciales.

En más de una conversación con el goberna-
dor Jairo Aguilar, analizando los bloqueos y 
las razones que llevan a una comunidad a ce-
rrar una vía, hemos coincidido en algo funda-
mental: hay que tratar de entender qué está 
pasando con la gente antes de que la gente 
llegue a las vías de hecho.

Porque cuando aparece el bloqueo, casi siem-
pre el problema venía caminando desde antes. 
A veces hubo una petición que no fue atendi-
da, una respuesta que nunca llegó, una prome-
sa incumplida o, simplemente, una comunidad 
que siente que nadie la escucha. Identificar 
esas causas a tiempo también es gobernar y 
ejercer autoridad.

Pero aquí hay que dejar algo claro: entender 
la causa no significa justificar la vía de he-
cho.

Quien protesta puede tener una reclamación 
legítima, pero quien lleva cinco horas atrapado 
en una carretera, perdió una cita médica, no 
pudo llegar a trabajar o transporta una mer-
cancía que se está dañando también es un 
ciudadano con derechos.

Una cosa es entender la rabia y otra muy dis-
tinta creer que la rabia da permiso para todo.

Precisamente por eso, el diálogo y la autoridad 

no deberían verse como enemigos. El diálogo 
sirve para anticiparse, escuchar y buscar so-
luciones; la autoridad, para garantizar que los 
derechos de unos no terminen pasando por 
encima de los derechos de los demás.

Por eso sigo creyendo en una fórmula senci-
lla: ni autoridad sin escuchar ni diálogo sin 
autoridad.

Y aquí aparece otro asunto que me llamó la 
atención de la psicología política: la personali-
dad también pesa en la manera como ejerce-
mos responsabilidades públicas.

Frente a un mismo problema no todos reac-
cionamos igual. Podemos sentir una crítica 
como un desafío personal o verla como una 
oportunidad para entender qué hay detrás de 
una inconformidad. Podemos caminar por esa 
delgada línea que separa la autoridad de la 
arrogancia, o cometer el error contrario: con-
fundir diálogo con permisividad.

El poder no nos quita lo que somos. Muchas 
veces lo hace más visible.

El carácter, el ego, la paciencia, la capacidad 
de escuchar, la tolerancia a la crítica y la sere-
nidad para decidir aparecen cuando se ejerce 
una responsabilidad pública. La autoridad no 
está en quién habla más duro. Muchas veces 
está en saber escuchar y también en saber 
cuándo decidir.

Las redes sociales agregaron otra realidad. 
Hoy permiten conocer casi de inmediato lo 
que siente la gente, denunciar un problema y 
acercar al ciudadano al gobernante. Son un 
termómetro extraordinario de la opinión públi-
ca y una herramienta que ningún gobernante 
debería despreciar.

Pero no son el único termómetro.
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Hay que leer las redes, escuchar a la gente en la 
calle, mirar las encuestas, estudiar los indicadores 
y pisar el territorio. Y cuando todos comienzan a 
mostrar una misma dirección, aparece una señal 
poderosa: la gestión está conectando con la ciu-
dadanía.

En La Guajira esta reflexión cobra todavía más 
sentido. Durante décadas hemos hablado de 
carbón, gas, regalías, grandes inversiones y ahora 
de transición energética. Somos un territorio in-
mensamente rico y, al mismo tiempo, seguimos 
cargando necesidades históricas.

Es una paradoja que he resumido de manera 
sencilla: tenemos la nevera llena y estamos con 
hambre.

El reto no es negar lo que hemos avanzado ni des-
conocer lo que falta. Tampoco enfrentar las cifras 
con las percepciones como si unas tuvieran que 
derrotar a las otras. El verdadero desafío es con-

seguir que los avances, las obras y los buenos 
indicadores terminen convertidos en bienestar 
que la gente pueda ver, tocar y sentir.

Cuando una gestión logra buenos resultados y, 
además, esos resultados son reconocidos po-
sitivamente por la ciudadanía, ocurre quizás lo 
mejor que puede suceder en el ejercicio de go-
bernar: la realidad y la percepción comienzan a 
caminar juntas.

Porque en política la realidad importa, pero la 
percepción de esa realidad también influye en 
los comportamientos.

Al final, las cifras son indispensables, las encues-
tas ayudan, las redes hablan y la calle enseña.
Pero detrás de todo eso hay personas.

Y quizás esa sea la lección más sencilla que me 
dejó aquella lectura de psicología política: go-
bernar también es entender a la gente.
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Una disputa política que ya no parece ser so-
lamente entre dos grupos. En Barrancas se 
aproximan las elecciones de 2027 en medio de 
un escenario político completamente diferente 
al de años anteriores, los dos grandes grupos 
que durante mucho tiempo marcaron el rum-
bo político del municipio atraviesan hoy situa-
ciones que pueden cambiar radicalmente el 
mapa electoral, el grupo azul, que actualmente 
ostenta el poder, enfrenta una disputa interna 
por el liderazgo y la conducción del proyecto 
político, el grupo naranja, que durante cinco 
períodos tuvo una presencia determinante en 

la administración municipal, atraviesa una si-
tuación distinta, pero igualmente compleja: hoy 
enfrenta la ausencia de una cabeza visible que 
pueda conducir y cohesionar el proceso como 
ocurrió en el pasado y mientras las dos grandes 
estructuras muestran señales de debilitamiento, 
comienzan a aparecer nuevas figuras y nuevas 
aspiraciones, ya son varios los nombres que se 
mencionan como posibles candidatos, la pre-
gunta, entonces, resulta inevitable: Barrancas 
continuará bajo el dominio de alguno de los dos 
grupos tradicionales o estamos frente al naci-
miento de una nueva fuerza política?

FOTO: Archivo Particular

BARRANCAS… ¿QUIÉN SE 
QUEDARÁ CON EL PODER?
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El grupo azul tiene una ventaja que ningún 
otro sector puede desconocer: hoy tiene el po-
der,  pero tener el poder no significa necesa-
riamente tener unidad y esa puede ser una de 
las principales dificultades que tendrá que en-
frentar adelante, cuando un grupo político lle-
ga al gobierno, las expectativas de quienes lo 
acompañaron aumentan, aparecen aspiracio-
nes, intereses, diferencias y con ellas, las dis-
putas por determinar quién debe conducir el 
futuro proyecto, la pregunta que empieza a ha-
cerse en los círculos políticos de Barrancas es 
precisamente esa: ¿quién tendrá la capacidad 
de representar al grupo azul cuando llegue el 
momento de escoger su candidato? porque una 
estructura dividida puede conservar muchos vo-
tos, pero si esos votos terminan repartidos entre 
varios candidatos, la ventaja que proporciona 
estar en el poder puede desaparecer, entonces 
el verdadero desafío del grupo azul no será úni-
camente conservar el gobierno, sino lograr que 
las diferentes fuerzas que hoy hacen parte de 
esa estructura encuentren un punto de conver-
gencia antes de que llegue el momento de definir 
la candidatura. 

La situación del grupo naranja es diferente, 
durante cinco períodos tuvo una influencia de-
terminante en la política y en la administración 
municipal, construyó una estructura, desarrolló 
liderazgos y consiguió mantener durante años 
una importante capacidad electoral, pero hoy 
enfrenta uno de sus mayores desafíos: la au-
sencia de su líder, el liderazgo natural que du-
rante años permitió mantener cohesionada esa 
estructura hoy no puede actuar políticamente 
como antes y en política, cuando el liderazgo 
desaparece o queda limitado, inevitablemente 
aparecen las preguntas: Quién toma las deci-
siones, quién convoca, quién consigue unir las 
distintas tendencias, quién tiene la autoridad 
para decir hacia dónde debe marchar el gru-
po? el problema no necesariamente seria la 
desaparición del grupo naranja; el problema 
puede ser la falta de una conducción capaz de 

convertir su pasado político en una fuerza com-
petitiva para nuevas elecciones, una estructura 
política con historia, dirigentes y presencia te-
rritorial no desaparece de un momento a otro, 
pero necesita liderazgo para transformar esa 
historia en votos y esos votos en una posibilidad 
real de regresar al poder es precisamente en 
este escenario donde adquiere importancia el 
elevado número de aspirantes que ya comienza 
a mencionarse para la Alcaldía de Barrancas, 
casi diez nombres circulando políticamente no 
son un asunto menor, pero tampoco significa 
que Barrancas tenga necesariamente tantos 
candidatos con posibilidades reales de ganar, 
en una primera etapa, cuando las grandes es-
tructuras se fragmentan, muchos dirigentes 
consideran que existe una oportunidad para 
construir un proyecto propio, algunos tienen 
trayectoria; otros cuentan con reconocimiento 
social; algunos poseen estructura política; otros 
pueden estar buscando alianzas, pero el proce-
so electoral irá reduciendo inevitablemente ese 
número, porque llegará el momento en que cada 
aspirante tendrá que responderse preguntas muy 
concretas: con qué votos cuenta, quién lo apoya 
qué estructura tiene, qué capacidad financiera y 
organizativa posee, tiene posibilidades de cons-
truir alianzas, tiene la capacidad de unir lo que 
hoy está dividido? y sobre todo, puede conver-
tirse en una opción capaz de superar las estruc-
turas tradicionales? Pero existe un factor que no 
puede quedar por fuera de este análisis: la posi-
ción que adopte el alcalde de Barrancas frente 
a la elección de 2027, el alcalde en ejercicio no 
será simplemente un espectador del proceso, su 
administración, su liderazgo, sus relaciones po-
líticas y, especialmente, la decisión de a quién 
acompañar pueden convertirse en factores im-
portantes dentro de la próxima contienda elec-
toral, la pregunta no es solamente a quién apoya-
rá el alcalde, sino también qué proyecto político 
estará dispuesto a respaldar y hasta dónde lle-
gará su participación en la construcción de ese 
proyecto, podría respaldar la continuidad de la 
estructura que actualmente gobierna.
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Podría intentar construir una alternativa propia, 
podría buscar anuencias con sectores que hoy 
están enfrentados o podría mantener una posi-
ción abierta hasta que el escenario electoral esté 
suficientemente definido, cada una de esas deci-
siones tendría consecuencias diferentes, porque 
cuando existe fragmentación política, la posición 
del alcalde puede convertirse en uno de los facto-
res que ayuden a ordenar el tablero.

Pero hay algo todavía más importante: la rela-
ción que el alcalde mantenga con la estructura 
política departamental, la política de Barrancas 
no puede analizarse como un fenómeno aislado 
del departamento, las estructuras políticas de-
partamentales tienen dirigentes, relaciones, or-
ganizaciones y mecanismos de articulación que 
pueden terminar incidiendo en las elecciones 
municipales, por eso será necesario observar con 
atención qué sectores políticos del departamen-

to comienzan a mirar hacia Barrancas, con quié-
nes establecen conversaciones y qué alianzas 
pueden construirse de cara a 2027, la relación 
entre el alcalde y esas estructuras será particu-
larmente importante, un proyecto político muni-
cipal puede fortalecerse cuando consigue arti-
cularse con una estructura departamental capaz 
de acompañarlo, pero esa relación también fun-
ciona en sentido contrario: los sectores departa-
mentales necesitan en los municipios liderazgos 
capaces de convertir los acuerdos políticos en 
organización territorial y respaldo electoral, es 
una relación de doble vía, por eso, la elección de 
2027 no se definirá únicamente mirando quiénes 
son los candidatos, también será necesario mirar 
quiénes están detrás de ellos, qué estructuras los 
acompañan, qué alianzas departamentales logran 
construir y qué sectores tienen capacidad real de 
movilización política, y allí el alcalde puede con-
vertirse en una pieza fundamental si se decide. 

FOTO: Barrancas Guajira
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La política también tiene memoria, pero sería 
un error pensar que las estructuras tradiciona-
les desaparecen de un día para otro, los grupos 
políticos tienen dirigentes, amigos, familias, ba-
rrios, líderes comunitarios, concejales, exconce-
jales, antiguos candidatos y personas que du-
rante años han construido relaciones políticas, 
por eso, aunque hoy estén divididos, no puede 
descartarse que algunos sectores vuelvan a en-
contrarse cuando la elección se acerque, en po-
lítica, las diferencias de hoy pueden convertirse 
en acuerdos de mañana, y las alianzas que ac-
tualmente parecen imposibles pueden terminar 
siendo determinantes cuando llegue el momen-
to de definir quién tiene posibilidades reales de 
ganar, y allí puede aparecer una situación par-
ticularmente interesante: un candidato que hoy 
parece pertenecer a una estructura determinada 
podría terminar construyendo una alianza mucho 
más amplia que desborde las fronteras de los gru-
pos tradicionales. Ese podría ser uno de los gran-

des movimientos políticos de 2027. 

Lo que está ocurriendo en Barrancas merece ser 
observado con atención, por primera vez en mu-
cho tiempo, los dos grandes referentes políticos 
que han marcado buena parte de la historia re-
ciente del municipio parecen enfrentar simultá-
neamente dificultades de liderazgo y unidad, el 
azul tiene el desafío de resolver sus diferencias 
internas sin perder el poder que actualmente 
posee, el naranja tiene que encontrar una ma-
nera de reorganizarse y recuperar capacidad de 
liderazgo, el alcalde tendrá que decidir qué pa-
pel quiere desempeñar en la próxima contienda 
y con quién estará dispuesto a construir su pro-
yecto político y paralelamente, los nuevos aspi-
rantes tendrán la oportunidad de demostrar si 
realmente pueden convertirse en una alternati-
va capaz de romper la tradicional confrontación 
entre los dos grandes bloques. 

FOTO: Archivo Particular
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Quizás la próxima elección no sea simplemente 
una disputa entre azules y naranjas, podría ser una 
disputa entre diferentes proyectos, algunos naci-
dos de las estructuras tradicionales y otros surgi-
dos precisamente de su fragmentación, un can-
didato podría comenzar con pocos votos, pero 
convertirse en una opción competitiva si logra 
sumar sectores provenientes de los dos grupos 
tradicionales, conseguir respaldo departamental 
y al mismo tiempo, atraer a ciudadanos que no 
se sienten representados por ninguno de ellos, 
en ese escenario, la capacidad de construir alian-
zas podría terminar siendo más importante que la 
fuerza individual de cada candidato, la respuesta 
todavía está lejos de conocerse, pero una cosa 
parece evidente: la elección de 2027 no será una 
elección cualquiera, será una elección marcada 
por la fragmentación, por la búsqueda de nue-
vos liderazgos, por las disputas internas, por la 
posición que adopte el alcalde, por las alianzas 
con las estructuras departamentales y por la po-
sibilidad de que algunos sectores tradicionales 

vuelvan a encontrarse bajo nuevos acuerdos, así 
las cosas, Barrancas puede estar entrando en 
una etapa en la que el poder deje de concentrar-
se alrededor de dos grandes grupos y comience 
a repartirse entre diferentes proyectos políticos 
y allí estará el verdadero desafío, porque en una 
elección con tantos aspirantes, ganar no depen-
derá solamente de tener un nombre conocido, 
dependerá de tener la capacidad de construir 
confianza, organizar una estructura, sumar vo-
luntades, conseguir alianzas y, sobre todo, unir 
lo que hoy aparece dividido. 

Quizás por eso la pregunta que comienza a reco-
rrer las conversaciones políticas de Barrancas no 
sea simplemente: ¿Quién será el próximo alcal-
de?, la pregunta es mucho más profunda: ¿Quién 
será capaz de construir el nuevo poder político 
de Barrancas? y finalmente, queda la pregun-
ta que resume todo el escenario: en Barrancas, 
¿Quién se quedará con el poder?
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Riohacha está a las puertas de una gran transfor-
mación urbanística y turística de su historia re-
ciente. El Malecón comienza a perfilarse como 
una nueva carta de presentación de la capital 
guajira ante Colombia y el mundo.

Si los cronogramas avanzan como está previsto, 
diciembre de 2026 podría marcar el momento 
en que Riohacha estrene una nueva piel frente al 
Caribe. No será solamente infraestructura: será 
la posibilidad de reconciliar a la ciudad con su 
mar y convertir ese horizonte azul en uno de sus 
principales motores turísticos.

En esta apuesta aparece el gobernador Jairo 
Aguilar Deluque, quien ha colocado el turismo 
entre las prioridades de su administración. El 
Malecón puede convertirse en uno de los gran-
des hitos de su gobierno, porque las obras que 
perduran son las que cambian la vida de la gente.

Riohacha necesita volver a mirarse con orgullo. 
Su mar no es una frontera, sino una puerta hacia 
el turismo, la gastronomía, la cultura, la hotelería 
y oportunidades. El Malecón debe ser una gran 
vitrina de La Guajira, donde el visitante encuen-
tre nuestra cocina, artesanías, música, historia 
e identidad.

EL MALECÓN: LA NUEVA FORMA 
EN QUE RIOHACHA MIRA AL MAR

FOTO: La Guajira
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La obra llega cuando Riohacha necesita opor-
tunidades económicas. El turismo puede impul-
sar restaurantes, hoteles, operadores, artesa-
nos, artistas y jóvenes emprendedores. Porque 
cuando una ciudad construye un espacio tu-
rístico de calidad, no solamente construye in-
fraestructura: construye oportunidades.

Pero el Malecón no puede caminar solo. Será 
necesario garantizar seguridad, limpieza, movi-
lidad, iluminación y una programación cultural 
permanente.

El Malecón debe convertirse en el corazón de 
una estrategia capaz de conectar a Riohacha 
con los grandes destinos de La Guajira. Que la 
ciudad sea la puerta de entrada y cada muni-
cipio, una página diferente de ese gran libro 
turístico que todavía tenemos por escribir. Ese 
libro se llamará: Riohacha, un mar de verano.

Convertir el turismo en una verdadera industria 
requiere visión, planificación y continuidad. Los 

gobiernos pasan, pero las obras estratégicas de-
ben permanecer. Por eso el Malecón debe con-
vertirse en una política de ciudad y de departa-
mento.

El Malecón puede ser mucho más que una obra: 
puede ser el balcón desde donde La Guajira se 
asome al mundo; el puente entre la ciudad que 
fuimos y la ciudad que queremos ser. Cuando el 
sol de diciembre de 2026 se refleje sobre el Ca-
ribe, Riohacha podría dar el primer paso hacia 
una nueva era: la era en que su mar deje de ser 
horizonte y se convierta en destino.

El mar como destino

El Malecón no debería medirse solo en metros 
de obra construida, sino en oportunidades para 
Riohacha: más turismo, más empleo, más em-
prendimiento y más orgullo por lo nuestro. Una 
ciudad que aprende a mirar al mar también 
aprende a mirar hacia su futuro.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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“Todo lo que tú dices habla de ti, especial-
mente cuando hablas de los demás” Conde 
Talleyrand

Solía decir a menudo mi abuelo, Eduardo Me-
dina Bermúdez, de quien heredé a través de 
mis padres, Evaristo Rafael y Clara Josefa, la 
honradez, la que desde entonces llevo en mi 
ADN, que cada quién juzga por su condición. 
Como dice el adagio popular, quien las hace 
se las imagina. De manera recurrente a mis 
detractores, que no son pocos, se les antoja 
reciclar cuanto improperio, calumnia o difa-
mación, de los cuales he sido objeto a lo largo 
de mi vida pública, caracterizada siempre por 
mi transparencia y sin que a estas alturas ten-
ga siquiera una amonestación por parte de los 
organismos de control (Contraloría y Procura-
duría General), ni por parte de la rama judicial. 

¡Con mis manos libres y limpias he podido de-
mostrar que se puede ser político y honrado 
a la vez!

Durante la semana anterior volvieron a las an-
dadas, concitados los bodegueros, que son sus 
correveidiles por un siniestro personaje, quien 
se escuda tras el alias, como remoquete, “Hal-
cón guajiro”, lo que hace que dejó de usar su 
nombre propio por las mismas razones por la 
que le cerraron su espacio en los periódicos 
guajiros a este haragán. Se vinieron con una 
andanada de sandeces, calumnias y difama-
ciones aleves y malintencionadas, amplifica-
das esta vez por el mal uso de las redes socia-
les por parte de quienes las han convertido en 
excretas en donde hacen la deposición de sus 
inmundicias, dando rienda suelta a su amargu-
ra, resentimientos y complejo de inferioridad. 

¡NO ME CALLO NI OTORGO!
Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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Una amiga me insinuó que no les respondiera, 
que al bagazo poco caso, pero se suele decir 
socarronamente por parte de los mal pensados 
que quien calla otorga. Pero a mí hasta la fecha 
nada ni nadie me ha podido callar ni me podrán 
silenciar durante el resto de mi vida mientras 
tenga uso de razón, porque a mí nadie me tie-
ne muertos enterrados, como tampoco tengo 
rabo de paja. Mi vida ha sido un libro abierto 
al escrutinio y de ello dan cuenta mis 52 obras 
publicadas, que nada les dice a los analfabetos 
funcionales.

Yo desde temprana edad tomé como propio el 
juramento de los jóvenes de la antigua Atenas al 
momento de cumplir sus dieciséis años: “nunca 
traeremos vergüenza sobre nuestra ciudad me-
diante actos de deshonestidad o cobardía…De 
esta manera, lograremos una ciudad más gran-
de y esplendorosa que la que hemos recibido”. 
¡Y a fe que lo he cumplido!

Me ufano y me enorgullezco de los reconoci-
mientos y merecidas exaltaciones que he reci-
bido, porque aprendí del gran tribuno y caudillo 
liberal Jorge Eliecer Gaitán que la falsa modestia 
es el orgullo de los hipócritas. Siempre he queri-
do y me he hecho el propósito indeclinable de 
dejar en alto el nombre de La Guajira, honrán-
dola, enalteciéndola. Me precio de ser el único 
en el Caribe en haber recibido todas y cada una 
de las condecoraciones de los 8 departamen-
tos de la región y de sus ciudades capitales. 
Entre otras condecoraciones tengo a mi haber 
la Orden de la Democracia del Congreso de la 
República en el grado de gran Cruz y La Gran 
Cruz extraordinaria de la misma corporación. 
¡Y cómo no destacar también el honor que me 
hizo el Banco de la República al acoger en su 
Biblioteca Luis Arango mi biblioteca personal, 
al lado de la del prohombre e ilustre hombre de 
letras Alfonso Palacio Rudas! 

Y más recientemente, recibí la máxima conde-
coración del Concejo de Medellín, la Juan del 

Corral en grado oro, con motivo de los 50 años 
de haberme desempeñado como Concejal de la 
capital de Antioquia y también el reconocimien-
to de la Universidad Externado de Colombia, a 
la cual sigo vinculado como docente-investiga-
dor, por mis 50 años de ejercicio de la docen-
cia universitaria. Y cómo no, mi membresía como 
miembro de Número de la Academia Colombia-
na de Ciencias Económicas y como miembro 
correspondiente de la Academia Colombiana de 
Historia. Ninguno de estos reconocimientos y 
galardones los he recibido por mi obsecuencia, 
adulación, recomendación o intrigas, sino por 
mis propios méritos.

Estos logros despiertan la envidia de los incom-
petentes y frustrados, la cual según Sócrates es 
la úlcera del alma. Bien dijo Baidabá en Calila y 
Dimna, que “así sucede al hombre de valía, cu-
yos méritos se convierten en la causa de su des-
gracia, por el crecido número de envidiosos y 
todo lo que contra el urden los malvados”. La 
envidia carcome la conciencia de quienes la 
sufren. Pero conmigo se equivocan, no lograrán 
su avieso propósito de apocarme, porque como 
lo dijo Mahatma Gandhi “que nadie camine por 
mi mente con los pies sucios”, de quienes, como 
dice el paseo vallenato de la autoría de Germán 
Daza, están más sucios que un rancho sólo y 
pretenden limpiarse el mugre de sus uñas con 
mi honradez! 

Aunque sus insidiosos embustes no son creíbles, 
no faltarán los ingenuos que se dejen embaucar, 
para ellos van mis aclaraciones y desmentidos 
irrefutables:

Primer infundio: “cuando La Guajira más ne-
cesitó al doctor Amylkar Acosta para evitar el 
despojo de las regalías por parte del gobier-
no nacional…terminó a cambio, negociando el 
cargo de Ministro de minas y energía en el go-
bierno de Juan Manuel Santos, dejando tirada 
otra vez a su tierra natal”. 
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Mi respuesta: esta afirmación, además de men-
daz, es falsa y engañosa. Dejemos que sea el pro-
pio Presidente Santos quien lo desmienta y pon-
ga los puntos sobre las íes. En el homenaje que 
se me rindió en el recinto de Anás Maí el 1º de 
noviembre de 2013, con motivo de mi nombra-
miento manifestó: “no lo nombré como Ministro 
porque fuera de la oposición ni porque fuera 
gobiernista, lo nombré por sus méritos acadé-
micos, lo nombré por su carácter, lo nombré por 
su experiencia, por su conocimiento del sector, 
también lo nombré por guajiro”. No fue, enton-
ces, fruto ni de intrigas ni de negociación alguna. 
Lo que pasa es que para mentes tan torcidas se 
cumple lo que reza el adagio popular, que todo lo 
del pobre es robado.

Además, el Acto legislativo 05 que despojó a las 
regiones productoras de sus regalías fue apro-
bado en 2011 y yo fui nombrado como Ministro 
en 2013. Por si fuera poco, en su momento, sin 
contar en ese momento con credencial alguna 

ello no fue obice para pronunciarme, como lo 
hice públicamente, en contra de ese esperpen-
to jurídico, como puede constatarse leyendo 
mi libro La reforma del régimen de regalías y su 
impacto en las finanzas territoriales editado en 
julio de 2011. Es más, no sólo no fui cómplice del 
despojo, sino que como Senador de la Repúbli-
ca fui ponente de la Ley 141 de 1994, en la cual 
prácticamente le duplicamos las regalías a La 
Guajira. Posteriormente, en la Ley 756 de 2002 
que la reformó le hice extensivo el derecho a re-
cibir regalías a los municipios de Uribia, Rioha-
cha y Dibulla, como también a las comunidades 
indígenas que no las venían percibiendo.

Segundo infundio: “otra decisión administrativa 
nefasta para La Guajira y especialmente para 
Riohacha fue el regalo de la empresa Gases de 
La Guajira. Esa decisión se tomó en el gobier-
no de Román Gómez, eran senadores Amylkar 
Y Dangónd”.

Transición energética

FOTO: Forbes
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Mi respuesta: no se a que se refieren cuando ha-
blan de regalar la empresa Gases de La Guajira, la 
que nunca fue de propiedad del Departamento. 
Gases de La Guajira era una de las filiales de la 
Compañía Colombiana de gas (COLGAS), la que 
presidí entre los años 1988 – 1990 y en lugar del 
supuesto “regalo” capitalicé la empresa. Es más, 
como antecedente es importante destacar que, 
en mi calidad de Secretario de Planeación de La 
Guajira, luché para que ECOPETROL le pagara al 
Departamento las regalías que no le venían reco-
nociendo por el gas que se extraía en Chuchupa 
(Resolución 0057 de enero de 1987 del Ministe-
rio de Minas y Energía) y lo logré, plasmándose 
en el Acuerdo de Villanueva que se firmó el 9 de 
abril de 1987. 

Y entre los beneficios que le reportó a La Guajira 
este Acuerdo se contempló dotar a los munici-

pios de Manaure, Uribia y Maicao del servicio de 
gas domiciliario del cual carecían. ¡Años más tar-
de, como Ministro de Minas y Energía le llevé el 
gas domiciliario a todos los corregimientos de 
Riohacha y se instaló la primera y única esta-
ción de servicio de gas vehicular en la capital!

Sea propicia esta oportunidad para agradecer la 
deferencia y la solidaridad que he recibido ante 
semejante invectiva contra mi nombre y mi hon-
ra, las cuales asumo como desagravio ante tan-
ta infamia. Cómo no recordar al Quijote de la 
Mancha, el hidalgo de la triste figura, cuando le 
espetó a su escudero Sancho Panza que si los 
perros le ladraban a su paso esa era la mejor se-
ñal de que estaba cabalgando. Definitivamente, 
Leandro Díaz tenía toda la razón: la contra del 
embustero es decirle la verdad.
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Hablar de la escuela pública en La Guajira es 
hablar de un territorio olvidado. A la lejanía 
física de sus comunidades se suma una deu-
da histórica del Estado, dejando una brecha 
social y educativa que hoy parece insalvable 
frente al resto de colombia.

en la guajira, avanzar en saldar esta deuda his-
tórica exige que la transformación permee a 
toda la comunidad educativa: docentes, direc-
tivos, estudiantes, egresados, familias y sector 
productivo. El Programa de Tutorías para el 
Aprendizaje y la Formación Integral (PTAFI 
3.0) propone medir la efectividad de la política 

pública no desde los informes de gestión, sino 
desde la vida cotidiana de las escuelas.

A través de la práctica situada, el Plan Nacio-
nal de Formación Integral y las dinámicas de 
los centros de interés y CRESE, el programa 
deja de ser un mandato abstracto para con-
vertirse en un verdadero instrumento de equi-
dad social para las comunidades más vulne-
rables de la región guajira. Sin embargo, para 
dimensionar cómo se reducen las brechas en la 
práctica, es necesario mirar el núcleo de lo que 
ocurre dentro de la escuela.

FOTO: Archivo Particular

EL DESAFÍO DE CERRAR LAS 
BRECHAS EDUCATIVAS EN LA 

GUAJIRA
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En primer lugar, el programa PTAFI 3.0 ha per-
mitido la consolidación de la Comunidad de 
Aprendizaje, donde cada docente alcanza su 
zona de desarrollo próximo mediante el diálogo 
entre pares y desde dinámicas de reflexión con-
tinua que favorecen la sistematización de expe-
riencias significativas en el aula. Esto beneficia 
la realización de los proyectos pedagógicos, 
evitando que esas buenas prácticas queden 
reducidas a esfuerzos individuales, e integrán-
dolas en el saber institucional acumulado en 
las ferias de aprendizaje y foros educativos 
regionales. Como resultado directo, se genera 
un clima escolar más estable, seguro y propi-
cio no solo para el aprendizaje, sino sobre todo 
para la adquisición de conocimientos y el de-

sarrollo de competencias para la vida.

En una entidad territorial heterogénea —don-
de convergen la Gobernación de La Guajira y 
las Secretarías de Educación certificadas de 
Riohacha, Maicao y Uribia—, la red de tutores 
actúa como un puente de mediación intercul-
tural. A través del acompañamiento en aula, el 
currículo se flexibiliza y dialoga con los saberes 
propios de las comunidades indígenas, rurales 
y urbanas. A esto se suma la implementación 
de los Centros de Interés en artes, ciencias, 
deporte y tecnología, los cuales amplían las 
oportunidades formativas mientras refuerzan 
competencias esenciales en lectura, escritura y 
pensamiento matemático.

FOTO: Archivo Particular
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Es en la cotidianidad donde se consolidan las 

verdaderas transformaciones. En el centro de 
interés "Yo Me Llamo Buen Lector", liderado 
por la docente Noris Jiménez Pitre, la lectura 
se despoja de su rigidez mediante el uso de ne-
ceseres de palabras, dramatizaciones y rela-
tos comunitarios. En palabras de la profesora 
Jiménez:

"Esta cotidianidad literaria ha fortalecido la 
constante interacción de nuestros niños y ni-
ñas con los libros como la principal herramien-
ta para conocer el mundo, transformando la 

lectura en una experiencia de disfrute y en un 
pilar para el desarrollo del pensamiento crítico 
y la defensa argumentada de sus propias pos-
turas."

Asimismo, la labor de la tutora del PTAFI 3.0 Yu-

litza Marín Rojas ilustra el valor del acompaña-

miento horizontal. Desde la escucha activa en 
las Comunidades de Aprendizaje (CDA) en la 
I.E. José Antonio Galán de Riohacha, nació la 
propuesta ARTELEO, que utiliza las expresio-
nes artísticas para potenciar la oralidad y la 
lectura crítica. La tutora Yulitza enfatiza:

FOTO: Archivo Particular
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"Acompañar no es llegar con respuestas ya 
elaboradas, sino aprender a escuchar y a cons-
truir con el otro. Mi aporte más significativo ha 
sido ayudar a que los maestros reconozcan el 
valor de sus propias ideas; cuando un docente 
recupera la confianza en su saber, la escuela 
pública se transforma desde adentro."

Esta energía transformadora resuena también 

en la I.E. Centro de Integración Popular. La do-
cente Idelma Vega, a través del taller "Tejer 
para quedarse" en el centro de interés "Incur-
sionemos en la cultura Wayuu", conecta la an-

cestralidad del tejido con la geometría, el arte 
y el emprendimiento. Por su parte, el educador 

y padre de familia Agustín Ballesteros destaca la 

dimensión afectiva de este enfoque: al vincular 

los saberes del hogar con el aula, la escuela se 

convierte en un entorno acogedor que motiva la 

asistencia y fortalece el arraigo escolar.

Sin embargo, el camino hacia la equidad exige 

evitar lecturas complacientes. La coordinadora 
académica Yaniris Sierra Barros aporta una mi-
rada evaluativa indispensable sobre la gestión 
institucional:

FOTO: Archivo Particular
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"Para que el PTAFI 3.0 incida realmente, debe-
mos asumir sus preceptos con mayor hondura 
y compromiso; la verdadera transformación 
exige vencer resistencias pedagógicas y supe-
rar lo superficial para no quedarnos solo en la 
intencionalidad, garantizando que el programa 
impacte las estructuras profundas de la educa-
ción."

A la par de la rigurosidad curricular, la incorpo-
ración de la educación CRESE (Ciudadana, para 
la Reconciliación, Antirracista, Socioemocional 
y para el Cambio Climático) resulta vital. En en-
tornos expuestos a vulnerabilidades sociales, 
herramientas como los Círculos de la Palabra 
permiten tramitar conflictos pacíficamente. 
Cuando el espacio escolar valida la voz y el 
bienestar emocional del estudiante, los índices 
de permanencia dejan de ser cifras abstractas 
y se convierten en vidas protegidas.

Si bien el horizonte técnico es claro, persisten 
desafíos urgentes en el fortalecimiento del razo-
namiento matemático y el desarrollo de la lectura 
crítica e inferencial. No obstante, la ratificación 
del respaldo financiero mediante el CONPES 
4188, que asegura la continuidad de esta po-
lítica hasta el año 2036 gracias al trabajo del 
Departamento Nacional de Planeación (DNP), 
brinda la estabilidad necesaria para consolidar 
estos procesos.

La experiencia del PTAFI 3.0 en La Guajira de-
muestra que cerrar las brechas educativas es 
posible cuando el rigor técnico dialoga con la 
realidad territorial. Articular la formación do-
cente situada, la jornada extendida a través de 
los Centros de Interés y la formación ciudada-
na no es una opción pedagógica secundaria: es 
la ruta indispensable para dignificar la escuela 
pública y garantizar el derecho a una educa-
ción con arraigo, sentido y proyección social.
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Hay conversaciones que uno no debería tener 
antes del primer café de la mañana, la de Doña 
Mercedes, por ejemplo.

Hace unos días, en una conversación de esas 
que comienzan hablando del precio del arroz y 
terminan arreglando el país, porque en Colom-
bia todos tenemos un ministro de Hacienda, un 
técnico de fútbol y un experto en Sisbén escon-
dido dentro, una señora me dijo con absoluta 
seriedad —Doctor, yo no sé qué hice para que 
el Sisbén me subiera, si hasta la nevera se me 
dañó. 

La frase me causó gracia, pero solamente du-
rante unos segundos porque detrás de esa ne-
vera dañada había algo mucho más serio, una 
mujer tratando de explicarme que su realidad 
económica no cabía dentro de la clasifica-
ción que el Estado había construido sobre ella. 
Esa conclusión generó en mi curiosidad, no por 
saber si Doña Mercedes tenía razón o no, sino 
por entender cómo Colombia está decidiendo 
quién es pobre, quién es vulnerable y quién, se-
gún los datos, ya no necesita tanta ayuda y en-
tonces descubrí que el asunto es bastante más 
complejo que aquello de “me bajaron” o “me su-
bieron el Sisbén”.

¿ME BAJARON O ME 
SUBIERON EL SISBÉN?

FOTO: Archivo Particular



92Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Durante años, los colombianos aprendimos 
a hablar del Sisbén como si fuera un número 
mágico “yo tengo 25”, “mi vecino tiene 12”, “mi 
hermana está en 32” como si ese número fuera 
una especie de temperatura de la pobreza na-
cional pero llegó el Sisbén IV y el termómetro 
cambió, la metodología actual comenzó a regir 
en marzo de 2021, en desarrollo del CONPES 
3877 de 2016 y mediante la Resolución 553 de 
2021, el cambio no fue cosmético, Colombia 
pasó de un sistema basado en un puntaje a uno 
que clasifica a los hogares en grupos y subgru-
pos: A, B, C y D.

El grupo A corresponde a pobreza extrema; el B, 
a pobreza moderada; el C identifica población 
vulnerable y el D corresponde a población no 
pobre ni vulnerable, según la metodología, pero 
hay algo todavía más importante, el Sisbén IV ya 
no pretende mirar solamente las condiciones 
materiales del hogar. Busca identificar también 
su capacidad de generación de ingresos, uti-
lizando variables relacionadas con educación, 
empleo, salud, composición familiar, vivienda 
y otras condiciones socioeconómicas; en tér-
minos sencillos, el Estado dejó de preguntar 
únicamente cómo vive una familia y comenzó a 
preguntarse también qué capacidad tiene esa 
familia para producir ingresos y ahí empieza el 
debate.

Colombia tiene una particularidad que cual-
quier algoritmo debería conocer antes de aven-
turarse a clasificar a sus ciudadanos, somos un 
país donde mucha gente trabaja, pero no nece-
sariamente tiene ingresos estables; el vendedor 
ambulante trabaja, la señora que vende empa-
nadas trabaja, el mototaxista trabaja, el albañil 
que consigue contrato quince días al mes tra-
baja, el trabajador del turismo que vive de tem-
poradas trabaja, la persona que hace domicilios 
trabaja, la madre cabeza de hogar que vende 
productos por catálogo trabaja; todos trabajan 
pero trabajar no significa necesariamente te-

ner seguridad económica, esta diferencia es 
fundamental porque una cosa es tener capaci-
dad para generar ingresos y otra muy distinta 
es tener ingresos suficientes, estables y dispo-
nibles para garantizar una vida digna. El mode-
lo puede ser técnicamente sofisticado, la vida, 
en cambio, sigue siendo terriblemente desor-
denada y ese es uno de los grandes desafíos de 
cualquier sistema de focalización.

Aquí hay otra confusión que debemos desmon-
tar, el Sisbén no entrega subsidios, el Sisbén 
clasifica, son las entidades responsables de los 
programas sociales las que establecen los requi-
sitos para acceder a cada beneficio y determi-
nan quiénes son sus beneficiarios por eso, cuan-
do alguien afirma:

“¡El Sisbén me quitó el subsidio!” la respuesta 
técnicamente correcta debería ser “Espere un 
momento. ¿Qué programa le retiró el beneficio, 
qué norma aplica y qué criterio de focalización 
utilizó?” parece una diferencia semántica pero 
no lo es pues es una diferencia jurídica y admi-
nistrativa enorme.

Todos los gobiernos han explicado que estar re-
gistrado en el Sisbén no garantiza automática-
mente el acceso a un programa social por eso, 
cuando un ciudadano pierde un beneficio, no 
basta con mirar la clasificación del Sisbén sino 
que hay que revisar la decisión concreta de la 
entidad que administra el programa y aquí es 
donde sería irresponsable responderle a la ciu-
dadanía con una frase burocrática “Señor, eso 
es porque usted no entiende la metodología”, 
no, la inconformidad existe y tiene dimensiones 
importantes.

El propio Departamento Nacional de Planea-
ción reportó que durante el segundo semestre 
de 2025 recibió 9.103 peticiones relacionadas 
con el Sisbén, equivalentes al 49,24 % de las 
peticiones atendidas sobre esos temas.
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De ellas, 3.569 correspondieron específicamente 
a inconformidades con la clasificación, también 
hubo solicitudes de actualización, corrección de 
información, nuevas encuestas, inclusión y otras 
reclamaciones; es decir, el ciudadano no está 
imaginando el problema, existe y cuando miles 
de personas dicen que la clasificación no refle-
ja su realidad, el Estado debería escuchar antes 
de sacar la calculadora.

Aquí aparece una discusión que me parece mu-
cho más importante que la pelea política alre-
dedor del Sisbén, Colombia está construyendo 
un Estado cada vez más basado en datos, eso es 
bueno, necesitamos información confiable para 
evitar que los recursos públicos terminen donde 
no deben, además se requiere combatir los re-

gistros desactualizados, cerrar espacios para el 
fraude, que quien realmente necesita una ayu-
da tenga prioridad, en eso no debería existir dis-
cusión, el problema aparece cuando olvidamos 
una cosa elemental, los datos representan la 
realidad, pero no son la realidad tengamos pre-
sente que una familia puede cambiar de ingresos 
en tres meses, puede perder un empleo, enfer-
marse un integrante, separarse una pareja, llegar 
un adulto mayor al hogar, nacer un niño, desapa-
recer el pequeño negocio familiar, aumentar el 
arriendo, caer el turismo, llegar una temporada 
mala, se debe reconocer que la vida cambia por 
eso la pregunta es si nuestros sistemas de infor-
mación cambian con la misma velocidad porque 
una fotografía técnicamente perfecta sigue sien-
do una fotografía y la pobreza, señores, no posa.

FOTO: Archivo Particular
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Y como si el asunto no fuera suficientemente 
interesante, Colombia está entrando en otra 
transformación; el Registro Universal de Ingre-
sos —RUI— pretende fortalecer la identifica-
ción de los ingresos de los hogares utilizando 
información administrativa y otras fuentes. El 
Gobierno Nacional estableció mediante el De-
creto 662 de 2026 una transición gradual; el RUI 
comenzó su entrada como instrumento de foca-
lización el 1 de agosto de 2026, mientras que 
para quienes ya estaban identificados median-
te Sisbén antes del 31 de julio se estableció una 
transición hasta el 31 de octubre de 2026, esto 
merece atención porque el futuro de la política 
social colombiana será cada vez menos una en-
cuesta y cada vez más una combinación de bases 
de datos, el propósito es razonable, tener mejor 
información para tomar mejores decisiones pero 
aquí aparece una pregunta que debemos hacer-
nos antes de celebrar la llegada del algoritmo 
¿Qué pasa cuando el algoritmo se equivoca? por-

que un error en una base de datos puede parecer 
pequeño pero si ese dato termina determinando 
el acceso de una familia a un programa social, 
deja de ser un error estadístico, se convierte en 
una consecuencia humana.

Santa Marta y La Guajira no pueden mirar esto 
desde la orilla y aquí está el asunto que particu-
larmente debería interesarnos en el Caribe, no 
podemos discutir el Sisbén como si estuviéra-
mos hablando de una sociedad laboral perfec-
tamente formalizada, en estas regiones tene-
mos turismo, informalidad, economía popular, 
trabajadores independientes, actividades esta-
cionales, comunidades rurales, población indí-
gena, hogares extensos y realidades territoria-
les profundamente diferentes; el mismo ingreso 
mensual puede significar cosas muy distintas de-
pendiendo de la composición familiar, del lugar 
donde se vive y de los gastos que debe asumir el 
hogar.

FOTO: Archivo Particular
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Por eso, aquí necesitamos algo más que oficinas 
del Sisbén que reciba solicitudes, con la imple-
mentación del RUI se necesitan poner en mar-
cha políticas de acompañamiento a la focaliza-
ción social para que no solo se diga “Su grupo es 
B4” sino que pueda explicar que “Esto significa 
esto, estos son los programas para los cuales 
puede aplicar, esta entidad decide, estos son 
sus derechos, estos son los mecanismos de ac-
tualización y esta es la ruta para reclamar si 
considera que su información no corresponde 
a su realidad” porque la tecnología sin pedago-
gía termina siendo otra forma elegante de buro-
cracia.

Esta es, quizá, la conclusión más incómoda, la 
discusión no debería ser si Sisbén IV es bueno 
o malo, la pregunta debería ser ¿Está identifi-
cando mejor a quienes necesitan la protección 
social? si la respuesta es sí, debemos fortale-
cerlo por el contrario si existen errores, debe-
mos corregirlos pues si hay hogares mal cla-
sificados, debemos establecer mecanismos 
eficaces para revisarlos; si la información está 
desactualizada, debemos actualizarla y si el 
RUI pretende superar algunas de esas dificul-
tades, debe hacerlo con transparencia, peda-
gogía, protección de datos y mecanismos reales 

de contradicción y corrección porque el ciuda-
dano no puede quedar convertido en rehén de 
una base de datos; al final, la tecnología debe 
estar al servicio de la política social y no al revés.

Y vuelvo a Doña Mercedes.

Tal vez su nevera no tenía ninguna relación ma-
temática con su clasificación, tal vez el algorit-
mo hizo correctamente su trabajo pero ella me 
recordó algo que ningún algoritmo debería ol-
vidar, detrás de cada registro hay una familia, 
detrás de cada clasificación hay una historia y  
detrás de cada subsidio hay una persona que 
probablemente no está pidiendo que el Estado 
le regale la vida, está pidiendo algo mucho más 
elemental, que cuando el Estado mida su rea-
lidad, no se equivoque de realidad porque po-
demos construir el sistema de información so-
cial más moderno de América Latina, podemos 
cruzar bases de datos, interoperar plataformas, 
diseñar modelos estadísticos y ponerle inteli-
gencia artificial hasta al café de la mañana pero 
si al final Doña Mercedes sigue preguntando “¿Y 
quién le explica esto al pobre?” entonces ten-
dremos un Estado muy inteligente pero todavía 
sin suficiente sentido común.
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Hace unos años, cuando cursaba mi maestría en 
Derecho Penal, el profesor de la clase de prueba 
nos mandó a leer Otelo. Confieso que entonces 
me sorprendió la elección. ¿Qué podía ense-
ñarnos Shakespeare sobre la prueba penal?

Mucho más de lo que imaginaba.

Con los años he entendido que Otelo no es so-
lamente una tragedia sobre los celos. Es una 
extraordinaria descripción de la condición hu-
mana, de nuestra facilidad para convertir una 
sospecha en certeza y, quizás lo más peligroso, 
de nuestra capacidad para terminar justifican-
do aquello que hacemos cuando creemos te-
ner la razón.

Yago no le demuestra a Otelo que Desdémona 
le es infiel. Le insinúa, le administra dudas, le co-
loca pequeñas piezas delante de los ojos y per-
mite que sea él mismo quien construya la histo-
ria. El pañuelo termina convertido en prueba de 
aquello que previamente había decidido creer.

Ese era, seguramente, el sentido de aquella lec-
tura en una clase de prueba: recordar que una 
cosa es el indicio y otra la conclusión que que-
remos obtener de él. Que el convencimiento 
no puede anteceder a la prueba. Y que cuando 
primero escogemos una verdad y después sa-
limos a buscar cómo demostrarla, dejamos de 
razonar para comenzar simplemente a confir-
mar nuestros prejuicios.

SHAKESPEARE Y EL
 FEMINICIDIO

FOTO: Winred
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Pero releer hoy a Otelo produce otra inquietud.

Shakespeare escribió su tragedia cuatro siglos 
antes de que nuestro derecho penal hablara de 
feminicidio y, sin embargo, describió con una 
lucidez perturbadora algunas de las manifes-
taciones que actualmente reconocemos en la 
violencia contra las mujeres.

Otelo ama a Desdémona, pero progresivamente 
comienza también a considerarla suya. La sos-
pecha de una infidelidad no despierta solamen-
te dolor; despierta en él la idea del castigo. Ya 
no quiere comprenderla ni escucharla. Quiere 
juzgarla.

Y allí comienza la tragedia.

Colombia creó mediante la Ley 1761 de 2015 el 
feminicidio como delito autónomo. No significa, 
naturalmente, que todo homicidio cuya víctima 
sea una mujer constituya feminicidio. La dife-

rencia está precisamente en aquello que rodea 
y explica la muerte: matar a una mujer por su 
condición de ser mujer, por motivos relaciona-
dos con su identidad de género o dentro de un 
contexto que revele violencia basada en géne-
ro. La jurisprudencia ha explicado que allí apa-
recen con frecuencia relaciones de dominación, 
discriminación, control, castigo y subordinación.

Leído desde nuestro tiempo, resulta inevitable 
volver los ojos hacia Desdémona.

Porque antes de matarla, Otelo ya había dejado 
de creerle.

Ese detalle quizá sea uno de los más estreme-
cedores de toda la obra. Desdémona habla, se 
explica, proclama su inocencia, pero su pala-
bra ha perdido valor ante el hombre que dice 
amarla. Otelo prefiere creer las insinuaciones 
de Yago antes que escuchar a la mujer con 
quien comparte su vida.

FOTO: Winred
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La violencia empieza mucho antes de la muerte.

Empieza cuando el amor se confunde con pro-
piedad. Cuando los celos se convierten en vi-
gilancia. Cuando controlar se presenta como 
una demostración de afecto. Cuando una mu-
jer debe explicar permanentemente dónde es-
taba, con quién habló, por qué demoró, cómo 
se vistió o a quién miró.

Y puede terminar cuando alguien se atribuye el 
derecho de castigarla.

Durante mucho tiempo llamamos a muchos de 
esos homicidios “crímenes pasionales”. La ex-
presión tenía algo perversamente indulgente: 
parecía sugerir que detrás de la muerte había 
demasiado amor.

Hoy sabemos que no.

El amor no necesita dominar para existir, y mu-
cho menos matar para demostrarse.

Por eso Otelo sigue siendo una obra profunda-
mente contemporánea. Shakespeare no co-
noció nuestras categorías jurídicas ni pudo 
hablar de feminicidio, pero conocía algo pro-
bablemente más antiguo que todos nuestros 
códigos: el alma humana.

Sabía de los celos, de la manipulación, del orgu-
llo, de la posesión y de esa terrible facilidad con 
la que un hombre puede convertir sus inseguri-
dades en una condena contra una mujer.

Cuatro siglos después seguimos leyendo a 
Shakespeare porque entendemos que cam-
bian las leyes, cambian los nombres de los de-
litos y cambian las sociedades, pero todavia 
estamos tratando de entender la oscuridad 
que puede habitar en el corazón humano.

Tal vez por eso aquel profesor de prueba nos 
mandó a leer Otelo.

Yo tardé algunos años en entenderlo.
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Cuando se plantea un proceso de cambio, se 
suele anunciar como si fuera a pasar en un ins-
tante. Hay un día en que se aprueba la nueva 
estructura, comienza el proyecto, se entrega 
una responsabilidad o termina una etapa. El 
calendario muestra una frontera clara: antes y 
después. La experiencia humana, sin embargo, 
nunca se da con tal precisión.

Entre lo que ya terminó y lo que todavía no sa-
bemos habitar existe un espacio incómodo.

En ese espacio las respuestas anteriores sirven 
poco o no sirven, pero además, las nuevas toda-
vía no se han incorporado en el comportamien-
to. Podemos tener un cargo sin sentirnos toda-

vía capaces de ocuparlo, vivir en otra ciudad y 
continuar buscando referencias de la anterior, 
implementar un sistema mientras gran parte 
del trabajo sigue dependiendo de prácticas 
que supuestamente desaparecieron. Algo co-
menzó, pero todavía no termina de comenzar.

Nos apresuramos a salir de ese espacio porque 
lo confundimos con desorden. Queremos cerrar 
la transición, estabilizar los indicadores y de-
clarar que el cambio fue completado. Pero esa 
zona intermedia no es solamente una demo-
ra entre dos realidades, es el lugar donde las 
personas se desprenden de viejos significados, 
ensayan otros y aprenden qué exige realmente 
la transformación.

LA VIDA EMOCIONAL DEL CAMBIO:
EL INCÓMODO ESPACIO ENTRE EL

ANTES Y EL DESPUÉS

FOTO: Archivo Particular
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Cuando el calendario cambia antes que no-
sotros

Las organizaciones necesitan fechas y pro-
gramación. Sin eso no podrían coordinar re-
cursos, responsabilidades ni resultados. Sin 
embargo, si se confunde (como suele suce-
der) la fecha de implementación con el final 
de la transición, allí se genera un gran corto-
circuito. Una plataforma se puede activar en 
un segundo, pero aprender a confiar en ella 
toma tiempo. Un organigrama puede publi-
carse en un correo, pero construir las relacio-
nes que lo vuelven real puede tomar meses.

Nicholson (1984) planteó que las transicio-
nes de rol implican procesos de ajuste entre 
la persona y el nuevo contexto. En algunos 
casos la persona modifica su conducta para 
adaptarse al nuevo rol, en otras ocasiones, 
la persona intenta modificar el rol. Es común 
que los dos casos se presenten. Esto explica 
por qué el resultado final no está contenido 
por completo en la decisión inicial.

Pensemos en una empresa que centraliza va-
rias áreas. Desde el primer día existen nue-
vos jefes, reportes y líneas de autoridad, 
pero las decisiones siguen circulando por los 
vínculos anteriores. Las personas consultan 
a quienes ya conocen, los nuevos responsa-
bles no están seguros de hasta dónde llega su 
autonomía y algunos líderes continúan inter-
viniendo en tareas que oficialmente dejaron 
atrás.

Desde fuera parece falta de disciplina. Des-
de dentro es una organización intentando 
convertir el nuevo diseño en el anterior.

No todo retraso debe aceptarse. Pero si solo 
exigimos cumplimiento, podemos ocultar la 
transición debajo de una apariencia de or-
den. Los documentos dirán que la estructura 
cambió mientras las relaciones continúan re-

solviendo el trabajo como antes.

La tierra de nadie

La literatura utiliza la idea de liminalidad para 
describir estados de umbral: momentos en 
los que una condición anterior ha quedado 
atrás, pero la nueva todavía no se consoli-
da. Beech (2011) mostró que estos espacios 
son importantes para comprender cómo las 
personas reconstruyen su identidad. No son 
solamente intervalos vacíos; contienen am-
bigüedad, experimentación, espacio para el 
error y nuevas posibilidades.

En esa tierra de nadie, las categorías habi-
tuales pierden firmeza. Quien fue compañe-
ro y ahora dirige todavía no sabe cómo com-
binar cercanía y autoridad. La fundadora 
que incorporó una gerencia profesional ya 
no toma todas las decisiones, pero aún no 
descubre dónde concentrar su contribución. 
El trabajador que se prepara para retirarse si-
gue perteneciendo a la organización mientras 
imagina una vida que ya no estará organizada 
alrededor de ella.

La ambigüedad puede producir ansiedad 
porque priva a las personas de referencias 
conocidas, pero también abre un margen 
para ensayar. Ibarra (1999) mostró que las 
transiciones profesionales se apoyan en 
identidades provisionales: formas tempora-
les de actuar y presentarnos mientras des-
cubrimos qué versión del nuevo rol podemos 
hacer propia.

Sin embargo, cuando exigimos una identidad 
terminada en medio de una realidad que to-
davía está formándose, estaremos creando 
un gran problema. No podemos pedir segu-
ridad a quien apenas está aprendiendo, co-
herencia a quien debe probar alternativas y 
resultados estables a un sistema cuyas rela-
ciones aún no están consolidadas.
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Tal vez parte de la madurez institucional con-
siste en tolerar una incertidumbre limitada: su-
ficiente para aprender, no tanta como para 
perder toda dirección.

Lo viejo no desaparece cuando llega lo nuevo

Durante una transición conviven prácticas de 
épocas diferentes. Hay procedimientos ofi-
ciales y atajos heredados, nuevas palabras 
y significados antiguos, responsabilidades 
redistribuidas y lealtades que continúan ope-
rando. Esta superposición suele interpretarse 
como una falla que debe eliminarse cuanto an-
tes, sin embargo, es esta superposición la que 
permite ver qué sostenía realmente la opera-
ción anterior.

Huy (2002) estudió el papel de los mandos 
medios durante transformaciones radicales 
y mostró la importancia de equilibrar conti-
nuidad y cambio, así como atender las emo-
ciones que acompañan el proceso. Quienes 
están cerca de la operación suelen sostener 
temporalmente ambos mundos: traducen la 
nueva dirección, preservan capacidades ne-
cesarias y ayudan a que las personas no pier-

dan toda referencia mientras aprenden.

Ese rol temporal es poco visible, de hecho con 
frecuencia infravalorado o ignorado. La orga-
nización celebra la estrategia y la tecnología, 
pero rara vez reconoce a quienes responden 
las mismas preguntas varias veces, conectan 
equipos que todavía no saben coordinarse o 
encuentran una solución transitoria para que 
el servicio no se detenga mientras “lo viejo se 
convierte en lo nuevo”. Los mandos medios 
son los que más cerca están del personal y a 
la vez los responsables de los procesos, es por 
esto que suelen defender el cambio mientras 
protegen al personal a su cargo.

Las soluciones transitorias pueden convertir-
se en hábitos costosos si nadie define cuándo 
deben terminar. Pero descartarlas demasiado 
pronto también puede romper los puentes que 
permiten llegar a la nueva forma de trabajar.

La transición exige distinguir qué parte de lo 
anterior debe concluir, qué debe preservarse 
y qué puede funcionar temporalmente hasta 
que lo nuevo sea capaz de sostenerse por sí 
mismo.

FOTO: La Razon



102Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La tentación de declarar victoria

Todo proyecto necesita mostrar avances. Sin 
embargo, declarar demasiado pronto que la 
transformación terminó puede silenciar o ignorar 
los problemas que todavía requieren atención. Si 
el mensaje oficial afirma que la adopción fue 
exitosa, quien continúa teniendo dificultades 
puede preferir ocultarlas para no parecer reza-
gado, generando así grandes problemas a cor-
to o mediano plazo.

Oreg et al. (2011) mostraron que las reacciones 
al cambio evolucionan a lo largo del proceso y 
dependen de múltiples condiciones. La respues-
ta inicial no predice por completo la experien-
cia posterior. Puede haber entusiasmo durante 
el anuncio y frustración durante la implementa-
ción, así como cautela al comienzo y compromi-
so después de comprobar que la organización 
cumple lo prometido.

La transición no termina cuando desaparece la 
protesta. Puede que el ruido se apague porque 
las personas aprendieron, porque se resignaron 
o porque dejaron de creer que hablar tenga al-
gún efecto. Los indicadores de uso tampoco 
cuentan toda la historia: alguien puede utilizar 
un sistema porque no tiene alternativa y conti-
nuar desarrollando por fuera las prácticas que 
considera confiables.

Cerrar bien exige mirar más allá del cumplimien-
to. ¿Las nuevas relaciones funcionan? ¿Las per-
sonas comprenden cómo decidir? ¿Las capa-
cidades prometidas existen realmente? ¿Qué 
costos aparecieron? ¿Qué prácticas tempora-
les siguen vivas?

Celebrar es importante, pero la celebración de-
bería reconocer el trabajo de atravesar el pro-
ceso de cambio, no utilizarse para prohibir que 
todavía existan preguntas.

FOTO: Archivo Particular
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El tiempo no hace el trabajo por sí solo

A veces suponemos que las personas terminarán 
acostumbrándose. El tiempo ayuda, pero no re-
emplaza las conversaciones, el aprendizaje ni las 
decisiones pendientes. Una transición abando-
nada puede prolongarse durante años: respon-
sabilidades ambiguas, duelos que no se nom-
bran, conflictos heredados y nuevas estructuras 
que nunca terminan de adquirir legitimidad.

Ibarra y Barbulescu (2010) explican que las na-
rrativas cumplen una función importante en las 
transiciones de rol, pues las personas necesitan 
conectar lo que fueron con lo que están llegan-
do a ser. Las organizaciones también necesitan 
una historia que reconozca por qué se cambió, 
qué se aprendió y qué parte del pasado seguirá 
acompañando el futuro.

Una narrativa útil no presenta la transformación 
como una victoria perfecta. Reconoce tensiones, 
decisiones difíciles y contribuciones de quienes 
sostuvieron el proceso. Tampoco borra las pér-
didas. Les ofrece un lugar dentro de una histo-
ria que permite continuar.

El cierre no consiste en olvidar, consiste en po-
der recordar sin que todo el presente continúe 
organizado alrededor de aquello que terminó.

Por eso algunos rituales sencillos importan: re-
conocer públicamente una etapa, agradecer a 

quienes desempeñaron roles que desaparecen, 
documentar lo aprendido, marcar el final de una 
práctica temporal o crear un momento para ha-
blar de lo que cambió. No resuelven por sí solos 
la transición, pero ayudan a que el final sea com-
prensible.

Habitar el “mientras tanto”

El espacio entre el antes y el después no nece-
sita convertirse en una espera pasiva, este pue-
de ser administrado con dirección y humanidad. 
Requiere explicar qué está decidido y qué con-
tinúa abierto, cuáles prácticas son temporales, 
cómo se aprenderá de los errores y cuándo se 
revisarán los acuerdos.

También requiere proteger a las personas de dos 
exigencias opuestas: fingir que nada ha cambia-
do o actuar como si todo estuviera resuelto. Du-
rante un tiempo coexistirán dudas y certezas, 
pérdidas y posibilidades, hábitos antiguos y 
conductas nuevas.

Quienes lideran no tienen que eliminar toda in-
certidumbre, pues entre otras, no es posible. 
Deben evitar que la incertidumbre se convier-
ta en abandono, tienen que estar presentes, 
responder con honestidad, corregir cuando la 
realidad contradice el plan y reconocer el es-
fuerzo invisible de aprender mientras se sostie-
ne la transición

FOTO: Archivo Particular
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Llegará un momento en que lo nuevo dejará de 
sentirse nuevo. Las relaciones encontrarán otra 
forma, las tareas perderán su extrañeza y las 
personas podrán explicar quiénes son dentro 
de la realidad que construyeron. Pero ese mo-
mento no se impone, ni se establece desde un 
cronograma.

Tal vez cambiar consista precisamente en esto: 
aceptar que durante un tiempo no pertenece-
mos por completo ni al lugar que dejamos ni 
al que esperamos llegar, y aún así continuar 
avanzando.

El incómodo espacio entre el antes y el des-
pués no es una interrupción del cambio, es el 
cambio mientras sucede. Y aprender a habitarlo 
puede ser la diferencia entre inaugurar una nue-
va estructura y construir, de verdad, una nueva 
manera de vivir.
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El próximo 18 de agosto, el líder popular y ju-
risconsulto guajiro, Lacides Alfonso Toro Ávila, 
cumple 90 años de vida, registrando un historial 
ejemplarizante, en lo relacionado, con acciones y 
actividades, relacionada con política y ejercicio 
profesional del derecho, especializado en ma-
teria penal, dedicado a la defensa, de personas 
insolventes, para corresponder con los pagos de 
honorarios, por los servicios. Desde que egreso 
de la Universidad de Atlántico, en los primeros 
años de la década de los 60, comenzó a mostrar-
se como un gran líder revolucionario, destacado 
por sus conocimientos e ilustraciones, expresa-
das en sus fogosas oratorias motivante, generado-

ra de atracción, admiración y seguimientos, en la 
inquietante juventud, dispuesta a luchar por tener 
mejores condiciones, en las prestaciones de ser-
vicios públicos, constituyéndose Achí Toro Ávila, 
en el “Abogado del Pueblo” o tribuno.

Lacides Toro Ávila, nació en Riohacha 18 de agos-
to de 1936, en hogar conformado por un adminis-
trador de hacienda agrícola ganadera, don Deme-
trio Toro, de origen camaronero y la comerciante, 
doña Sara Ávila. Inició su estudio de primaria, en 
Aruba y Bachillerato, en el prestigioso Colegio 
Fernández Baena, de la ciudad de Cartagena. 

FOTO: Archivo Particular

LOS 90 AÑOS DE 
LACIDES TORO ÁVILA  
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Sus estudios profesionales, los realizó en la Uni-
versidad del Atlántico, compartiendo salón de 
estudio, con el exsenador Horacio Serpa Uribe. 
Contrajo matrimonio, con bolerista cultora doña 
Lourdes Aguilar Mena (qepd) con quien tuvo 6 
de 10 hijos en total. Estos son; Lacides Toros Va-
liente, Helda Margarita Toros Ospino, Lacides 
Rafael, Sara Elena. Lourdes Patricia, Laura To-
masa y Gerardo Miguel Toro Aguilar, Silvia Pao y 
Lacides Salvador Toro Oñate; 20 nietos y 4 bis-
nietos.

Se dedicó a ejercer el derecho penal, logrando 

muchos éxitos desde su inicio en el ejercicio pro-

fesional, convirtiéndose,  en un jurisconsulto en la 

interpretación y aplicación normativa de manera 

legal, era seguidor del italiano Francesco Carra-

ra, de la escuela clásica del derecho penal y el 

mártir colombiano Jorge Eliecer Gaitán, a  este 

último, aun cuando no lo conoció, porque cuando 

asesinaron a Gaitán, Lacides Toro, tenía 12 años 
y residía en la isla de Aruba, con su señora ma-
dre, pero le llamaba mucho la atención, la ca-
pacidad intelectual, sus esplendidas oratorias 
y los convencimientos de masas populares, que 
lo seguían perfilándose a la presidencia de Co-
lombia, pero se frustró con la muerte del caudi-
llo liberal. Lacides Toro se dedicó a estudiar las 
obras de Gaitán, las copió e imitó, en prácticas 
cotidianas de litigio penal y en la política demo-
cráticas. 

En su primeros años de abogado, no se interesó 

mucho por el empleo público, se interesaba más 

por adoctrinar los derechos que debemos defen-

der de manera unificada,  revolucionando e ilus-

trando a jóvenes estudiantes de bachilleratos, del 

Liceo Padilla y personas del común, siguiendo los 

guiones y directrices, aprendida del prócer Jorge 

Eliecer Gaitán, con la consigna “Ni un paso atrás” 
“Siempre adelante” originando los primeros al-
zamiento en el año 1965 liderando masas popu-

lares, comenzando a lucirse como un líder, cali-
ficado por sus detractores como un comunista 
revoltoso, Pero no era comunista, sino un liberal 
integro, que exploró y consolidó, concientizar y 
activar al pueblo, para perder miedo de enfren-
tar adversidades, humillaciones, desprecios, 
intimidaciones y mitigar el inconformismo, des-
pertando a la gente del letargo. 

Lacides Toro, se desempeñó, como auditor de 

guerra de la policía nacional, delegado del Mi-

nisterio Publico, lo que hoy, seria Fiscal ante el 

Tribunal Superior de La Guajira, en juzgamiento 

penal. Lideró en La Guajira y oros territorios de 
la Costa Atlántica, con el autor de la creación 
del Departamento de La Guajira, José Ignacio 
Vives Echeverria, quien había recién salido libe-
rado de un encarcelamiento por enfrentamiento, 
con el gobierno de Carlos Lleras Restrepo. Pro-
movió campaña a la presidencia por el General 
en retiro, Gustavo Rojas Pinilla, que la disputa-
ba, la candidatura a presidencia, con el ultimo 
candidato del Frente Nacional, Misael Pastrana 
Borrero. En esa ocasión, el abogado del pueblo, 
Lacides Toro Ávila, se lanzó, por primera vez a la 
Cámara de Representante, año 1970 avalado en 
una lista, postulada por la Alianza Nacional para 
el Progreso-ANAPO, resultando elegido congre-
sista de La Guajira. Al candidato presidencial Ro-

jas Pinilla, terminaron robándole la elección el 19 

de abril de 1970. Por esa causa se originado la or-

ganización guerrillera M-19. Nacho Vive, también 

resultó elegido senador del Magdalena.

Posteriormente fue elegido por segunda vez, re-

presente a la Cámara, por el movimiento Mayoría 

Liberal, dirigido por el exsenador Eduardo Abu-

chaibe Ochoa. También fue elegido durante cin-
co periodos consecutivo concejal del municipio 
de Riohacha y una vez, fue diputado del Depar-
tamento. Últimamente estuvo vinculado, con la 
Defensoría del Pueblo.
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Lacides Toro es un personaje inolvidable en 
Riohacha, fue el gestor del cambio de los su-
ministros del servicio de agua, que se con-
sumía en capital, sin ningún tratamiento y de 
sabor salobre. Impulso con el medico Lucho 
Gómez Pimienta, Alberto Palmarrosa, Olimpo 
Ochoa y una cantidad de estudiante de Liceo 
Padilla, a reventar los cables de cobres, de 
la red eléctrica, dejando a la ciudad por casi 
dos años sin el servicio de energía eléctrica, 
hasta que el presidente Carlos Lleras Restre-
po, ordenó restablecer las   redes y enviar una 
planta eléctrica nueva para Riohacha.

Achí Toro como cariñosamente se le conoce 
entre compañeros, allegados y amigos. Una 
persona alegre, bohemio, bonachón, carismá-
tico y bacán; amante de la música caribeña, 
antillanas, boleros, salsa, merengues, que se 
los gozaba y disfrutaba, bailando en cual-
quier lugar, sin importar comentarios a todo 
ritmo enérgico. Compartía cantando con su 
señora esposa, doña Lourdes Aguilar y ami-
gos, de vieja guardia, algunos de recordar 
Boy Maganel, Luis Carlos Brujes, el pintor 

Jime Maya “cochise”, Filemón Vanegas Cho-
les “Chongo” Oscar Gutiérrez, Mariano Vidal 
todos anteriores fallecidos, Monche Gonzá-
lez y otra cantidad de amigos, que residían, 
barrio Centro, Guapo y Arriba. Igualmente, los 
coterráneos que retornaban Aruba y Curazao, 
con las últimas canciones de cantantes famo-
sos, para escuchar y departir.

 Su secretario inmediato considerado el ede-
cán, de Lacides Toro, era Francisco” Pacho” 
Eladio Solano, su compañero y amigo con-
fidencial, recibía órdenes de Lacides, para 
distintas: acciones, operaciones y soluciones 
encargadas, en los distintos lugares, donde se 
desempeñaba su jefe. En lo político, estuvo a 
su lado al personero Andrés Palacio con quien 
promovió varias invasiones en Riohacha, en 
la que se pueden mencionar los barrios: Ca-
milo torres, Che Guevara, Rojas Pinilla, José 
Arnoldo Marín María Eugenia y 20 de julio. 
También participó en política, con Pocholo 
Gómez, Antenor Duran, Román Gómez, Mi-
guel Pinedo Barros, José Manuel Abuchaibe, 
Jorge Ballesteros Bernier, entre otros.

FOTO: Archivo Particular
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Lacides Toro tiene muchas anécdotas para 

contar y escribir un libro. Recuerdo hace 58 

años, un agente de policía embriagado, mató 

sin motivo alguno, a dos personas nativas de 

Riohacha. Uno de los asesinados en una can-

tina, se llamaba Andrés López, era un trans-

portador que viajaba a Maicao.  originando un 

fuerte rechazo y repudio de la población rioha-

chera. Después del sepelio, Lacides encabezó 
una protesta popular, enganchados todos de 
brazos, gritando arenga contra la policía, til-
dándolo de asesino. Tomaron la calle ancha 
derecho y cruzaron, carrera del comercio, 
rumbo al Parque de la India, frente a la Po-
licía, pero en la calle 10 frente al Hotel Nllit y 
Casa de Gobierno, le salió al frente de la ma-

nifestación, su señora madre, Sara Ávila, con 
un bastón en la mano, se atravesó a su hijo 
Lacides Toro, lo abrazó, implorando y rogan-
do, que desistiera, de continuar hacia la poli-
cía, este le obedeció y ahí terminó la correría 
de protesta, sin dejar pendiente de recordar 
una rigurosa investigación de autoridades 
competente.

El pasado sábado 15 de agosto se le tributó en 

la residencia de Toro Ávila, un merecido y calu-

roso homenaje, por parte de amigos, allegados 

y seguidores, reconociéndole sus atributos, ca-

lidad intelectual y personal, aprecio humano y 

una serie de hechos positivo, en la conmemo-

ración y celebración de los 90 años de vida.



109Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Im
ag

en
 P

ub
lic

it
ar

ia
 In

te
ra

ct
iv

a



110Edición 281      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

De la comunidad Carmelita en San Juan del 
Cesar y la comunidad Uisista en Bucaraman-
ga, nació RAFAEL ENRIQUE FRAGOSO DÍAZ, el 
ingeniero eléctrico que hoy llega a la Dirección 
de la Unidad de Planeación Mineroenergética 
(UPME) del Ministerio de Minas y Energía en 
Colombia por mérito propio. Un gran prospec-
to profesional a quien quiero poner de ejemplo 
para las presentes y futuras generaciones de 
La Guajira. Hijo de Álvaro Fragoso, más cono-
cido como “MEMO” en San Juan, abogado de 
profesión y quien fuera auditor de la secretaria 
de hacienda del departamento de La Guajira. 

Su madre es una abnegada, hacendosa y adora-
ble maestra Sanjuanera, Josefa Díaz Parodi, más 

conocida en el argot popular del pueblo como 
“LA SEÑO SAMA”. En este hogar funcional se 
levanto este joven profesional junto con sus 
hermanas Sofía y Marcela, en medio del es-
fuerzo que hacían sus padres para educarlos 
y orientarlos hasta hacerlos unos ciudadanos 
de bien y realmente útiles a la sociedad y a la 
patria. Desde muy joven cultivó la fama en el 
pueblo de ser un muchacho muy juicioso y de-
dicado a sus estudios con buenos principios y 
valores cristianos desde su cuna. Hoy San Juan 
del Cesar, que lo vio nacer y crecer allí en su ho-
gar frente a la escuela parroquial pio XII se enga-
lana al verlo cosechando éxitos profesionales en 
el concierto nacional entre los más distinguidos 
directivos del país. 

UN HIJO BENEMERITO DE SAN JUAN 
CON PERGAMININOS ACADEMICOS 

Y LABORALES LLEGA A LA DIRECCION 
NACIONAL DE LA UPME

f

FOTO: Archivo Particular
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Ahora que vuelve a tomar fuerza el mérito pro-
pio y el talento profesional y que el gobierno 
nacional vaticina que a través de un banco de 
talentos no dejará fugar del país a sus mejores 
hijos y sus mejores talentos, sino que los recluta-
rá para llamarlos a calificar servicios, surge esta 
oportunidad para RAFA como cariñosamente lo 
llamamos. Vuelve el honor al mérito con esta 
estrategia de cazatalentos, surge su vincula-
ción al gobierno nacional en buena hora. En su 
currículo se perfila como ingeniero electricista, 
especialista en finanzas y Magister en sistemas 
energéticos y administración financiera, con 
más de 15 años de experiencia en planeación 
y seguridad energética, regulación y mercados 
eléctricos, transición energética y dirección 
estratégica. 

En la era de la transición energética justa y cuan-

do el país necesita fortalecer la planeación mi-
nero-energética como la base estructural del 
ministerio de minas y energía para garantizar el 
sistema interconectado nacional, llega un joven 
visionario con estudios de pregrado y postgra-
do, experiencia y trayectoria, para responder de 
manera eficiente y eficaz a la demanda nacional. 
Se enorgullece su familia y su pueblo al obser-
var como la Universidad Industrial de Santan-
der (UIS) destaca el honor al mérito de su egre-
sado y lo hace público con el más caro orgullo 
institucional enalteciendo aún más el prestigio 
y la reputación académica de su alma mater. 
Igualmente, han trinado las redes sociales con 
mensajes de sus compañeros de bachillerato 
del colegio el carmelo, henchidos de júbilo y de 
contento al ver aquel compañerito hoy escalan-
do a las cumbres más altas del país poniendo en 
alto el nombre de su colegio. 

f

FOTO: Doble
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Durante 15 años se ha desempeñado en su ca-

rrera profesional en el sector energético para 

ascender al posicionamiento que alcanza hoy. 

Le ha tocado combinar su experiencia en la 
operación del sistema eléctrico, la regulación, 
los mercados de energía, la estrategia corpo-
rativa y el desarrollo de planes de negocios en 
el sector. Muchos han sido seguramente los 
desvelos, trasnochos, angustias, tribulaciones 
y momentos difíciles y de dedicación para ad-
quirir el conocimiento y la experticia que hoy lo 
llevan a reconocerle sus méritos y a cazar sus 
talentos. El Municipio de San Juan del Cesar 

la tierra natal de este gran profesional también 

le da la bienvenida a uno de sus hijos para que 

también le sirva como interlocutor a la región y 

al municipio con la nación. 

San Juan se regocija de que uno de sus mejo-
res hijos pueda contribuir al desarrollo energé-
tico del país y de este municipio con el sistema 
convencional de energía que tanto afecta el 
bolsillo de los colombianos por el alto costo de 
las tarifas y el kilovatio y un servicio deficiente 
y que no llena las expectativas de los usuarios. 
Solo me resta desearle buen viento y buena mar 

a mi querido y apreciado paisano, que Dios guie 

sus pasos en ese importante cargo y que logré 

dejar la huella de su paso por allí con caracterís-

tica de éxitos en esta coyuntura energética na-

cional tan difícil. 
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“Rastrojito de mi patio donde reposan mis pi-
cardías, en donde yo me escondía y siempre 
jugaba cuando muchacho, te recuerdo cada 
rato, fuiste la defensa mía cuando el viejo me 
decía que me iba a dar unos lapos”, 

Para la parte introductoria recordando mi niñez 

hemos transcrito un aparte de la canción “Ras-
trojito de mi patio” de Marino Enrique Pertuz 
que Los Hermanos Zuleta incluyeron en el LP 

“039” el 29 de agosto de 1984, porque su letra 

tiene sabor a pueblo.

En estos días, reflexionando sobre el proceso 

de involución moral en el cual se encuentran 

nuestros pueblos, una sensación de nostalgia ha 

abrumado el baúl de mis recuerdos, echamos de 

menos a nuestros viejos que guiaron a muchas 

generaciones por los caminos de la generosidad y 

las buenas costumbres, eran los tiempos cuando 

cualquiera de ellos podían reprender, corregir y 
hasta castigar a los hijos ajenos cuando hacían 
alguna judería, sin que aquello tuviera reproche 
alguno, al respecto  decía Odilóna Griego que 
“Los muchachos solo necesitan comida, ropa 
limpia y penca, sobre todo la penca”.

FOTO: Archivo Particular

EVOCACIONES COSTUMBRISTAS 
DE LOS TIEMPOS DE LA FELICIDAD
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La verdad que las cosas han cambiado para 
mal, ahora los padres en lugar de reprender 
a los hijos, se ponen bravos si alguien les co-
menta lo malo que hacen, “es que les tienen 
mala voluntad al pelao” dicen, seguramente 
olvidaron lo que tanto escuchábamos antes, 
“Hay que corregir al muchacho para no tener 
que llorar al adulto”, esa situación ha propi-
ciado  la presencia en los pueblos de una ge-
neración de “NINIS”, son jóvenes que ni estu-
dian ni trabajan pero quieren vestir ropa de 
marcas finas, y cuando alguien que si traba-
ja pasa por el lugar en su carro, parece que 
cayera un chorro de limón en la herida de la 
envidia, enseguida dicen, lo sé porque me lo 
han contado, “Mira a ese bien montao, pero 
no ayuda a nadie”, como si los demás estu-
vieran obligados a trabajar para regalarles el 
dinero para que beban, mujereen y aparenten 
lo que no son

En mis tiempos todo era diferente, la gente 
se alegraba con  la prosperidad  de los veci-
nos, ahora extrañamos las tardes del sol de 
conejo, entre rojo y anaranjado bajando a sus 
aposentos, ya no se siente el olor  inconfun-
dible  a los pastelitos que hacían Rita Rois, y 
la Tía Pelón, y de los buñuelos redonditos de 
maíz  y los de yuca que hacía con todo esme-
ro la tía Maye Camargo, estos los venían sus 
hijas por la calle, una llevaba la olletica con los 
buñuelos, y detrás iba la otra con dos ollas, una 
llevaba la miel de panela y la otra los platicos 
de vidrio en agua para que el comprador se 
pudiera serviralli la miel para “mojar” el buñue-
lo, todo bajo un cielo inmenso, azul y  matizado 
con el olor .embriagador de los manantiales de 
la Guayabita.

También se echa de menos el olor de la borra 
de café “Puro Almendra Tropical” de papele-
ta cuando las matronas del pueblo prepara-
ban el café para tomarlo en las mañanas con 
las arepuelas de dulce y de sal que hacia Ber-
ta Pinto con el huequito en la orilla,  nos co-

míamos dos o tres tempranito cada día para 
aguantar hasta la hora del desayuno, no ha-
bían bolsas ni servilletas para llevarlas, ella 
las ensaltaba por el  huequito en unos palitos 
que cortaba del palo de toco que tenía en el 
patio; en Mongui no hacían arepas de hue-
vos, esas solo las veíamos el 24 de octubre de 
paso para la misa de San Rafael Arcangel en 
Calabacito cuando llegábamos con mi vieja en 
cuestecitas a donde  su gran amiga Germina 
Brito.

Definitivamente  la gente de mi generación te-
nemos motivos suficientes para vivir conten-
tos porque fuimos felices pero no nos dimos 
cuenta, no teníamos servicio de energi, no 
teníamos televisor, no habían parques, la Es-
cuela era pequeña, en recreo tomábamos el 
agua de la tinaja que Olga Amaya tenía en 
un rincón sobre una orquesta y donde Elida 
Pinto que la tenía sobre un tinajero de ca-
nillas largas y palos barnizados, eso sabía 
a manantial, hacíamos fila para tomarla, se 
compartía el pocillo y a nadie se le pegaba el 
catarro del otro.

A propósito de la falta de luz, para la mucha-
chada, los velorios en el pueblo eran casi una 
fiesta, sabíamos que lo primero que hacían 
los familiares del muerto era contratar el mo-
tor del picó de Mitilia para las nueve noches 
que rigurosamente se rituaba al interfecto 
fallecido, para nosotros tener la oportunidad 
de ver focos prendidos durante nueve noches 
consecutivos era una felicidad, para allá nos 
íbamos toidos a comer café con galletas, re-
partían queso picado con pimienta y limón, y 
cada vez que a uno le brindaban, comíamos 
rápido, dábamos la vuelta y nos sentábamos 
mas adelante para que nos volvieran a ver, 
eso era divertidísimo, se echaban cuentos, 
adivinanzas y retozábamos, la familia del que 
se fue adentro lloraba y nosotros afuera gozá-
bamos, eran épocas de inocencia supina, de 
solidaridad, de unión, de grata recordación.
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¿Cómo olvidar a mis maestros, mis maestras y a 
mi escuela? Eso es imposible, se hacían izadas 
de bandera, allí le colocaban a uno la banderi-
ta en el pecho como reconocimiento por “Apro-
vechamiento” que eran las buenas notas, y “Por 
conducta” que era el buen comportamiento, ese 
era el escenario que Ángel mi hermano aprove-
chaba para que se escucharan las canciones 
que le hacía a las enamoradas, tengo fresquito 
en la mente la vez que hizo subir al pie de la ban-
dera a Moisés Acosta “Purrure” mi primo para 
que cantara una canción romántica que decía 
así: “Siempre busco en Mongui en su jardín de 
flores, una que me haga feliz y  me entregue sus 
amores”, en otra izada de bandera me tocó a mí, 
me obligo a aprenderme una canción en aire de 
paseo vallenato que decía , “A mí me llaman mu-
jerero porque vivo mujereando y porque vivo de-
rrotando a los jóvenes monguieros. Yo no salgo a 
la calle no necesito que me vean las muchachas 
me pelean debajo del palo de palle”. Aquello era 
divertidísimo, todos gozábamos, y todo, absoluta-
mente todo se compartía, para asistir a las fiestas 
no se necesitaba invitación.

Precisamente porque cualquiera podía meterse 
sin ser invitado a cualquier fiesta, me paso algo 

gracioso una vez, tenía aproximadamente ocho 
años de circulación por este mundo, me man-
do mi mama a hacer un mandado a donde mi tía 
Margot, cuando iba en el camino vi que en el sa-
lón de Adriana Romero había un baile de niños, 
yo desvié la ruta en lugar de hacer el mandado 
me metí al baile sin preguntar cómo era la vaina, 
comencé a bailar de una, le eche manos a una 
niña que no sé quién era, había venido de Vene-
zuela con las hijas de la Tía Unbida Rodríguez, 
ya había bailado bien bacano con la recién lle-
gada como cuatro canciones , cuando iba para 
la quinta se me acercó Eduvilia una señora que 
vivía en Mongui, era organizadora de bailes, y 
me preguntó, “Nene donde esta lo tuyo son ven-
te centavos”, quede frio, ahí me di cuenta que la 
vaina era pagando, se me puso la boca seca de 
la pena porque andaba más limpio que el culo 
de un chivo, lo que se me ocurrió apenado con la 
muchachita fu que metí la mano al bolsillo y sin 
darle tiempo a que me dijera que tenía vueltos, 
metí la mano al bolsillo y le dije  presuroso” Ya 
vengo voy a cambiar una moneda”, y me fui la 
deje ahí parada con mi parejita...todavía me están 
esperando. Mongui tiene que volver a ser el mejor 
vividero del mundo, ese derecho nadie nos los va 
a arrebatar!

nene_acostam
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“Rompe tu risa el cristal de mi soledad, ¡mi 
Mary!” … entona con su inconfundible voz el 
maestro Joe Arroyo en una de sus más hermo-
sas composiciones, cuya musa es la madre de 
sus hijas: Tatico y Peloti Arroyo a quienes tan-
to nombró en sus canciones. Las muchas Mary 
quienes admiramos al maestro, cantamos esa 
canción a todo pulmón, practicando quizás un 
ritual de autodedicatoria no solo por la bellísima 
letra si no, también, por la exquisitez de su me-
lodía en la que como siempre, resalta la sono-
ridad del piano del maestro Chelito De Castro.

Estos días han transcurrido recordándolo con 

nostalgia y añoranza. Visitó mi memoria algo 
sucedido en 1998 durante el tradicional bazar 
del Gimnasio Cerromar, que tanto esperába-
mos los que nos habíamos ido a estudiar fuera 
para disfrutar en las vacaciones en Riohacha, 
de alguna agrupación musical que usualmen-
te era vallenata. En aquella ocasión, los or-
ganizadores traían el talento del gran Álvaro 
José Arroyo hasta la capital guajira. Por aquel 
año guardaba luto de mi padre quien había 
fallecido el 6 de diciembre de 1997. Rigurosa 
como era mi madre con los rituales de duelo, 
en casa, ella y yo, guardábamos luto mante-
niéndonos lejos de celebraciones y fiestas. 

FOTO: La Palabra

EL INMORTAL JOE ARROYO
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Recibí en aquel momento en el que los celula-
res comenzaban a ser parte de nuestras vidas, 
la llamada de una gran amiga del colegio quien 
desde un móvil prestado logró que escuchara al 
maestro entonando desde aquel bazar la can-
ción “Tal para Cual” que fue, un hit de la “Joe-
manía” a mediados de los 90 y que tanto nos 
gustaba a ambas.  

Recordar al maestro es como dar un paseo por la 
banda sonora de la vida de los caribeños. Cada 
canción nos lleva a un hito de nuestra historia 
personal. A mi sobrina Hellen Mery quien ya es 
madre de cuatro hijos, Josué el mayor, mis dos 
ahijados los Mellos y Joti el menor, compaye 
de MADJ, cuando era niña le encantaba “A mi 
Dios todo le debo”. La cantaba alegremente en 
su media lengua “Ay Papá, tú eres muy bueno 
Papá”, mientras mi mamá quien fuera su ma-
drina, mi tía Cuny su abuela, y sus demás tías, la 
aplaudían y se reían con desparpajo. 

Recientemente, en medio de esa nostalgia que 

llega para invadir la vida por su partida hace 15 
años un 26 de julio, me hallé una mañana bus-
cando sus canciones en Youtube. De repente, 
después de Musa Original, otra de sus más que-
ridas composiciones y que también me encan-
ta, comenzó a sonar una canción que no reco-
nocía. La detuve y encontré la información del 
video: Bolombonchi, (que se traduce como un 
hematoma protuberante o lo que llamamos co-
loquialmente un chichón o, también huevo de 
ganso en papiamento), en la voz del cantante 
arubiano Robert JeanD´or quien la escribió y 
arregló junto con Bito Oduber y Vicente Kelly 
en 1977. Al contarle de esta anécdota que me 
causó curiosidad a su hermana Lennie Jean-
D´or quien hizo parte de la Misión Familiar de 
Turismo Étnico y Cultural Regenerativo Bek Na 
Raíz que visitó Riohacha entre el 29 de abril y 
el 6 de mayo, proveniente de Oranjestad, me 
contó que Joe Arroyo la escuchó y grabó en 
1982 y que por esa razón cuando canta, le en-
vía saludos a Aruba.

FOTO: La Palabra
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Por otra parte, en Instagram, desde el perfil de 
la fundación que lleva su nombre se hizo una 
publicación con su canción Centurión de la No-
che en la que el maestro le canta a su insomnio 
y se declara de forma poética como tal: “Aurora 
soy centurión de la noche, aurora, mírame aquí 
sin dormir. No sé qué es lo que duele sin sentir, 
pero tengo en el alma mi sufrir, centurión de la 
noche me volví, mírame aquí, sin dormir”. Con 
el ingenio que caracterizó sus notables pasos 
artísticos, el maestro convirtió su enfermedad 
en una canción icónica de su gran obra musi-
cal. Qué bello se escucha hoy, aunque imagi-
no esas largas noches sin dormir, ya que tam-
bién atravesé algunos episodios de insomnio 
en algún momento. De lo que sucede, incluso 
de aquello que no genera comodidad, también 

nace arte, como poesía, como canción o como 
prosa. Mientras escribo estas letras querido 
lector, deseo que, en esa búsqueda permanen-
te de bienestar mientras se anda el camino de 
la vida, el arte y la inspiración nos encuentren 
constantemente a ti y a mí.

Transitando a través de sus canciones, he recor-
dado el maravilloso legado artístico del maestro 
Álvaro José “Joe” Arroyo y como sus cancio-
nes han marcado instantes de mi vida. ¿Cuáles 
canciones de él han marcado la tuya? Hoy te 
invito a recordarlo con admiración y cariño, 
celebrando y honrando su inmenso legado mu-
sical, a quince años de su partida. Por siempre 
en el corazón de sus fans, el gran Joe Arroyo.
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En el hermoso municipio de Concordia, Mag-
dalena, tierra próspera donde se vive de la 
ganadería, la agricultura y la pesca, nace este 
intachable, honesto e íntegro personaje invita-
do hoy a Mi Crónica Sabatina, un primero de 
enero del año 1957, en el hogar conformado 
por: Erasmo Castro Torregroza y Sara Belén 
Ortega Almanza; tiene 7 hermanos: Amaury, 
Bebis, Miguel Ángel, Osiris, Frey José, Sara y 
Bianeth Castro Ortega. Se encuentra casado 

con la distinguida dama codacense: María He-

lena Hinojosa Stevenson, de esta bonita unión 

nacieron dos preciosos hijos: Luis Fernando, 

quien es abogado de profesión con maestría y 

varias especializaciones, y María Jimena Castro 

Hinojosa, psicóloga con maestría.

De su infancia, Luis Armando nos relata que su 
tierra natal en aquella época carecía de servi-
cios públicos, no tenía acueducto y, como está 
ubicada a orillas de una ciénaga, esta se con-
virtió en su parque de diversiones; en ella se 
bañaban diariamente. La mayoría de las per-
sonas del poblado eran campesinos, humildes 
pero muy honrados, solidarios y trabajadores; 
no había riquezas materiales, pero sí muchas 

ganas de salir adelante. 

FOTO: Archivo Particular

LUIS ARMANDO
CASTRO ORTEGA
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En las horas de la tarde, en la calle Cruz de 

Mayo, jugaban futbol. Era costumbre acompa-

ñar a su abuelo y a su padre a las faenas cam-

pesinas; se sentía orgulloso de poder hacerlo. Le 

da nostalgia recordar aquellos momentos donde 

no le faltó nada, lo tenía todo a pesar de no ha-

ber opulencia.

Sus estudios de Primaria los cursó en la Escue-

la San Isidro Labrador de su natal Concordia; el 

Bachillerato, en el Colegio Hugo J. Bermúdez 

de la capital del Magdalena, Santa Marta. En la 
Universidad del Magdalena obtuvo su diploma 
de Ingeniero Agrónomo; viajó a México, donde 
realizó Maestría en Fitosanidad, Entomología 
y Acarología en el Colegio de Postgraduados 
Montecillos de México.

Sus actividades profesionales las ha desarrolla-

do en entidades como el ICA, en donde inició 

como Investigador Agrícola y más tarde se con-

virtió en Director de la regional Cesar. Incursio-
nó en la política y fue diputado por el partido 
conservador, donde desempeñó una loable la-
bor en favor del campo y el medio ambiente, 
tanto del municipio de Codazzi, que lo acogió 
como hijo adoptivo, como del departamento 
del Cesar en general. Estuvo de gerente de la 
empresa de servicios públicos en Codazzi y lle-
gó a la gobernación del Cesar, donde ostentó 
el cargo de secretario de Agricultura y Desarro-
llo Empresarial. Estuvo también como Director 

Ejecutivo de Centro de Desarrollo Tecnológico 

CDT Cesar; con la Organización de las Naciones 

Unidas para la Alimentación FAO, laboró como 

Profesional Misional Programa de Algodón.

FOTO: Archivo Particular
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ANÉCDOTA DE MI INVITADO: Cuando preten-
día a la que hoy es su amada esposa, imposible 
olvidar, nos cuenta Luis Armando, el aconteci-
miento que le sucedió con su suegro, el inol-
vidable personaje juntero codacense Tobías 
Hinojosa Sierra. Era el esperado día de su pre-
sentación con la familia de su novia; un poco 
nervioso, se acerca a estrecharle la mano y 
la primera pregunta que le hace su suegro es: 
¿Ud. qué filiación política tiene?, ¿a cuál parti-
do pertenece? Le respondí: "Soy conservador", 
a lo que don Tobías acota: “Entonces estamos 
bien; los conservadores somos gente seria, 
trabajadora y me sentiría muy contento de que 

mi hija se casara con un buen conservador”. 
Todos los presentes celebraron aquel momento 

con risas y aplausos.

Amena charla entablamos con María Jime-

na, hija de nuestro notable invitado, y esto nos 

dijo sobre su padre: Mi papá representa para 

mí liderazgo, disciplina, entrega y sabiduría, un 

hombre perseverante para alcanzar los conoci-

mientos y ponerlos al servicio de los demás. Lo 

defino como un hombre inteligente, decidido, 

entregado y trabajador. En algunas ocasiones lo 

sentí distante, pues sus ocupaciones lo alejaban 

de la familia. 

FOTO: Archivo Particular
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Yo hubiera querido que participara más en 
mis actividades escolares, pero no podía; en 
algunas sí estuvo. Después comprendí que su 
vocación de servir al pueblo le quitaba mu-
cho tiempo y terminé admirándolo por eso. 
Algo que nunca olvido es que siempre quiso 
transmitirme su liderazgo político, el sentido 
de pertenencia, el servicio a la comunidad. 
En varias ocasiones que aspiré a Personera y 
a concursos de reinados, siempre me iba muy 
bien, pues contaba con el mejor asesor, un ex-
perto profesor para realizar los discursos, las 
propuestas; contaba con ese gran respaldo. 
Él se sentía orgulloso cuando me veía transitar 
por esas lides que le fascinan y que maneja a la 
perfección.

Crónica investigativa la de esta semana, exal-
tando el currículum de un docente universita-
rio, laborioso hombre conocedor del campo y 

defensor del medio ambiente, quien tiene en su 
haber una disposición inmensa para servirle a 
la comunidad. Para él, la política no es un ne-
gocio, es una oportunidad para ayudar al mejor 
vivir de la gente. Es Luis Armando un consagra-
do hombre con ética profesional, que respeta 
los principios que le inculcaron su padre, su 
madre y la universidad donde se formó. Siga 
progresando, primo; es orgullo de la familia 
y personalidades como la suya escasean en 
esta sociedad donde predominan las ambicio-
nes y los lucros personales. Dios me lo guarde 
y prospere hoy, mañana y siempre.

“LA INVESTIGACIÓN ES VER LO QUE TODOS 
HAN VISTO Y PENSAR LO QUE NADIE MÁS HA 
PENSADO”.

Con estoicismo, pujanza y vigor, divulgó y co-
municó: “El Juntero Futurista”.
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El polifacético acordeonero, cantautor y Rey 
Vallenato Calixto Antonio Ochoa Campo, 
quien nació el 14 de agosto de 1934, sobresalió 
en el folclor quedando su nombre enmarcado 
en ‘Los sabanales’ hasta encerrar en su pensa-
miento cientos de canciones estructuradas con 
un estilo propio lleno de amores y esa sapiencia 
que hasta sus últimos días supo cultivar. Es así 
como quedaron inéditos dos cantos jocosos, 
‘La araña’ y ‘Qué me calle la boca’.

Era tanto su talento para componer siendo difí-
cil desglosarlo en pocas líneas porque aparecen 
hechos, lugares, mujeres con nombres propios 

y ese amor al terruño que se sembró en su co-
razón. Siempre en cada diálogo lo recordaba 
citando calles, nombres de sus paisanos y to-
dos los recuerdos juntos. Incluso, la historia de 
los altares de Valencia, teniendo como prota-
gonista al sacerdote conocido como el Padre 
Pachito.

La genialidad del juglar lo llevó a definirse en un 
verso. “Como no la tengo escrita, les voy a con-
tar señores, a contar mi biografía desde niño 
hasta esta parte. Soy hijo de gente pobre, hon-
rada y trabajadora, y así luchando la vida me 
levantaron mis padres”.

FOTO: Portal Vallenato

CALIXTO OCHOA DESDE 
VALENCIA DE JESÚS, ‘TODO

 ES PARA TÍ’
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También con el corazón en la mano cantó. “Yo 
recuerdo que mi madre cuando yo estaba pe-
queño con sus trajecitos viejos me hacía mis 
pantaloncitos, cumpliendo con su deber pa-
sando miles tormentos, y así me fue levantando 
hasta que fui un hombrecito. Que así es la vida 
y que vamos a hacer, luchar y ser del buen co-
razón no se imaginan hoy los que me ven lo que 
luché para ser lo que soy”.

Para enamorar era un dechado de virtudes ba-

sando la filosofía del amor en nunca prometer 

nada, pero si recorrer el mundo agarrado de su 

mano produciendo cantos llenos de besos sin 

palabras. Es así como en ‘Solo para ti, hizo alar-

de de su sabiduría natural y confesó. “Mucha-
cha deja esos pensamientos que a ti te matan, 
que se me quiere partir el alma cuando te miro. 
Yo soy tu sombra, soy tu calor, soy tu esperan-
za, por eso cada paso que doy estar contigo”.

No contento con lo anterior declaró desde su 

corazón conectado directamente con el alma. 

“Yo a ti te juro por mi mamá que te quiero mu-
cho, y se equivoca el que esté pensando que no 
es así. Yo ya no puedo olvidarte a ti ni por un 
minuto, y lo que pasa es que ya no puedo vivir 
sin ti”.

FOTO: Portal Vallenato
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En otro episodio de sus composiciones hizo un 
repaso entre dos momentos de la vida humana, 
haciendo una fabulosa descripción. “Si la vida 
fuera estable todo el tiempo, yo no bebería ni 
malgastaría la plata, pero me doy cuenta que 
la vida es un sueño, y antes de morir es mejor 
aprovecharla”.

En cierta ocasión como cualquier sicólogo de 
pueblo, se puso a pensar en las vueltas de la 
vida, esas que nunca se quedan quietas, así el 
mar del olvido o las alegrías efímeras se unan al 
silencio del recuerdo cuando los años van di-
ciendo adiós. “Yo no me siento tan joven pero 
muy viejo tampoco, y ahora es cuando más 
disfruto de lo que a mí me domina, porque 
cuando ya no pueda viviré con el consuelo que 
un tiempo disfruté de las cosas de la vida”.

Rey Vallenato

Calixto Ochoa fue la estampa del hombre tra-
bajador y que supo en el momento justo dedi-
carse a componer para dejar huellas que mar-
caron su historia musical. Entre esas facetas se 
presentó un hecho que lo catapultó hace 56 
años cuando se coronó como Rey del Festi-
val de la Leyenda Vallenata, presentando sus 
propios cantos. El Paseo, ‘Muñequita linda’; el 
merengue, ‘Palomita volantona’; el son, ‘La in-
teriorana’ y la puya, ‘Puya regional’. Lo acom-
pañaron en la caja Olimpo Beltrán Peñate y en 
la guacharaca, Eliécer Amado Ochoa Herre-
ra. La mesa de jurados estuvo integrada por 
Enrique Castro Palmera, Pedro Peralta, Darío 
Pavajeau Molina, Víctor Julio Hinojosa y Láci-
des Daza. Esa vez recibió como premio 10 mil 
pesos y se compró un reloj marca Ferrocarril de 
Antioquia.

FOTO: Portal Vallenato
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De igual manera, una estudiosa del folclor valle-

nato como Consuelo Araujonoguera, hace mu-

chos años lo definió maravillosamente. “Calixto 
Ochoa es extraordinario, es el representante 
de la clase vallenata que tiene sabor a tierra, 
a boñiga, ganado, campo, trabajo, sudor y es-
fuerzo. Yo, diría que Calixto Ochoa, es lo más 
auténtico dentro de la música vallenata”.

Calixto Ochoa se paseó por todos los rincones 

del amor donde la mujer es el adorno de la vida, 

dejando un concepto que nunca pierde su valor. 

“La mujer marca la vida de todo hombre porque 
es la diosa del amor. Ya lo dije que una casa sin 
mujer, no es más que un infierno y añado, una 
casa sin mujer es como un velorio sin gente”.

Escultura de Calixto

‘El negro Cali’, hijo de Cesar Salomón Ochoa 
López y María Jesús Campo Pertuz, era el 
hombre de la lengua activa flotando en distin-
tos sentimientos, el del ingenio popular, el com-

positor versátil que se paseó orondamente por 

los oídos del mundo vallenato, sabiendo darle el 

toque preciso a su sincero amor al folclor.

Por estos días, es noticia cuando la Alcaldía de 

Valledupar a través del artista plástico Jhon Pe-

ñaloza Almanza, instaló en su pueblo Valencia de 

Jesús, una escultura para rendirle el más gran-

de homenaje por su grandiosa gesta folclórica y 

musical. Más que merecido este homenaje que 
marca la vida de un hombre íntegro, ejemplar 
y con todos los pergaminos. Entonces, llegan 
justas las palabras de Luis Francisco ‘Geño’ 
Mendoza. “De Calixto no hay que hablar, su ta-
lento es conocido”.
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